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relativos  á  la  campaña  del  Perú    desde    29  de   Enero  de 
en  que  (ornó  el  mando 

•   E.L  SEÑOR  LA  SERNA 

hasta  fin  de  Marzo    de   1824. 


DISPUESTA 

POR  EL  ESTADO  MMOR  JEJ^ERAL  DEL  EJERCITO. 


átK 


^i-;^ 


ESPEDICIOJV  AL  CALLAO. 


Escmo.    Señof. — En    virtud   de    las  ordenes  de  V.  E.   sali    de  Jauja 
el  25  del  mes  de  Agosto  con   la    división  qoe  se  sirvió  seíialarniC,  y,  supe- 
rando los  trabajos    y    obstáculos  que  presentan  los  Andes,  atravesamop  'esa 
penosa   cordillera,  y  llegamos  el    3  de  Setlerjnbre,  sin  novedad  qi.e  merez- 
ca mcDcion,   al   pueblo  de  Santiago   de  Tuna  distante   ]6   leguas    de   Lirrsa. 
Esta  estaba    ocupada  por  lodo  el  ejercito  deljeneralS.   Martin.  Cerno  me 
interesaba    ocultar  al    enemigo     el   punto  por    donde  pensaba   desembocar, 
marcbé  en  aquella  noche  con  el  Jefs  de  E.  M.  J.  del  ejerriío  el  Corone!  D. 
Jerónimo    Valdes,  los  comandantes  de  división  el  brigadier  D.  Juan  Antonio 
Monet,   coi-onel   D.    José  Carrataia,  y   la   iníanteria,  por    el    camino    de    los 
altos  que  ¿ónduce    ala    entrada  de    la  quebrada   de    S.   Mateo;  y  babiendo 
variado    de   dirección    á  la   izquierda    al    anochecer  del    4  después    de  una 
marcha   de  doce  leguas  sin  agua  por  terrenos  estraordinariam.ente  ruetrados, 
llegamos  el  5  a!    amanecer  sobre    el  rio    Lurin  á    las   inmediaciones    de  la 
Cieneguilla.  No  alcanza   la   espresion  á  significar  á    V.  E,    para  debidamente 
rocomendar,  el  rnerito   qu«   ésta  infantería  contrajo    en  dicha  jornada  por  su 
sufrimiento    y  constancia  en  dificultades  tan    icsi:perables;  Ai  propio  tiempo 
desde  Tuna   se  dirijió  el  coronel   D.  Juan  Loriga   con   la  caballerra,  el  2  ° 
bafalion  del  primer  Kejimiento,  la  artillería,  ganado  y  bagaje  por  la   quebrada 
del  Eepiritu    Santo,   á  reunirseme  en  la    Cíeneguiíla,  En  su   transito  se   le 
presentaron  cuatro  compaíiias  enemigas  que  attcaion  vigcrosprncnte  la  cfl  eza 
de   su    coluna,   peio  habiendo   dispuesto  el    indicado  jefe  que  la   compariia 
de   cazadores   de    dicho  batallón  mandada  por   el  teniente  coronel  sradvado 
D.  Antonio    Asp'.ros,  y   dos  mitades   de  granaderos    de  la  Grardia  por  e!  de 
Igual  clase  D.   Felipe  Fernandez  cargasen  sobre  ellas,  lo  ejecutaron  con  tal 
intrepidez  que   en  un  instante  fué  derrotado  y  acrchillado  el  enemigo,  de- 
jando en  el  campo  50  cadáveres  y  en  nuestro  poder  un  oficial,  26   prisio- 
neros, y  mas  de  80  caballos   ensillados.  *  ''^ 

Descansaron  en  la  Ciencguilla  las  trepas  1  asta  el  6  al  anochecer, 
que  con  la  fuerza  de  16C0  infantes  de  hrmas  tomar,  850  hombre^  de  ca- 
balleria,  y  7  piezas  de  á  4  de  montaña,  emprendimos  la  marcha  para  la  rinco- 
nada de  Late.  Lleg^ulos  el  7  al  amanecer  á  la  llanura  limítrofe  á  la  indicada 
hacienda,  llamada  Pampagrande,  temé  posición  y  fui  infarmado  por  unos  pri- 
•loneros,  que  hicieron  las  partidas  abanzadas,  que  el  ejercito  enemigo  con 
todas  las  partidas  de  guerrilleros,  vandidos,  y  los  negros  de  todas  las  hacien-, 
das  a  quienes  el  .íeneral  S.  Martin  habia  armado,  se  hallaban  acampados 
en  la  chacra  de  Mendoza.  Determiné  suspender  mi  marcha  hasta  reconocer 
el  enemigo,  over  si  se  decidla,  confiado  en  su  m^mero,  á  atacarme;  mas 
como  el  8  quedé  convencido  que  aquel  se  mantenía  quieto,  me  adelanté 
fcobre  su  campo-con  el  jefe  del  E.  M.J,  compañías  de  cazadores  del  Infante, 
y  escuaíroa  de  dragones  de  Arequipa  al  mando  de  su  comandante  D.  Manuel 


Harm;  m-;  o^Mpé  de  las  alturas  sitnaflas  entre  la  la2;una  de  la  Mollnn  y  Ta 
üiaari  dal  C  Hc^jal  c  ¡mino  de  Lurin,  y  desde  elUís  descubrí  peifectamente 
{a  fu3rí3  poiicioa  de!  e.ijaiigo.  'J'odo  el  costado  izquierdo  y  frente  de  éste 
e^tiSi  cabiei't^  por  el  rio  Surco:  su  darechn,  en  dirección  del  camino  real 
ds  Lira  i  á  S.  Barji,  esííbíi  npoyaJiá  varias  íapií;:  yá  su  rafasuardiu  se 
haiiabm,  aarvuie  á  alguna  distancia,  lis  aliaras  üaciadj?  de!  Pído,  quedan 
prin:ii>io  á  há  que  .siguen  hasta  el  aliniceadela  pólvora  de  la  Menacho: 
íi  talíi  la*  abrazi  dicho  rio.  La  infanteria  en3mir;a  estaba  parapetada  detrás 
de  tvei  Oid^ries  da  tapias;  y  el  rio  Surca,  aun",ije  d3  poca  anchura,  por  su 
nia^hi  rapidají  y  borde?  escarp-idas,  so!o  pojia  pasarse  por  los  dos  puentes 
q  19  estaban  sobre  el  frente  de  la  linea  eiícnága.  Su  caballeria  á  retaguardia 
di  SI  derjohi,  y  la  chusma  guerrillas  á  montoneras  á  su  retaguardia,  y 
espircidos  por  lodos  los  caminos. — Al  pie  de  la  altura  que  habiaisnos  ocu- 
pado S3  h  lU  I  1  i  ca-?a  de  Monterrico  que  lo  estaba  por  montonera  y  dos 
níitadaj  de  caballeria  enemiga,  las  que  el  escuadrón  de  Arequipa  y  compa- 
ñías de  cazadores  del  Infante  ráaadadaa  por  sus  capitanes  los  tenientes  coroneles 
gradaados  D.  Pedro  Asnar  y  D,  Pedro  Pena  desalojaron  con  gallardía  sobre 
la  mircha.  Hice  %enir  el  reste  de  infantería,  cabaüeria  y  artillería  que 
quedibá:  en  L  Ue,  y  habiendo  pssado  por  dos  portachuelos  las  alturas  de 
Monterric»,  desembacaror)  todas  la?  tropas  ea  el  Cascajal:  apoyamos  nues- 
tra derecha  á  dicha  altura  dejando  dos  batallones  en  colunas:  la  caballeria 
fornaS  la  izquierda  de  la  linea;  y  la  casa  de  Monterrico  quedó  ocupada  por 
ei  escuadrón  de  Arequipa  y  las  companias  de  caícadores  del  Infante.  Du- 
r  inte  la  noche  el  coronel  Valdaj  con  estos  cajiadores  y  alguna  tropa  del 
Imperial  Alejandro  se  adelantó  sobre  la  posición  enemiga  para  cerciorarse 
si  perniaecia  en  li  misní»,  ó  sí  ge  habia  movido  en  dirección  á^S.  Borj^ 
como  se  creyó  al  anochecer.  Este  coronel  efectuó  con  el  tino  que  le  és  propio 
¿ste  reconocimiento,  el  cual  di5  lugar  á  un  tiroteo  de  media  hora:  nuestras 
tropas  se  pirtjroa  c^a  valor  y  disciplina,  y  después  de  cumplido  su  objeta 
se  retiraroa  cor»  todo  or  lea. — Como  sin  una  gran  desventaja  no  podia  aía- 
cirsa  a!  enemigo  por  su  frente  resolví  marchar  por  lineas  por  el  flanco  iz- 
quierdo, apirentir  dirijirme  á  Sarco,  y  de  pronto  variar  á  la  derecha  y 
a;)oder,»rme  de  los  cimoos  de  S.  Borja,  y  puesto  en  ellos  atacarlo  por  su 
f  laco  dere3ho  si  pjrmmacia  en  la  posición  que  se  ha  indicado.  Me  pare- 
cía espuesto  éste  movimiento  pues  q'ae  6.  la  distancia  de  dos  tiros  de  canon 
del  enemigo  eri  preciso  pasar  dicho  rio  y  de'íembocar  por  un  solo  puente; 
pero  en  ia  lispeavibla  practicarlo  para  interponernos  entre  el  enemigo  y 
el  Cdlío;  poler  coaianicarnoB  con  éste,  y  efectuar  lo  que  V.  E.  me  ha- 
bia prevenido. 

El  9álís  7  de  la  man  mi,  después  de  comido  el  rancho  y  anunciar 
S  la  tropa  q-is  cu  breve  reinal  ir.u 3 ate  se  le  ofrccerii  la  ocasión  de  acreditar 
lo  q  «3  sin  c  ipaces  lo?  soldados  de  la  nación  española,  marchamos  por  el 
flanco  i'-quierdi  en  tres  colunas  paralelas  con  frente  cada  una  de  mitad 
d«  coaviviií  V  distancias  enteras.  La  primara  de  éstas  se  componia  da 
toda  1 1  cíballeria,  la  segunda  de  la  infantería  y  artillería,  y  la  tercera  del 
biTiije,  cubrien  I:»  tía  escuadrón  la  retaguardia.  Llegados  al  tambo  de  Surco 
V4riaJaji  á  U  á^eazhx  y  nos  diríjimos  rápidamente  por  el  camino  real  de 
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S.  Borjn,  y  como  el  terreno  era  entonces  mas  ventajoso  para  la  infantería» 
pasó  ésfa  por  los  claros  tíe  l;i  ctibctlleriá  y  quedó  su  coluha  en  primera  linear 
nos  n])oderamos  con  la  companiu  de  cazadores  del  1  °  del  Imperial  y  ua 
escuadrón  de  granaderos  de  la  Guardia,  del  puente,  por  el  cual  disminuidos 
lo»  frentes,  pasaron  á  un  tiempo  la  caballeria  é  infuníeria:  la  primera  se 
formó  en  batalla  en  un  campo  espacioso  que  eatá  á  \^  izquierda  del  camina 
real  dando  frente  á  éste,  li  derecha  al  rio  Snrco,  y  la  izquierda  acia  Saá 
Eorja:  la  lüfanteria,  delante  de  la  caballeria,  hií;b  pabellones  detras  de  U 
tapia  que  forma  la  izquierda  del  camino,  y  con  nr»  ardor  increíble  derribí 
paite  de  dicha  tapia,  la  que  estaba  del  otro  lado  del  camino,  y  varias  otráSí 
esto  para  que  nuestra  caballeria  juidiese  operar  y  b;. cor  ver  al  enemigo  qu« 
los  valientes  no  nece^itan  mas  parapetos  qne  fus  pechos;  la  compañía  de 
cazadores  del  imperial  y  escuadrón  de  granaderos  de  la  Guardia  que  hablan 
temido  ei  puente,  desalojaron  a!  enemigo  de  la  casa  de  S.  Eorja,  y  guar- 
necieron todo  el  d¡a  tste  prnto.  Asej;uro  á  V.  E.  que  las  tropas  mas  aguer- 
ridas y  mas  maniobreras  no  han  ejecutado  ni  ejecutarán  jamas  con  mas  gallar- 
día, orden  y  precisión  los  citados  movimientos  al  frente  del  ejercito  contra- 
rio.—  Durante  ¿^ste  tiempo  hizo  el  enemigo  un  cambio  de  frente  apoyandi» 
su  derecha  alas  alturas  del  Pino  y  su  izquierda  acia  el  rio  Surco:  su  frente 
quedó  paralelo  al  nuestro  y  cubierto  por  varioí  ordenes  de  tapias,  formando 
el  terreno  una  especie  c!".  anfiteatro.  Inmóvil  aquel  detras  de  sus  atrinche» 
r;;mientos  ?¡n  atreverse  á  atacarnos  apesnr  de  su  superioridad  en  numero^ 
bien  dio  á  conocer  lo  poco  que  se  determinaba  íi  emprender,  y  el  respeto 
que  tenia  á  las  valientes  tropas  nacionales.  A  las  3  de  Is  tarde  desfiló  por 
£U  flanco  derecl  o  y  fu('  á  tomar  posirion  «obre  el  campo  de  insíruccioit 
apoyando  su  izquierda  á  la  chacra  de!  Piso,  y  la  derecha  á  la  muralla  de 
Lima.  Como  desde  esa  nueba  posición  conducen  varios  caminos  á  retag^uardia 
de  la  que  ocupábamos,  hize  efectuar  al  anochecer  un  cambio  de  frente 
perpendicular  y  quedó  nuestra  derecha  cerca  de  la  que  había  dejado  el  eriC- 
migo,  formando  nTsta  paríe  de  la  linea  la  infai.teria,  la  izquierda  la  caballeria 
con  las  reservas  y  dando  el  frente  á  Lima.  Viendo  á  las  10  de  la  mañana 
del  10  que  el  enemigo  no  indicaba  querernos  atacar,  y  que  podría  correrse 
á  Vellavistn  y  hacernos  mas  difícil  nuestra  comunicación  con  el  Callao,  mar- 
ché con  toda  la  caballeria,  y  dos  piezas  raas  allá  de  S.  Borja  amenazando  su 
campo,  y  previne  que  el  bagage  y  U  infantería  mandada  por  los  comanden- 
tes  de  díviríion  D.  Juan  Antonio  Monet,  D.  José  Carrataláy  ei  jefe  de  E.  M  J. 
D.' Gerónimo  Valdés  marchasen  rapidamtnte  &  Vellavisía  por  Sta,  Cruz, 
abriendo  camino  entre  el  mar  y  la  Magdalena:  se  ejecuta  diestramente  éste 
movimiento  por  los  indicados  jefes  ,  y  cuando  calculé  que  estaba  bastante 
adelantado,  remonté  con  la  caballería  hasta  la  chacra  de  S.  Ysidro,  y  me 
dirijí  por  la  Magdalena  á  Vellavista,  donde  llegué  muy  poco  después  que 
las  compañías  de  preferencia  del  Infante  mandadas  por  el  jefe  de  E.  M.  J: 
perseguían  6  4C0  enemigos  q«e  estaban  en  la  hacienda  de  Baquijano,  y  que 
ton  precipitación  fugaron  para   Liraa. 

El  comandante  jeoeral  de  la  caballería  coronel  D.  Juan  l^origa  qwe 
cubría  ]a  reta^-uardia  de  la  coluna  de  ésta  arma,  se  me  reunió  habiendo  cum- 
plido esactumecte  iiis  inetrticcioces;  evitando  oportunameute  con  ua  escua- 


•5P 


mm 


dron  de  dragona?,  de  Ja  Union,  qn-e  diferentes  partida?  enemi^^is  se  intersu. 
siesea  en  ol  c  i^ino  ácortnr  ;.!gmios  equipajes,  las  caalad  fueron  acuchiUadas 
y  puesta?  eo   tug-i   por  nsiestroá  dragones. 

Arroj'ido  el  enemigo  musaliá  de  la  Legua,  acampé  lis  tropas  bíjo  los 
fuegos  del  Re¿l  Felipe,  dándoles  aquella  noche  un  descanso,  t.m  neceáario 
después  de    Uis  fatigín  s'jfridas  los  días  nnteriores. 

El  sio-tiionte  torniS  el  ejercito  contr^.rio  posición  á  nuestro  frente  en 
la  alamecli  del  camino  de  Lima,  apoyaado  s»i  derecha  acia  el  Rimac,  v  la 
izquierda  en  las  huacas  del  tanibo  de  Mirones,  teniendo  cortado  el  camino 
real,  y  un  parapeto  con  seis  canone-,  y  dos  obuses  en  batería;  de  tal  ma- 
nera que  solo  podía  nuestra  cabalieria  marchar  por  aquel  con  poco  frente, 
siéndole  imposible  desplegar  á  !a  vista  del  enemigo  por  hallarse  éste  cu- 
bierto con.  vari  13  filas  da  tapias  como  en  las  otras  posiciones  que  anícs  habia 
ocupado. 

Este  día  se  celebró  una  junta  de  guerra  en  la  cual  hice  ver  al  Sor, 
gobernado r  el  n-cniscal  de  campo  don  .Tose  de  la  Mar  hs  oficios  é  instruccio- 
res  de  V.  E.  y  este  Señor  maniíe.stó  la  imposibilidad  de  evacuar  é  inutihzar 
la  plaza,  como  verá  V.  E.  por  !a  adjunta  copia  del  acta  numero  1.  ®  por  hallarse 
refug-iadins  ea  e!i,i  mas  de  600  personas  de  ambos  secsos  que  quedarían  eo 
el  «layor  compromiso  y  espuestas  al  furor  del  enemigo.  Proveerla  de  viverea 
sacándolos  de  Lima  para  poder  continuar  indefensa,  tampoco  era  posibie, 
pues  para  ello  era  preciso  antes  batir  al  ejército, y  esta  operación  se  oponía 
á  las  instrucciones  de  V.  E.  por  ser  en  estremo  aventurada  contra  un  enemigo 
que  ten¡;t  reuniréis  íod.:¡s  sus  fuerzas,  en  una  posición  naturalmente  fuerte.y 
en- la  que  no  podií  obrar  í!ne-:va  c;-i)albíria  como  se  ha  dicho,  no  contando 
yo,  á  misord^nss,  ni  uj-íi  tor  '.aru  p:ivte  ó-A  número  de  infantería  que  tenia  ao'jel; 
y  sobre  todo,  no  reconociend:>  en  mi  policio!-!  otro  panto  de  retirada  en  ca- 
so de  desgraci.)  que  Ja  i-d'z  ;  í!i;;-'n- des  Cai!áo,fíita  esta  da  víveres  era  cotísiguien- 
te  d.i  total  perdida  de  mh;  tropas,  y  de  esta  la  del  Perú.  Habiandoseme  pro- 
porcionado por  otno  raridio  abastecer  la  picíZa  de  viveres-.vaiiendome  de  una 
de  las  personas,  q«e  set' bailaban  á  bordo  de  uno  de  los  buques  estr-an^-eros, 
se  entabló  una-  iregociaci-on,  segn-n  digo  á  V.   E.  en  oficio  sep.arado, 

i  Dando  tií=*mpo  para  que  se  formalizase  ia  contrata  permanecí  hasta 
el  -16  en  Mqueli-tí  inmeü  K.ione?,  y  casi  todos  estos  dias  tubinios  tiroteos  entie 
las  (grandes  £fii  nrliis  y  las  tropas  que  sostenian  el  forraje  qué  era  preciso 
hncer  cerra  del  enemigo.  El  espresado  día  16  trató  este  de  sorprenderlas 
tropna  del  ftrraje  sobre  chacra  Alta;  pero  oportunamente  los  earKÓ  el  intré- 
pido coronel  D.  Juan  LorÍ2;a  con  dos  escuadrones  y  las  companhis  de  pre- 
ferencia del  2.  ^  batallón  del  Infante  rechazándolos  y  persiguiéndolos  hasta 
cerca  de  las  lineas    de  su  ejército  causándoles  alguna  perdida. 

Como  mi  división  carecia  absolutamente  de  tf»do  articulo  de  subsis- 
tencias, y  para  la  caballería  y  brigadas  de  muías  ya  no  habia  forraje  en  la 
inmediación  de  los  fuertes  del  Callao,  tube  por  indispensable  moverme  ale- 
jándome de  ellos,  para  proporcionar  dic])os  ausilios  y  con  el  objeto  de  con- 
traerme ú.  varios  movimientos  llamando  la  atención  del  enemigo  por  diferentes 
partes;  mas  siempre  con  la  idea  de  volver, al  Callao,  cuando  juzgase  cumplida 
la  citada  contrata  y  estraer  entonces  el  aámero  posible  de  fusiles  para  traerlos 


1l  este  cuartel  jenerál.  Todo  esto  parecía  factible,  pero  les  poderosísimos 
inconvenientes  que  sobrevinieron,  y  que  espresar^  cortaron  este  proyecto. 
A  las  4  de  la  tarde  del  níismo  dia  16  me  moví  c»n  la  división  has- 
ta la  Legua,  adelantando  dos  mitades  de  caballeria  sobre  el  csmino  del  ter- 
cer ovalo  donde  ecsistia  el  campo  enemijo.  A  la  derecha  tonió  posición 
el  primer  batallón  del  Imperial,  quedando  sobre  el  ccmino  los  escuadrones 
de  granaderos  de  la  Guardia  mandados  per  su  comandante  teniente  coronel 
D.  Valentín  Ferraz  y  dos  piezas  de  artiüeria  alas  ordenes  del  coronel  D. 
José  Carratalá,  mientras  el  resto  de  las  tropas  verificaban  sobre  la  izqui- 
erda el  movimiento  con  dirección  á  S.  Amustio,  pasando  el  rio  Rimac  por 
frente  de  la  chacra  de  Villegas:  tuve  precisión  de  seguir  en  la  misína  no^ 
ehe  la  marcha  por  Oquendo  como  f  nico  medio  de  quedar  fuera  del  flanco 
del  enemigo,  y  llegué  fe  este  punto  al  amanecer  del  17;  mas  corao  no  en- 
contrase en  el  genado  alguro,  defprcs  de  dopbcras  de  dcscf.r.so,  me  djtijí  por 
Márquez  á  Copacabana  bajo  loa  fuegos  de  un  bergantin  enemigo  que  nos 
molestó  muy  poco  causándonos  solo  la  pérdida  de  dos  hombres.  En  este 
campo  recojitnos  500  re?es  vacunas  y  pudo  ya  la  tropa  poner  sus  ranchos 
y    recobrarse  íilgo  de!   trabajo  del   dia  y  de  la  noche   anterior. 

El  18  anrianecieron  sobre  las  alturas  de  S.  Lorenzo  y  S.  Juan  de 
Dios  como  ÜCO  enemigos  de  infañteria  y  cabulleria  con  la  idea  al  parecer 
de  reconocer  nuestro  campo  y  de  hostilizarnos:  por  tanto  dispuse  que  el 
coronel  Carratalá  con  los  batallones  1  f  de!  imperial  y  2  °  del  Primer 
Rejiraientoy  ios  escuadrones  de  dragones  del  Pernal  mando  del  comandan- 
te D.^  Andre»  Garcia  Camba  los  desalojase  y  persiguiese;  dicho  jefe  ll«n5 
completamente  m.is  ideas  del  modo  que  espresa  en^su  parte  que  en  copia 
acompaño  á  V.  E.  bajo  el  nrmero  2.  Durante  esta  operación  pasé  á  situar-' 
me  con  la  demás  tropa  en  Pueblo  Viejo. 

Desde  este  dia  me  vi  precisado  á  abandonar  la  idea  de  volver  al 
Callao  y  me  decidí  á  alejarme  cuanto  antes  de  las  inmediaciones  de  Lima; 
pues  la  nías  inaudita,  y  escandalosa  deserción  de  mas  de  SO-oficiales  y  600 
soldados  de  diferentes  cuerpos  de  todas  armas,  iba  á  esponer  á  un  grande" 
contraste  las  fuerzas  de  mi  mando.  A  la  vista  de  aquel  pueblo  recordaron 
estos  iníVimes  los  vicios  en  que  habian  vivido  en  él  encenagr^dos  y  que  tan- 
tos males  ha  traído  á  la  disciplina  de  este  ejército:  compararon  cobardes 
tan  abominables  placeres  con  los  trabajos  que  al  rep-asar  ios  Andes  podriaa 
tener,  y  se  abandonaron  a!  mas  detestable  cricoen,  olvidarr^o  el  honor  y 
constancia  que  siempre  ha  distinguido  i  los    soldados    españoles. 

Viéndome  en  este  compromiso,  que  tanto  nirornba  mi  fuerzp,  y  quC 
la  poma  al  borde  de  oíros^males,  resolví  replegarne  sobre  la  sierra  pasando 
acampar  el  19  al  punto  de  Macas,  y  el  20  al  pueblo  de  Porochuco.  El  ene- 
migo  qneno  se  atrevió  á  moverse  de  sus  campos  retrincherados  á  mi  vista 
sobre  L.mn,  a  ncinado  al  parecer  de  lo  que  le  hicieron  concevir  los  deser- 
tores  Sí  decidlo  a  seguir  mi  retaguardia  ccn  una  coluna  de  cazadores,  dot 
escuadrones  y  considerable  montoqera.  El  21  trató  de  apoderarse  de  la 
altura  que  domina  d.c  ho  pueblo,  y  fué  escarmentado  en  éste  ensayo  como 
espresa  el  Sr  brplier  Monet  en  su  parte  num.  3:  diose  ésta  acción  mientras 
la  división  marchaba  á   Huamantanga,  en  euio  pueblo  descansó  el  22  y  el  23. 
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Serian  !ii3  11  íTc  o?íe  ílíira&Mia  caando  se  presentarsn  ií  nit estro  frente 
sobre  1 13  altunís  Jola  izquierda  del  cami-io  de  Foroolv-^co  como  400  infan- 
tes e:)3:rti¿0á  c  inriíe.-li  Uaracníe  dispusv^  qu  i  los.  c.iz;',dv-)re.-<  de!  iuíperialy  Primer 
íiejimionto,  el  resiodel  bataüon  de  c;te  nombre  mandudo  porsu  activo  coirian- 
¿MÚJ.  don  Francisco  Narva?/:,  y  nna  milad  de  K^'^í'^^idüros  de  h»  Gaurdi^i  aí-j- 
cise:")  á  aqíi..4iOs: 
di^iíOo  coi  O;i'ola.-'  d 


G;i:i:dia   rn;indada    por  el 
co:í  l.i  in.is  ioi'eaciblo  va- 


ía_  briü-uít';  opcr iciori  so  cf-íoíiió  hyo  ia»  ordenes  de  los 
-!díj  Cí'.iTaiaii  y  don  .io.rc:!Í;;io  Valdi"?,  distinguiéndose 
eitraordi'i  i:  i.i'.n3:)íc  Ií  niit'.J  ds  f-mr.i.daro^  de 
Coforz-.dj  íerde-^iío  dryn  Aiiioiúo  Jurad j  que  c=!r_ 
lenti:>.  y  ac;,bj  di  dasha.-cr  cnteraineat:  este  cuerpo  enemigo  que  f:j«^  ccm- 
|)ict:írn?ate  derrotado,  dejando  eu  ei  carDoo  (xvm--  de  ÍO  insjeiíus,  9  prisione- 
ros y  ¡n  is  de  100  íasües  ea  nuestro  ¡.'odor.  iMicntr.;;;  dicivas  tro^ns  «e  cubrían 
de  gloria  en  li  rnsucio-iadi  acción  de  liis  alt'jias  (ic;  !.i  izq-iierfia,  mo  diriji 
fi  Porochuco  por  el  camino  real  con  cd  resto  del  Imperi.-d  v  tres  miíades 
íle  dra;5one3  de  ia  Union  adelántenlo  los  granaderos  ¡le  dic.ho  batallón  y 
una  de  las  mitades  q'ae  mandaba  el  leoiente  don  José  Alaria  fola:  esto»  v:i- 
lieníes  unido-i  al  coronel  Va'dós  sobre  el  pueblo  atacaron  á  sus  ordenes  his 
ajtura?  de  retr.garírdi'j,  posición  estraordinariamente  fuerte  que  cetuba  de- 
fendida por  mas  de  500  hcníbreí,  parte  de  ellos  del  bataüon  número  7  y 
(i  pesar  de  la  obst!r¡nd;í  rcskícr.::ia  que  e-íos  iiicieron,  los  bizarros  ;:ranadcro3 
de!  !tnpeí¡:!Í  Lnaadadosnor  su  valicntí  cnpitan  el  teniente  coronel  i;-ra!!uado  Jon 
i\ritü'!;!0  Palomares  ¡Ici'-aron  á  apoderarse  de  la  cari  inacce.^ible  altura  de  la  derc- 
chu;  íiiitnija.'i  que  l;y  dernaa  ccmpp.riias  de  csíe  batrdion  á  las  ordenes  do  «a 
ái¿no  coraaiidaDte  don  Pedro  Becerra  ¡•narchando  por  ia  izquierda  ocuparon 
la  prolongación  de  la  cnc<ii  de  las  rdturas  por  aq^elia  parte.  Cargó  al  niisnio 
liempo  la  ndiad  de  dragones  ron  e!  rcioncl  Valdc's  y  el  teniente  coronel  de 
dicho  cuerpo  D.  Ranioa  Goaiez  d<í  Bedoya  rior  el  camino  real,  y  batido  el. 
encniigo  en  todos  aqueíio:,  pimíos  se  abaudonO  á  una  precipitada  fuga  como 
único  asilo  para  salvarse,  perseguido  ¿i  bayonetazos  por  los  granaderos  y  acu- 
chiliido  por  los  dragones  en  distancia  de  mas  de  una  legua,  babiendo  que- 
dado íobre  el  campo  mas  de  30  maertos,  y  en  nuestro  poder  20  prisione- 
ros, 200  fi;?iles,  mas  de  150  cabalierias  ensilladas  y  regado  el  campo  de 
gorrap,  «ombreroe  y  espadas  de  oficiales,  y  ctros  despojos  militares:  el  Impe- 
rial Alejandro  tom")  al   enemigo  una  vandera. 

Por  tan  brillante  co:nportacion  agracié  sobre  el  campo  de  batalla  á 
nombre  de  V.  E.  con  la  distinción  dol  prendo  medio  á  la  coiiipañia  de  ¿'ra- 
naderos  del  Imperial  y»  las  dos  mitades  de  dragones  de  la  Union  y  grana- 
deíos  de  la  Guardia,  y  con  el  grado  y  sueldo  de  sarjeüto  2.  ®  jí  dos  cabo? 
Ce  aquella  comp;uiia  que  fueron  heridos  en  la  acción;  y  elevart-  á  V.  E.  en 
consulta  separada  las  gracias  á  que  considero  acreedores  los  oficiales  f¡ue 
mas  se  distinguieron  en  tan  brill.mte  jornada:  á  las  8  de  la  noche  regresaron 
las  tropas  victoriosas  al  campo  de   líaamantanga. 

El  24  «egui  la  marcha,  desalojando  sobre  la  misma  hn  compañías  de 
granaderos  y  cazadores  del  Infante  á  las  partidas  enemigas  que  se  presen- 
taron en  las  alturas  del  camino.  Los  dias  Stí  y  27  repasó  la  división  por 
tercera  ve¿  en  el  corto  intermedio  de  dos  meses  la  fria  y  escabrosa  cordi- 
llera de  los  Aades  c&n  la  minina  coostaacia  y  eufriraiento  que  anteriormente, 
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y  qtie  hí;c.fi  tan  recomení^ables  i  Tos  híclivifíuos  de  todas  dases  que  la  componen. 

El  28  se  diiijieron  ios  cuerpos  á  los  respectivos  cantonea  que  V.  E. 
tubo  por  convenieüte  indicirme.  E!  invarhible  cslo  con  que  han  contribuido 
á  la  ejecución  de  itms  pianes  el  señor  coronel  jefe  ilel  E.  M.  J.  D.  Je- 
rónimo Valdés,  y  jos  señores  corarin  dtmtes  ue  división  el  Erigaclicr  donJuan 
/.riíonio  Monet,  los  coroneles  don  José  Curratala  y  don  Juan  Lorigii,  y  el 
pariicuiar  mérito  que  han  contraicio  por  sus  disposiciones  y  valor  en  las 
acciones  paiciales  qye  han  dirijido,  esijen  el  mayor  grsi.do  de  reeomendá- 
cion  que  hago  á  V.  E:  asi  miíiiio  elt'vo  á  la  consideriícioií  de  V.  E.  la  dis- 
tinguida comportacion  de  los  señores  jefes  de  !o3  cuerpos,  oficinlcs  del  E.  M.  J, 
mk  nyudante*  de  canipo  y  demás  oncéales  de  la  división  durante  sns  ope- 
raciones. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  jino-j.  Jauja  30  de  Setiembre  de 
1821=^Escnio.    Sor.  =  Josc'  CgiUctuc. ==Es<:mo.  Sov.  vireydel  Perú,= 

BATALLA  DE  ICA:    7    DE  ABRIL  DE  1C22. 

Escmo.  Sr, — De  vuelta  en  veiiste  y  dos  dins  á  este  punto  desde  mi  pálida 
pura  M  espedic'on  sobre  lea,  ten^o  la  satisficcion  de  d;;r  parte  á  V.  E.  de 
los  brillüntes  resultados  de  ¿st.»  gloriosa  operación. — Salí  de  éste  cuartel 
jeneral  el  26  de  Marzo  ultimo  con  destacamen/os  de  los  baíallor.es  del  In- 
fante, Cantabria,  primero  y  se£[-undo  del  imperial  Alejandro,  husare-s  de  Fer- 
nando 7  f  ,  dragones  de  la  Union,  dragor.es  del  Perú,  granaderos  de  la  Gijardia,  ' 
y  tres  piezas  áe  artillería. '■La  infiníeria  fué  al  car¿»o  del  brigadier  don  Juan 
Antonio  Monet,  y  Ici  cabViHeriii  mandada  por  el  comandante  jeneral  de  esta  arüía 
brigadier  don  Juan  Lorigt.  E!  jefe  de  E.  M.  J.  del  ejercito  brigadier  don  José 
Gnrratalá  se  me  reunió  en  la  marchü,  y  también  me  acompañaron  los  Co- 
mandantes jenera'es  de  fjrtiileria  é  injeniercs,  los  coroneles  don  Fernando 
Cacho  y  don    Migue!  Aíero. 

Una  marcha  rápida  ejecutada  con  orden  y  entusiasmo  no?  hizo  vencer 
las  grandes  dificultades  del  paso  de  los  Andes;  y  el  6  de  Abril  á  medio 
dia  estábamos  en  el  Carmen,  distante  dos  legua?  y  media  de  Icf,  donde  se 
hallaba  el  jeneral  enemi^^o  don  Domingo  Trisían  con  los  batallones  nuina- 
ros  1  y  3  del  Perfi,  2  de  Chile,  granaderos  del  Perú,  y  dependían  también 
de  ^sta  división  los  lanceros  del  Perü  que  estaban  en  Chinchü,  y  otra* 
compañías  sueltas,  que  hacían  subir  su  fuerza  S  unos  3000  hombres  per- 
fectamente bien  vestidos  y  armados.  Se  rae  aseguro  que  los  enemigos,  fiados, 
regularmente  en  la  diferencia  de  fuerzas,  estaban  resueltos  á  esperarme,  y 
para  hacer  ilusoria  mi  superioridad  en  caballería  se  hablan  atrincherado  en 
la  ciudad  de  lea.  Desde  aquel  instante  no  dudé  ya  de  la  victoria,  pues  la 
única  dificultad  que  siempre  han  hallado  las  armas  nacionales  es  obliirar  al 
enemigo  á  batirse.  , 

Di  descanso  á  las  tropas  hasta  el  anochecer  para  ocultar  mi  rnovi- 
roiento  y  me  dirijí  á  interponerme  sobre  el  camino  de  lea  (i  Lima  fi  fin 
de  impedir  que  el  enemigo  pudiese  retirarse  sin  batirse,  y  con  animo  de 
atacarlo  dentro  del  mjsmo  lea  en  la  manana  del  7  si  permanecía  en  su  posi- 
ción: llegado  ala  una  de  la  noche  á  la  hacienda  de  la  Macacona  A,  {Croquis  Ñ.  1) 
eitaada  en  aquel  camino,  sorprendió  el  brigadier  Loriga  el  ganado  del  ena* 
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migo,  y /uí  informado  por  los  conductores,  f^ie  este  estaba  en  marcba  en 
esa  mism-í  dirección:  s;í1i  inmediatamente  de  los  callejones  que  al  frente  do 
dicha  hacienda  forman  varios  cercados  de  tapias,  reconocí  á  favor  de  la  Luna 
el  terreno  y  viendo  que  presentaba  un  campo  donde  podia  maniobrar  nues- 
tra caballería  y  ocultarse  la  infantería,  dispuse  que  los  destacamentos  de  lo» 
cuatro  batallones  B.  C.  D.  E.  formasen  en  batalla  paralelamente  y  á  la  de- 
recha del  camino  real,  á  distancia  de  este  imas  ciento  cincuenta  varas  y 
arrimados  á  unos  zarzales  muy  altos  en  cuyas  ramas  se  ocultaban;  el  que 
hacia  cabeza  y  derecha  de  los  espresados  destacamentos  1.°  del  Imperial  E 
áajó  bastante  distancia  entre  la  demás  infantería  y  fué  situado  en  un  médano 
de  arena  donde  se  emboscó.  Los  granaderos  de  la  guardia  F.  tomaron  po- 
sición á  la  salida  de  los  indicados  callejones  en  batalla  perpendicular  al  cami- 
no real,  y  á  su  izquierda,  cubierto  por  una  altura  que  podia  subirse  y  ba- 
jarse á  galope,  y  á  húsares  de  Fernando  7.  °  G.  se  le  dio  orden  quedase 
en  coluna  en  las  callejones:  «ejecutado  eeto,  conducía  personalmente  los  dra- 
gones de  la  Union  p,ira  colocarlos  en  coluna  ocultos  detras  de  otra  altura 
H,  la  derecha  de  nuestra  linea.  Tomé  las  indicadas  disposiciones  esperando 
que  por  ser  de  noche,  á  pesar  de  la  claridad  da  la  luna,  se^uiriael  enemi- 
go su  marcha  por  el  carnino  rea!  hasta  que  sus  descubiertas  tropezasen  con 
Ibs  húsares  y  entonces  sufriendo  su  coluna  una  descarga  de  nuestra  infan- 
tena  por  su  costado  izquierdo  seria  cargada  de  frente  por  la  Guardia  y  hu- 
sares,  y  en  su  retaguardia  por  los  dragones  de  la  Union;  ademas  que  aun- 
que el  enemigo  hubiera  reconocido  nuestra  posición,  era  imposible  por  razón 
de  los  bardos  é  impenetrables  zarzales  que  cubrían  nuestra  derecha,  nos 
pudiese  atacar  senarr.ente  por  ese  costado,  y  siempre  estaba  obligado  á  de- 
sembocar por  el  casiino  que  traía,  ó  bien  si  variaba  á  la  derecha  le  era  forzo- 
so  preseritarsc  de  frente  á  nuestra  infantería. 

Mi  primer  proyecto  no  pudo  efectiia:?e  pues  llegando  la  cabeza  de 
dragones  de  h  I  nion  a  ia  altura  ekil  tostado  izquierdo  del  If  del  Imperial 
Alejandro  deíí>ui!i(M:aron  per  el  camino -en  la  llanura  tres  compañías  enemi- 
gas de  caladores  í-,  las  que  a!  vernos  hicíemn  alto:  rr.andt;  salir  de  su  em- 
boscada ,ú  1  f  díl  Imperial  y  que  se  formase  dragones  en  batalla  progre- 
siva J:  elícisperiíl  apuntó  oblicuando  á  la  derecha,  y  apenas  había  formado 
en  batalla  el  primer  escuadrón  de  dragones,  cuando  rompió  el  fuego  el  ene- 
migo: contestó  el  Iniperial  con  una  acertada  descarga  y  mandé  cargar  los 
valientes  dragom-s  de  la  Union  que  lo  ejecutaron  con  toda  ¡ntrepíde'z.  De- 
jaron de  ecíistir  I  is  compaiiias  cabeza  del  enemigo.  El  núm.  2  de  Chile  L, 
las  sostenía  con  tepon,  pero  apesar  que  en  terreno  estrecho  estaba  formado 
en  coluna  fué  cargado  por  nuestros  bravos  dragones;  siguen  «stos  el  ejemplo 
de  su  jefe  audaz,  Bedoya  se  lanza  en  medio  délas  filas  contrarias,  y  la  coluna 
enemiga  cede  á  los  héroes  que  en  ella  siembran  el  terror  y  la  muerte.  La 
compañía  de  cazadores  del  1  °  d*l  Imperial  M.  {Croquis  JV,  2)  mandada  por 
eu  bizarro  capitán  don  Juan  James  ataca  con  denuedo  en  flanco  al  enemigo: 
el  comandante  jeneral  de  caballería  en  el  instante  se  presenta  con  la  Guardia 
en  batalla  y  húsares  en  coluna  NN,  para  sostener  los  dragones,  y  el  jefe 
del  E.  M.  J.  con  el  2  f  ayudante  jeneral  don  Andrés  García  Camba  pasa 
4  morer  la  iüfaateria.  Coloqué  inmediatamente  después  del  primer  glorioso 


É«ees9  los  áos  «Kestacanentos  del  rejimiecta  del  Imperial  00,  en  nna  altara 
&  la  derecha  de  nuestra  primera  posicioa  que  tomaba  en  flanco  el  camino  di- 
reccien  del  enemigo  P,  á  fin  de  sostener  nuestras  tropas  en  caso  de  ser 
rechazadas,  j'  quedó  mandando  esta  importante  reserva  el  brigadier  flíonet. 
Dispuse  que  los  destaenmeritoa  de  Cantabria,  y  del  Infante  Q.,  sigriesen  in- 
mediatamente á  los  dragones;  y  que  dos  ccmpanias  del  priaaero  de  estos 
cuerpos  á  las  ordenes  de!  teniente  coronal  D.  Mateo  Ramírez  continuasen 
en  la  dirección  de  la  de  cazadores  del  Imperial,  empleándose  en  atacar  al 
enemigo  per  su  flanco  izquierdo,  con  cuyo  objeto  destaqué  también  los  iiu- 
•ares;  pero  estos,,  por  lo  intransitable  del  terreno  tubieron  que  volver  á 
lomar  el  camino  real. 

Después  de  las  dos  primeras  cargas  iatentó  rehacerse  el  enemigo   va- 
rias reces;  pero  atacado  ea  ,tíanco  por  los  cazadores  del  Imperial,  compa- 


Las  tropas  vencedoras  hicieron  alto  á  Iss  tres  de  la  madrugada  cer- 
fade  lea  y  preferí  cesar  hasta  el  día  el  perseguir  i  los  vencidos,  que  cau- 
iar  desorden  en  un  pueblo  tan  í/eneménto,  y  que  habiu  dado  por  la  gente 
de  la  canapiña  tantas  ¡pruebas  de  adhesión  fi  nuestra  cat>ea  y  de  reconocimien- 
$0  á  las  tropas  nacionales  que  los  libertaban  de  la  opresión,  vejaciones,  ro- 
bos y  desolación  que  íes  han  ocasionado  las  de  los   rebeldes. 

El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres,  y  en  nuestro  poder  mas  de 
ÍO  oficiales  y  jefes,  unos  1000  prisioneros,  100  heridos,  dos  banderas,  una 
de  ellas  del  pavelloa  de  Chile  el  que  se  habia  depositado  rn  el  ním.  2  co- 
mo cuerpo  de  mas  confianza,  4  piezas  de  artillería,  20C0  fusile?,  tedas  las 
tajasde  guerra,  laimprenta  déla  división,  yen  íin  Escuio.  Sr.  solo  se  escapa- 
ron, y  pasaron  por  Pisco  entre  jefes,  ofítiaíes  y  soldados  I2fi  toüibres  que 
debieron  su  salvación  á' la  velocidad  de  sus  caballos. 

Decidida  la  acción  prcvhíe  que  el  coronel  de  húsares  de  Feman- 
do 7f  coa  su  escuadrón  persiguiese  á  I03  dispersos  cuatro  leguas  caini- 
|io  de  la  Nasca,  y  que  el  teniente  coronel  D,  Dionisio  Marcilía  que  con 
on  escuadrón  de  dragoaes  del  Pera  se  había  quedado  á  retaguardia  para 
cubrir  y  protejer  b  níarcha  de  ía  artífíeria  se  dírijiese  con  el  mismo  fin 
á  Pisco;  asi  lo  verificó  dicho  jeÍG,  pero  habiendo  sabido  que  el  escuadrón 
enemigo  de  lanceros  del  PerS  desde  Chincha  habia  marcfiado  á  reforzar 
t  Tristan,  contramarchó  en  su  busca,  y  al  amanecer  de!  S  cayó  sobre  éí:  car- 
gan nuestros  valientes  y  en  breve  cojen  nuevos  laureles  para  unirlos  á  los  del 
campo  de  ka,  mueren  50  enen>igos  y   mas  de  80  fuercen  hechos   prisionercss. 

La  artilleria  después  de  forzar  una  marcha  de.  17  leguas  en  pocas 
boras  llegó  al  amanecer  á  lea,  aunque  ya  no  fué  qecesario  su  servicio  por 
«star  el   enemigo  completamente  derrotado, 

,  No  encuentro  Escmo.  Sr,  espresíones  para  manifestar  á  V.  C.  el  mé- 

rito que  todos  han  contrahido  en  esta  ipemorable  noche;  jefes,  ofícialcti  y 
tropa,  llenos  todo*  del  mas  noble  ardop  pedian  anheloMS  ser  los  primeros 
4  combatir,  pero  tubieron  la  suerte  de  poderse  distinguir  en  grado  heroi- 
co  «i  tewéatd  cwoael  D.  Ramón  Goaez  de  Vedóla,  Ion  «figi^les  y  tre- 


pa  del  cuerpo.de  sn  mnqclo  (íragoneí.de  Ig  Vmon;  él  tenifrte^rorpnel  gra- 
diiaJo  capitán  de  cazadores  del  If  del  IropsVúil  D.  Juan  J;iireí:,  oFclales 
y  tropa  de  su  companií.  Los  señores  brigaííf-rrfts  D.  Juan- Antonio  Alonet, 
D.  Join  Loriga  y  D.  José  Carratalá- con  la  ñiíneza  y  serenidad  que  les 
»0H  propiís,  haciend»  siempre  iiias  de  lo  que  ecpíjiün  stis  deberes,  haA 
contribuido  mucho  atan  glorioso  y  brillante  resultruío,  condiiciendo  las  trO' 
p;i.s  al  combate,  sosteniendo  el  orden  y  escitándo  con  su  ejemplo  el  valor 
y  entusiasmo.  El  primer  cortíand  ■  ¡te  del  b  itálico  de  Arei-|uipa  teniente  co- 
ronel D.  Mateo  RamireJ?,' los  Aeíiores  oficiales  d.í  K.  M.  tenientes  corone- 
les D.  Andrés  Garcia  Camba,  rai  secretario  D.  Vicente  Gain,  D.  Antonio 
García,  capitán  D.  Ramón  Gs^con  y  teniente  D,  M  iriano  f  Jarreros;  y  miá 
aynd;intes  de  campo  coronel  D.  Pablo  Echeverría,  comand.iote  tle  escuadroQ 
D.  Ramón  IS'ad;ií  y  capitanes,  D.  Juan  Diáz',  del  Rivero  y  D.  José  ívlaiia 
Cid  con  el  valor  y  decisión  que  los  caracteriza  se  arrojaron  al  pelig-ro  co- 
municando  ordenes   y   dando  dirección   á  las  tropas  según  se   les  prevenía; 

Nuestra  pt'rdida  en  la  a'ccion  y  diversos  encuentros  fia  sido  de  po* 
quisima  consideración,  á  pesar  de  que  el  ejercito  es;  iriol  siempre  recorda- 
rá con  dolor  Ifl  píh'dída  del  capitán  de  dragones  de  la  Union  D.  Lula  Seco 
y  el  cadete  del  misnio,  cuerpo  D."  Fernando  Rodríguez:  los  caerpos  de  es» 
toe  valientes  fueron  defíGchos  á  balazos  y'  bayonetazos.  "  ■.^',' 

En  Europa  centenares  de  millares  de  hombres  fijan  en  xrna  Ticcibó 
la  decisión  de  una  campaña,  y  en  América  el  coito  número  de  cinco  á  seié 
mil  combatientes  entre  ambas  partes  deciden  de  la  suerte  de  un  Iniperio: 
asi  ha  sucedido  Ecmi).  Señor  en  esta  ocasión;  la  victoria  de  lea  lia  fijado 
el  destino  del  Perú,  ha  decidido  qne  sus  habitantes,  en  lo  jeneral  desengaña- 
dos de  las  falsas  piomesas  de  los  que  bajo  el  nombre  de  libertadores  no  son 
én  realidad  sino  $us  destructores,  gocen  de  las  benéficas  y  liberales  le* 
yes  que  rijen  Ja  monarquía  española  de  la  que  no  puede  ya  dejar  de  setr 
parte  integrante  el  Perú;  y  por  lo  mismo  no  dudo  que  el  mundo  entero  co- 
rocera la  importancia  de  las  glorías  de  las  armas  nacionales  en  lea,  pueé 
que  en  los  sucesos  políticos  de  ultramar  tienen  una  influencia  tal,  que,  re- 
pito, han  fijado  la  suerte  del  Perú.  Esto  Sr.  Escmo.  me  hace  esperar  que 
V.  E.  tenga  á  bien  acceder  á  las  gracias  que  propongo  en  la  adjunta  re- 
lación las  cuales,  sj  la  persona  de  V.  E.  no  se  hallase  tan  procsíma,  hu* 
bicra  concedido  lobre  el  campo  de  batalla  á  nombre  de  S,  M.  Dios  guar* 
áe  á  V.  E.  muchos  afios. — Cuartel  jeneral  de  Huancayo  Abril  17  de  1822. 
Escmo.  Señor. — José  Can/erac— Esciqqd.  Sr.  D,  José  de  la  Serna  virey 
del  f eró. 

PJinTE  DEl  BRIGADIER  LORIGA  AL  JENERAL  EN  JEFE. 

Nfim.  43,  División  de  Caballería,  Tengo  el  gusto  de  manifestar  fi  ü.  S.  qu« 
en  Fisco  he  sido  recibido  con  la  tropa  de  mí  mando,  con  el  entusiasmo  que 
«n  todas  partea  caasao  los  vencedores,  que  han  librado  de  la  esclavitud 
dij  los  rebeldes  á  unos  ciudadanos  que  jamas  han  querido  conocer  olro 
gobierno  que  el  sabio  que  nos  rije  y  del  que  el  despotismo  ha  desapare- 
do  para  siempre.  Por  Pisco  solo  bao  pasado  qoos  eesecU  oncialee  y  alguQon  abia* 
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tentej!  en  íof^o  «fesordent  el  r'eifí^rtor  TRinarrabien  srgor©  6e  e«piar  sus  <]eIito.s 
ch  una  plaza  \>-  falica  pe  íngó  á  !os  prÍB)eios  tiró?,  abandonando  su  empleo  de 
jefe  de  E.  M.  y  si¡s  faoltíudce,  (asando  por  dicho^pimto  á  la  una  del  dia 
7:,.-!oef^!ro  í  L'.  S. ,  t^ue  solo  *1  miedo  puede  hacer  andar  catorce  le^^uas  dé 
arena  y  tnc'düno,  en  tan  poca«  horas.  Trístan  pasó  á  las  8  del  dia  siguien- 
te, pero  ur,o  y  otro,  no  dieron  la  menor  providencia  para  salvar  el  depo- 
,*ito  que  alL  teiiian;  y  asr  he  totnado  lOCiO  lusiSes:  2UÜ  tercerolas,  100  sables 
y  espadas:  muchas  municiones  de  fusil  y  canon :  tiendas  de  ctimparia;  cajaS 
de  guerra;  j  i  i  ve  res  de  todas  especies.  En  los  dof  dias  que  permanecí,  sé 
me  preteníáron  sesenta  dispersos,  y  en  el  hospital  encontré  veinticinco  dés- 
feracrados  que  fuer¿o  tratados  con  la  misma  generosidad  que  los  del  campó 
Be  lea:  á  mi  salida  qnerian  segxíirme  abominando  sus  banderas:  mas  su  es-i 
lado   les  hacia  imposibie^este   esfuerzo. 

•  "  Los  pueblos  de  Chincha  alta  y  baja,  Chunchanga,  y  todos  los  hacendai 
áos  de  la  campiña,  deben  merecer  la  alta  consideración  de  nuestro  gobierno, 
jiues  no  desean  mas,  que  *el  esterminio  de  los  caribes  que  han  venido  a 
infestar"  una  costa  que  en  tree  siglos  ha  sido  respetada,  y  que  cn;el  dií^ 
ios  ínnovíidores  que  en  seis  meses  (según  publican),  han  adelantado  mas  qué 
nosotros   en   aquel  tiempo,  ¡os  han  reducido  á  la  mayor  miseria. 

*  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Pisco  Abril.  10  de  1822.  "El  bri- 
gadier jenerál  de  la  caballeria. — Juan  Loriga. — ^Señor  mariscal  de  campo 
D.  José  Canterac  jeneral  en  jefe.  . 

OTRO  DEL  JENERJIL  .EJV  JEFE  JÍL  ESCMO.  SE/^OR  VIRE  ¥. 

Escmo.  Sor.— Durante  mi  ausencia  en  la  espcdicion  de  lea,  dejé  fia¿ 
áa  la  comandancia  jeneral  de  las  tropas  que  quedaban  en  este  valle,  se^^un  tuba 
él  honor  de  manifestar  á  V.  E.  al  teniente  coronel  del  Imperial  Alejandro 
don  Tomas  Barandalla,  cuyo  digno  jefe  no  me  ha  dejado  nada  que  desear, 
puessu  actividad,  valor  y  conocimientos  militares,  han  preservado  estos  punto» 
de  toda  invasión,  y  los  frecuentes  y  felices  encuentros  que  ha  tenido  con  los  ene- 
migos que  pretendian  adelantarse  sobre  estas  posiciones  nos  han  sido  de  la  mayor 
iinportancia  lo  que  unido  á  los  anteriores  servicios  y  méritos  de  est^  valiente  y 
acreditado  jefe,  me  ponen  en  el  caso  de  recomendarlo  á  V.  E,  considerándolo 
muy  acreedor  á  sus  gracias— Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  anos— Cuartel  jene»; 
ral  de  Huancayo  Abril  17  de  Í822.*— Escmo  Señor— Jí/í«  Can<«rflc,— Escmo. 
StXí^  Virey  del  Perú. 

4JVUMI0. 

E.  M.  J. — El  26  de  AVil  último,  el  2f  ayudante  jeneral  de  E,  M.  X>, 
José  Ramón  Rodil  con  iO  cazadores  y  25  dragones  de  Lipna,  alcanzó  ei| 
Paras  la  retaguardia  del  rebelde  Quirós  que  fué  inmediaiapnente  batida  co:4í 
pérdida  de  12  muertos,  entre  ellos  un  cabecilla,  varios  heridos,  6  prisío" 
H'sroR,  algunas  tercerola?,  sables  y  fusiles,  un  canoa  de  bronce  de  íi  2  co» 
tu  montaje,   y   50  caballos  y  muías.  , 

En  la  tarde  del  27  de|  tpistnp  mes  el  espresado  Quirós  hoyendo  ¿e  laé 
trop»  del  eorope)  KQdil,  cayó  m  m«lf>Pfi  4i  )^  que  copducia  el    bripdier 
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;CariaíaIi  '  desde  Corcova  con  esfe  objetó;  sobre  la  misma  cordillera  de  los 
Andes  fué  derrotado  a^juel  caudillo,  podiendo  solo  escapar  él  con  mny  po« 
eos  á  favor  de  la  escabrosid.id  del  terreno,  y  de  la  rrochc  qwe  sobrevino, 
dejando  en  el  campo  an  núníiero  crecido  de  cadáveres,  y  en  nuestro  poder 
45  prisioneros,  t>0  fusiles,  20  sables,  5  cargas  de  cartucho?,  y  todo?  loa 
«quipajes  y  caballerías..  Entre  los  efectos  tomados  al  vandiJo  Q,i¡ros,  se  ha- 
llaron vasos  sagrados  y  oraamentos  de  la  ig'lesia  de  Para?,  que  fueron  de- 
vuelto! á  su  párroco.  Los  espresados  jaki  reconaiendan  el  comportamien- 
to de  j^los  oficiales  y  tropa  de  su  respectivo  mando;  pero  señaladamente  el 
Sr.  Carratalá  no  halla  voces  con  que  significar  el  mérito  que  han  cootrabido 
ios  tenientes  graduados  D.  José  Icazate  y  D.  Felipe  Aranaburu  con  loa  40 
granaderos  de  S.  Carlos  que  mandaban»  y  que  causaron  la  derrota  de  Q,ui^ 
toa:  sobre  todos  se  ha  distinguido  el  granadero  Casimiro  Cárdanas,  que  ro> 
deado  de  seis  enemigos  y  ya  herido  de  bala  en  «n  brazo  y  de  dos  cuchi- 
lladas por  un  esforzado  contrario,  tubo  aun  valor  para  rendir  á  este.  Lo» 
comandantes  de  Cantabria,  2p  del  Imperial,  íf  del  Prioier  Rejimiento, 
y  el  2f  ayudante  de  este  batallón  son  igualmente  recomendadca  por  lot 
SS.  Carratalá  y  Rodil,  com.o  que  añaden  al  mérito  contrahido  en  los  dia^ 
que  se  citan  el  haberse  hallado  los  dos  primaros  el  7  de  Abril  en  Icn,  y 
los  otros  dos  en  marchai  paia  el  miamo  punto—El  2 f  ayudante  jeaeraU 
• — Andret  Gartia  Camba. 

OTRO. 

E.  M.  J. — Por  noticias  oficiales  que  dirije  el  aeñor  jefe  poíí'tíco  de  Huancaye* 
lea  coronel  D.  Agu^tinOtermin,  se  sabe  que  el  caudillo  Quiros  ^ue  ea  los  Aade» 
pudo  escapar  con  alg^inos  del  Sor.  Carratalá,  y  del  bizarro  C^omandante  del 
8.°  b.'»tatlon  del  Primer  Regimiento  D.  Francisco  Narbvííz,  faé  hecho  pri- 
sionero con  todos  sus  restos  que  alcanzaban  á  70  hombres  y  algumts  mogeres»^ 
junto  á  Pisco  en  el  paraje  que  llaman  ía  Puntilla,  por  el  teniente  coronel 
áoQ  Jerónimo  Viilagra,  y  la  valiente  tropa  que  le  acompañaba.  El  3  del 
presente  ya  se  hallaban  lo»  prisioneros  en  ía  haci'^nda  de  Trapiche,  desde 
donde  se  dírijian  á  Corilova;  menos  Q,u¡rós  y  otros  dos  que  fueron  conducidos 
á  lea.  El  I,®  del  mismo  toes  y  estando  en  marcha  Villagra  sobre  la  Pun- 
tilla, entraron  en  lea  80  hombres  enemigos  mandados  por  Rauled  que  perma- 
necieron en  la  plaza  hasta  la  una  del  mismo  dia  y  contramarcharon  segui- 
damente á  Cañete,  después  de  haber  hecho  efectiva  uq«i  coatiribuci»a.-~si3A{¿rc« 
Careta  Camba. 

OTRO. 

E«  M.  J. — El  bizarro  tenl'ente  corone!  de  gjranaderító  de  la  gtrardía  don  Valentín 
Ferraz  que  con  IDO  caballos  salió  de  Chupaca  en  la  madrugiAa  del  18  del 
presente,  noticioso  de  que  los  enemigos  se  batian  ea  Chongo*  con- h  OQon*| 
toñera  disciplinada  de  este  pueblo  número  2;  llegó  á  alcanzarlos  en  Yanama» 
logrando  derrotarlo?  completamente  con  perdida  de  mas  de  €0  miuertos,  in» 
elusos  dos  oficiales,  8  prisioneros,  toda»  las  armas,  na»  caja  de  guerra,,  do»- 
pitos  y  57  cdbaUo»  coúlludoa.  £1  adnero  d«  h»  eneiui|;<»s  jasaba  d*  £00  i  10 
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y  á  caballo,  montonera  de  la  provincia  de  Tauyos  y  capitaneada  por  el  ca- 
becilla Vivas.  El  Sor.  Ferniü  recctnienda  el  digno  comportainicnlo  del  ce- 
mandante  don  Manuel  Fernandez,  oficialos  y  tropa  que  ie  aco!r:píinarcn;  y 
el  Sor.  jeneral  en  jefe  e?pera  mas  dias  de  gloria  de  un  cuerpo  qué  como  el 
de  granaderos  de  la  Guaníia  tiene  dadas  tantas  pruebas  de ?n  valor,  entusiasmo 
y  disciplina.  También  recomienda  el  com¡)ortiímiento  de  la  montonera  dis- 
ciplinada de  Chongos,  particularmente  ei  del  alférez  don  Juan  Murga  que  con 
14  individuos  defendió  el  cuartel  en  la  noche  del  i7  rechazando  á los  ene- 
migos  por  tres  veces.— Andrés  Garda  Camba. 

COOPERACIÓN  DEL  JENERAL  VALDESA  LA  BATALLA  DE  ICA. 

Parte  publicado  en  la  gaceta  del  Cuzco  de    Í2  de   Julio  ic  1822. 

Escmo.  Señor.— Desde  mi  salida  de  Caravelí  el  dia  9  de  Marzo 
apenas  he  tenido  tiempo  ni  ocasión  de  participar  á  V.  E.  los  buenos  efec- 
to3  que  iba  produciendo  la  espedicion  de  mi  mando.  El  coronel  Ganiarra 
había  llegado  á  Guallhua  ocho  leguns  mas  acá  de  la  Nasca  con  las  compa- 
ñías de  granaderos,  cazadores,  y  tercera  del  ntím;  1  f  :  la  de  granaderos 
y  cazadores  del  2f  y  las  de  igual  clase  del  3,  con  algunos  caballos,  dirí- 
jiendo  su  marcha  sobre  S.  Juan  de  Lucanas.  El  13  llegó  á  su  noticia  mi 
salida  de  Caravelí,  y  regresó  á  Nasca  hasta  que  supo  mi  llegada  á  Puquio; 
con  lo  cual  n®  se  creyó  seguro,  aunque  nos  separaba  una  distancia  de  mas 
de  30  leguas,  y  retrocedió  á  Cbanguillo,  en  donde  se  detuvo  cinco  dias  sa- 
bedor de  que  yo  me  había  internado  á  las  pampas  de  Huamanga;  cuya 
dirección  tomé  para  proporcionar  la  reunión  de  las  tropas  que  venían  de 
aquella  ciudad  al  mando  del  Sr.  coronel  D.  Ramón  Rodil;  la  que  se  veri- 
ficó oportunamente  el  31  de  Marzo,  y  cuyo  jefe  desde  su  reunión  nádame 
dejó  que  hacer. 

Sin  la  menor  detención  continué  mi  marcha  volviendo  á  tomar  de 
Buevo  la  dirección  de  Córdova;  y  el  dos  de  Abril  habiendo  mandado  ade- 
lantar al  Sor.  comandante  de  Cazadores  D.  José  María  Pereyra  con  unos 
70  Jíorabres  de  su  batallón  y  la  compañía  de  cazadores  del  2.°  del  Pri- 
mar Regimiento,- se  consiguieron  las  ventajas  de  que  di  parte  á  V.  E.  con 
fecha  del  3,  agregándose  á  aquellas  el  que  ¡os  enemigos'  quedasen  ya  sin 
quien  nos  observase   por   aquella  parte. 

Con  mis  marchas  y  contramarchas  no  solo  iba  consiguiendo  hacer 
replegar  á  Gamarra  sobre  lea  como  lo  verificó  luego  que  supo  el  suce- 
so de  Cuereo,  sino  que  llevaba  por  delante  á  cuantos  caudíllejos  y  parti- 
das infestaban  estas  provincias,  sin  que  quedase  uno  solo  i  retaguardia,  mas  que 
Quircs,  que  dias  antes  se  había  internado  sobre  el  partido  de  Vílcashuaman 
con   unos    200   hombres   y  acaso  otros  tantos    fusiles   de   repuesto. 

Como  yo  esperaba  en  Guaitará  el  dia  10  la  división  que'segun  los 
avisos  que  V.  E.  se  había  servido  comunicarme  debía  llegar  allí  aquel  día  á  las 
ordenes  del  Sr.  brigadier  D.  José  Carratalá,  continué  mis  marchas  «obre  aquel 
punto  adonde  llegué  el  1 1  á  mediodía,  no  obstante  que  en  el  pueblo  de 
Smtiago  supe  ya  el  glorioso  resultado  de  lea,  por  efecto  de  Laberse  ade- 


IjnU'l?  nitíy  atin-Jo"  felizm-ínte   el  Sor.  janara!   D- José  Oaníerac  con,  tropa 
suficiente  p.ir.i  batir  por  si  solo    á  ios  eiiitmvros  de    lea,  sin   esperar  nii  re-' 
uaio.i:   á    cuy.i  claíermin  líion,  ü  la  rapidez  "y  buüiia  convinr.cion    de  sus  mar-' 
chí-3     y  á  qne  lo;    enemi'^os   tenían    fija  1»    utencion  sobre  la  división  de  mi' 
mando    (cuya   fuerza  y   enyeto  n«    lisoD^fo   de   qce  no  llegaron  á  descubrir) 
es   debido  on  suceso    que    ha   decidido  d^  ^^n    modo    ind;:dabie   aen    para   los 
mas    lajreJ.  ,l05,   li  s^jirte  del  Pera    á  f.ivor  de    las   :!r!i)a3  «acionale.^. 

En  Guaiiüiá  me    detube   h;«=ta  el  17  con  el  fin   de  tener  una  entre- 
visti  COI    ios   sQÚovei    Canterác  y  Carr.iíiiA ,    corno    se  veriikÓ,  marchando 
e^i  ^e-iiJí  c;i-h  uno  a!  deitino  q'se   se  ha  creido  coaveniente,  y   verificándo- 
lo 'yo"  á  CordovM   coi   Í00  cazrjore.,   de   int'.uíteria  y  hs   dos  companias  de 
Ja  lüismi  armí   qas  al   mmJj  del  capitán   grad'aido  deteniente   coronel  doa 
Cayetaao  A.bdl3  ¿ne  hib.an  aconapinado  embiando  á  lea  60  caballos  de  Caza- 
doi-7  m:>atndo^,   v    80    de   granaderos    ie    San    Carioá   al    mando  del    señor 
conñnd  inte  de  este  casrpo  don  Jerónimo  Villagra  para  q'.e  scsínbicsen  aqael 
p-anío   debiendo  retroceder  también  -dCordova  dos  días  despnes  las  cinco  com- 
P'ni-3  del  2.  °   batall-ni  del  Primer  Rejisiiento  al  mando  de  sn  co^nandante  doa 
Francisco  Nt^ryaez  cpae  habi  us   venido  con    Rodil,   mediante   á  que  yo  debia 
marchar  sobre   ios  pueblos   de     l'alf)a,   y   Nasca    con   los    100   cazadores     y 
cotnpadiaá   de  ÁbaUe   á  perseguir  algunos  dispersos  que  andaban  por  aqucdlos 
mon'<-6,   como  lo  verinqné;  aunque   sin    otro  lucro,    por  haberse  ya_    ugado 
íodo^  lo^i    que  por  allí  va!;:-,ban,  que  e!  habérseme  presentado  tres  ohciales  de 
íadiviiioü    enemi-a,    haber   recojido  100  lanzas,  20  armis    de  fuego     l'i    sa- 
bles    V  una  porción  de  caballos:  concliuda  esta  operanon  a  Ja  que  solo  íneroa 
los    100   caz.dores  de   Pereyra,    retrocedí   sobre  Cordcva,  y  las  conipanias 
de    i^vill-^las  dirijí    sobre  Laramate,   frontera  del  partido  de  Lucanus  de  que 
e^    ¡ubdele-^adoi  los   granaderos   y  cazadores  de  caballeri:!  contuiuan  en   lea 
á  e^-copcioide  unos   40  granaderos  que  con  4  compañías    escasas  del  Fnmer 
R-iimi'nito  salieron  :-obre  Vilcashuaman  al  mando  de!  señor  brigadier  Carratala 
e]  cVirsap;^n-obih:'.i  coaraaicado  ya  á  V ,  E.  la   completa  derrota  de  Quiros 
cuc-dida    ei   2  7  en  ios  altos    de  Uracancha.  ,     ,       , 

Cuando  V  E.  líjela  vista  sobre  e!  plano  topográfico  de  Jos  terrenos 
que  hemos  re  >onocido  que  tendré  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  tan  lue^o  como 
¿n-arr  po  cion  de  ponerlo  en  limpio,  conocerá  V.  1^-.  mas  completamente 
el  mérito  que  contrajeron  las  tropas  que  me  acompañaron  en  un  tiempo 
d-  Lhm  y  nieve  pa3a,>do  tan  pronto  de  las  frijidas  pampas  de  i^irinococnas  y 
Xmcanns.  á  la  helada  cordillera  de  los  Andes,  como  de  esta  a  los  ardientes 
í-ead-s  d^  Palpí  y  r>¡  isc.i;  de  los  cuales  los  cazadores  de  infmtena  y  ca- 
balhri7  no^l^-injaron  casi  un  solo  dia  desde  principios  de  Diciembre  sm 
hab'^r  espcriñientAdo  apeaos  una  baja,  lo  que  forma  el  elojio  de  los  señores 
o'iciabs'y  tropa,  y  en  especial  del  capitán  gradaado  de  teniente  coronel  don 
Joanuin  Lira,  que  mandaba  los  de  caballeria,  y  del  comand  uite  Pereyra 
los  de  infantería:  siendo  tal,  con  la  mayor  satisf icion  mia,  la  disciplina  que 
ob^-rvaban  estas  tropis,  y  las  que  alternativan.-.ate  se  me  reunieron  y  sp- 
'  paM  oí  Melos  halSltantes  de  los  pueblos  llorabm  y  abraz^iban  á  los  sol- 
di-lo,  cumJolos  veian  marchar:  alo  que  esdemlo  el  que  hayan  quedado 
C9ai,)letaai3ate  traacjiíilos  lo.  parti4o3  4^  P^naagocUas,  los   pueblos  del  de 
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rstrr-r  ere  esf?r  ni  r-crie  (V  Ocoñn,  el  c^e  Lwcsna?,  d  de  ka,  y  el  da 
C^Mío-Vir^yn^;  debiendo  decirá  V:  €.qub'  si  las  tropas  tíeí  ejí^rciío  oe  L¡ma 
tnlieicu  InVloria  de  ccncluir  en  «n  cuarto  de  hora  con  ía  mayor  oivitfoa 
del  ejército  enemigo,  las  de  mi  mando  tienen  ia  de  haber  hecho  reconcen- 
trar en  ;:c-ei  inn.to  tcdos  los  cueriM...  y  pr.rtidas  enemiga?,  par...  que  todos 
i.¡ntos>  pcretit-cn:  y  U  de  hüber  t!;,nquiUzudo  un  terreno  neo,  y  bien  peola- 
do   de    rictlocir.ic-a-r'^^^   ''^    l^^'^'^'  J    ^'^«  ^^   ce  ..renta  de  cU-c'^o 

Dio?  o-uarde   íl  V     E.   :i.u:  hoí  anos.   Coraova  1.^  ne   Mayo    ue   lo22 
— Escmo.    Senor-C.rc..u..o  Faldh-Escíno.    Señor  dea   José  de  la  oerua 

Yirey    del  Perú. 

•^  Jiia'.\€!0. 

E  M  J  __E1  Sr.  jpnnral  en  jefe  ha  recibido  por  conducto  del  brigadier 
Carrátalá,  rToiicias  oíic  aks  del  acredt :)do  teniente  coronel  D.  Jerooirao  Vdla- 
£Ta  comandante  de  granadero;?  de  S.  Carlos  desde  lea,  fecha  6  del  pasaao; 
por  ellas  se  confirma  la  derrota  de!  rebelde  Quirós  quien  con  su  ^.ompa- 
ñero  decrmenes  Punt-ñjc  íaé  fuíüado  en  aquella  cuidad  á  las  9  de  la  ma- 
fiatra  del  5  por  sms  an  iguas  atrccidades,  robos  y  escalamient»s  de  cárce- 
les h-biendo  quedado  ¡uií^ioneros  ó  muertos  60  soldados  resto  de  su  par- 
tida, 35  caballos  y  tod.  .^  ?ns  armas  blancas  y  de  fuego.  El  Sr.  \  ihagra 
recomienda  el  co  aportiaiierito  áú  ayudante  adicto  al  E.  M.  teniente  co- 
ronel síraduado  13.  At.to  .io  García  qae  cargó  á  la  cabeza  de  una  rnitaa,^  el 
de  ios^tenientes  coroneles  ¡irad-^ados  D.  Gabriel  Poveda,  y  D.  lotni-  v^o- 
iripz,  Ayudante  de  draíiones  d-1  Rey  D.  Felipe  >Jegron,  y  el  de  ígs  .:o. 
corone! 'de  mdici-^s  de  "Acar:  D.  Juan  Antonio  Olaechea,  teniente  coronel 
graduado  del  de  Chincha  D.  José  Robles,  y  el  capitán  de  dragones  de  íca 
D.  Juan  Bautista  Arana,  corno  que  fueron  de  los  primeros  a  sernorar  el 
terror  y  espanto  en  Quirós  y  sus  cómplices.  La  tropa  y  demás  oficiales  de 
S.  Garios  y  Cazadores  montados  que  asistieron  al  total  aniquilamiento  da 
aquel  caudillo  se  portaron  <  on  la  decisión  que  acostumbran,  llegando  nues- 
tros valientes  á  sacar  del  mir  con  el  agua  ai  pecho  y  medio  ahogados  al  ' 
iní^irae  Quirós,  dos  ofitid.es  algunos  soldados  que  ijiíentaron  su  iugaen  una 
canoa. — Andrés     Garda  Camba. 

PJRTE  DEL  BRIGADIER  CARRATALA  AL  JENERAL  EK  JEF3. 

Núm-  32.— El  renombrado  Raulet,  uno  de  los  jefes  enemigos,  en- 
tró en  la  madrugada  en  esta  ciudad  con  200  caballos  muy  escojidos  de  los 
escuadrones  de  grana  lern^  y  cazadores  montados:  parte  de  sus  soldados 
principió  un  saqueo  horroroso,  y  noticioso  en  mi  campo,  me  dlrijí  en  el  mo- 
mento'á  atacarlo-;  con  170  cah-llos  y  50  infantes.  Encontré  al  enemigo  ya 
prevenido  en  el  pueblo  y  le  cargué  impetuosamente  en  la  plaza  mayor  y 
calles:  los  esfuerzos  de  ambas  tropas  presentaron  varios  compromisos^  que 
al  fin  superó  nuestro  valor,  y  fué  uliimamente  obligado  el  enemigo  á  una 
decidida  retirada  perseguido  hasta  como  6  leguas  por  el  camino  de  Pjí^co, 
permitís  el  terreno  á^mj  cabaüeria  una  brillante  carga  que  destruyó  á  ia 
eaeaiiga  dispersándola  enteraaiente, 
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Han  sitio  ^ruto  de  tan  glorioso  encuentro  un  oñclal  y  73  prisione- 
ros: aquel  y  alounos  de  estos  heridos  y  10  aiiiartos.  L:is  ariaas  y  cah». 
líos  de  «nos  y  otros  son  en  nuestro  poder.  Nussíra  pérdida  habria  sido  de 
ninguna  consideración,  sino  por  las  graves  heridas  de  lan/.a  que  el  jefe  de 
E.  M.  de  esta  divisioa  el  teniente  coronel  graduado  D.  Antonio  Garcia  re- 
cibió poi  su  escesivo   valor. 

Recomiendo  á  Ü.  S.  los  oficiales  y  tropa  que  m-  han  acompañado, 
y  ntias  especialmente  el  teniente  coronel  graduado  D.  Gabriel  Poveda  ca- 
pitán de  Cazadores  montados  que  se  di^ítinguió  extraordinariamente  en  los 
compromisos  ocurridos  en  el  pueblo  y  en  la  carga  decisiva:  en  igual  caso  reco- 
miendo al  alférez  de  S.  Carlos  D.  José  Ignacio  Flores,  y  al  distinguido  del 
mismo  escuadrón  D.  José  Ermosilla  por  el  estraordinario  valor  con  que  se 
condujeron  á  los  propios  lances.  El  comandante  de  este  cuerpo  D.  Jeró- 
nimo Villagra  se  ha  portado  tan  bizarramente  como  acostumbra,  y  el  cita- 
do jefe  de  E.  JVl.  herido  hizo  prodigios  de  valor:  el  capitán  de  milicias  de 
Acarí  D.  Juan  Bautista  Arana  ha  repetido  su  mérito  en  esta  ocasión  distin- 
guidamente, y  mi  ayudante  teniente  D.  Manuel  Bayon,  y  los  agregados 
al  E.  M,  Capitán  Negron  y  Alférez  Calderón  son  también  dignos  de  re- 
comendación por  la  esactitud  con  que  comunicaron  mis  ordenes  en  medio 
de   varios  peligros. 

Cuando  Rauled  vio  frustrados  sus  esfuerzo?  en  el  pueblo  dejó  el  grueso 
de  su  tropa  al  mando  de  un  capitán  ,  y  se  dirigió  con  una  pequeña  parti- 
da á  salvar  sus  indebidas  presas  por  caminos  estraviados:  es  pues  que  el 
móvil  de  este  oficial  no  fué  únicamente  batirse  y  si  el  de  otra  pasión  menos 
noble;  si  no  fué    herido. 

Tan  brillante  ocurrencia  ha  sido  precedida  por  fo  mis  claro  del  Sol 
contra  su  mas  bizarra  caballeria:  no  dirán  pues  los  enemigos  que  solo  vence- 
mos al  abrigo  de  las  sombras  de  la  noche,  sino  qT^2  lo  haremos  cuanta» 
veces  tengamos  la  dicha  de  encontrarles. — Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  anos. 
Campamento  de  lea  sobre  la  Macacona  y  Mayo  25  de  1822  á  las  8  de  la 
noche- — José  Carraíalá. — Sr.  jeaeral  en  jefe  del   ejército  nacional  de  Lima, 

E.  M.  J. — El  capitán  don  Juan  Arana  comandante  de  Pisco  y  sus  valle?,  y 
de  las  partidas  de  aquel  distrito  sorprendió  en  la  noche  del  22  del  último 
Junio  en  Chincha  á  un  piquete  de  granaderos  montados  y  otros  de  monto- 
nera; estos  hicieron  alguna  resistencia;  pero  el  valor  de  nuestros  soldados 
decidió  muy  en  breve  gloriosamente  la  victoria,  quedando  en  poder  del  bs- 
nemerito  capitán  Arana  29  prisioneros,  inclusos  el  teniente  gobernador,  su 
secretario,  un  oficial  mal  herido  y  otros  dos  caudillos  ademas  de  cuatro  muer- 
tos. Sabernos  que  dicho  capitán  se  condujo  recomendablemente  en  esta  ope- 
ración como  también  el  alférez  don  Pedro  Acebedo  y  toda  la  tropa.  Coa 
las  armas  tomadas  al  enemigo  on  dicha  sorpresa  se  ha  aumentado  la  fuer- 
za de  nuestras  partidas  en  aquel  pais,  m.is  decidido  cada  día  por  la  justa 
causa  nacional  y  como  mas  desengañado  del  infame  sistema  y  minejo  de 
Íes  rebeldes.    Esta  y  lus  mas  grandioáa»  ocurrencias  que  ha  legrado  nuestro^ 
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ejército  en  aquellos  puntos,  dan  á  inferir  qne  el  S.  San  Martin  es  uno 
de  loa  m-ts  vivos  ajenies  de  nuestro  gobierno  para  proporcionarnos  armas 
de  todas  clrises,  pues  que  desde  el  7  de  Abril  pasado  y  desde  I/:a  á  Chin- 
cha ha  puerto  á  nuestra  disposición  un  numero  consideiable  de  ellas  y  que 
ya  no  necesitamos.  Demos  gracias  á  este  jeneroso  caballero  y  esperemos 
en  que  en  otros  puntos  repita  estos  obsequios  que  aceptiremo=;,  y  vere- 
mos reiizados  muy  en  breve  pese  á  quien  pese;  pues  el  S.  PROTECTOR 
fi(»  halla  n>  (3  dispuesto  con  los  suyos  á  estas  jeaerosidades  que  á  otias  de- 
Cisrones  quijotescas. — José  Carratalá. 

ANUjYCIO. 

E.  M.  J. — El  benemérito  coronel  don  Pablo  Echeverría,  ayudante  de  campo 
del  S.  jeneral  en  jefe  da  parte  de  las  operaciones  de  su  espedicion  sobra 
Roccha  y  Surcobamba  hasta  15  del  actual,  cuyos  resultados  han  sido  felices 
á  pesar  de  la  escabrosidad  del  terreno  y  resistencia  de  algunos  malvado» 
que  vagan  en  aquellos  paisesi.  Dicho  coronel  entró  en  Roccha  íideh:ntan- 
do  los  mas  fraternales  ofrecimientos,  según  ordenes  del  señor  jeneral  en  jefe 
pero  como  aquellos  naturales,  seducidos  por  algunos  caudillos  no  dieron  cido 
ialg'uno  y  se  opusieron,  fué  indispensable  al  espresado  jefe  ejercer  los  de- 
bidos castigos. 

El  Sor.  Echeverría  recomienda  el  valor  y  sufrimiento  de  la  tropa 
de  su  mando,  y  también  de  la  montonera  de  Pampas  y  sus  comandantes  don 
Carlos  Anguiz  y  don  Jos(5  Morales  quienes  contribuyeron  poderosamente 
á  vencer  varios  obstáculos  en  aquellas  marchas;  recomienda  igualmenre  "^ 
Jos  fieles  pueblos  de  Ayacocha,  Q,uisnar  y  Patay,  cuya  juventud,  bajo  la  di- 
rección del  vecino  de  Pampas  don  Valerio  Victoria,  siguiendo  la  espedicion, 
hizo  muy  interesantes  servicios.  El  Sr.  coronel  asegura  que  casi  todo  aquel 
país  estay  i  muy  desengañado  délos  compromisos  en  que  los  han  puesto  al- 
gunos infames  refujiados  á  él,  y  que  el  pueblo  de  Surcobimba  se  ha  pre- 
sentado pidiendo  un  olvido  de  lo  pasado,  que  le  ha  sido  otorgado  á  nom- 
bre del  Sr.  jeneral,  consecuente  siempre  á  los  principios  que  distinguen 
Buestro  actual  gobierno.^ — José  Carraíalá. 

Acción   del  Cerro:  7  de  Diciembre    de    1821(1). 

Níím.  26.  Escmo  Sr. — Para  no  retardar  á  V.  E.  la  satisfacción  que 
debía  caberle  por  la  brillante  victoria  conseguida  por  las  tropas  del  maa- 
do  del  intrépido  y  acreditado  coronel  ayudante  jeneral  de  E.  M.  y  coman- 
dante jeneral  de  caballería  D.Juan  Loriga  (sumamente  inferiores  en  nu- 
mero á  las  que  las  atacaron,  pero  sobresalientes  en  valor,  disciplina  y  en- 
tusiasmo )  el  7  del  corriente  en  el  Cerro  de  Pasco  con  motivo  de  la  es- 
peilicion  que  de  mi  orden  verificó  sobre  dicho  punto,  anticipé  á  V.  E.  ea 
globo  la  primera  noticia  que  tube  de   ella,  y  ahora  que  he  recibido  el  par* 


(f)    No  se  ha  puesto  ea  su  debido  lugar  por  haberse  traspapelado. 
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te  de  aqnel  jefe  con  los  «Tetalles  fie  tan  gloriosa  acción,  tengo  el  alio  ho- 
nor di  t2'asííiitiílo  á  V.  E.  como  sigue. — ,,  Consecuente  á  las  ordenes  que 
„  V.  3.  sesirvii  coaiunicaiMie  sobre  las  operaciorie?  que  tlel:i;i  fjrncticar 
,,  aci.i  Reyes  y  el  Cerro  de  Pasco,  salí  de  e;~íe  cantón  el  30  ue  Novi<?rn- 
„  bre  pasado  siendo  mi  primera  jornada  á  Paicamayo  y  la  iíiguieti'e  á  Ke- 
„  yes,  habiendo  /ecibido  toda  la  tro¡)a  en  el  puehio  do  Cac:\s,  con  ranciios, 
,,  vJvaB,  y  aclriíTiiciones,  manifesíando  que  si  no  lo  }i.i'';ian  iiecho  todas  las 
,,  vsces  q'ic  por  el  iiabian  pasado  nuestras  tropas,  er  i  por  que  los  etw- 
,,  migos  decantados  de  la  libertad  y  voluntad  de  los  pueb!os  los  caslig.iban. 
„  En  Reyes  dexé  al  coronel  Rodil  con  parte  del  batailon  de  Arequipa,  y. 
„  CH7Cuenta  caballos,  coa  el  nn  de  cstraer  todo  í^í"  ganado  de  l;i  la^-uaa,  y 
„  queniiu*  cuantos  ranchos  hubiese  en  ella,  á  fin  de  desterrar  e>te  a-i!o  á 
,,  la  porción  de  ftcinerosos  que  aili  se  acogian:  yo  segui  mi  marcíia  p;!ra 
5,  Carhuamayo,  {)ueb!o  decidido  por  nuestra  causa,  y  que  por  esto  mismo 
,,  el  cura  y  alcaldes  fueron  p:e?03  por  el  recibimiento  que  hicieron  al 
„  comandante  Marciüa,  razón  por  lo  que  encontrií  abandonado  aquel,  y  se- 
,,  güi  ü  Ninacaca  pora  que  el  dicho  Carhuain  ¡yo  no  suiriesc  los  males  que 
,,  causa  el  soldado  á  un  pueblo  sin  vecinos.  Del  referido  Ninacaca  pasó  á 
5,  Pasco  en  donde  supe  que  el  coronel  f  residente  Otero,  en  eldia,  yhace 
5,  un  año  tratante  de  aguardiente  en  este  pueblo,  había  abandonado  el  puc- 
,,  blo  con  su  gavilla.  A  l'is  dos  de  ia  tarde  del  tres  fue  ocupado  aquel  por 
,,  cien  caballos,  y  150  infantes-,  única  fuerza  que  yo  llevaba,  y  que  crej 
,,  suficiente  para  tal  canalla,  sin  embari.';o  de  que  Otero  mantiene  una 
,,  guarnición  permanente  en  dicho  punto  de  200  infintes  y  80  caballos, 
„  entre  ellos  20  granaderos  montados  del  ejército  de  Chile  :  mi  situacioa 
,,  en  el  Cerro  fue  en  el  arrabal  de  Yauacancha,  posición  ventajosisima  para 
,,  cualquiera  ataque  de  los  enemigos,  aunqui  por  el  frió  y  nevadas  tenia 
,,  que  tener  ¡a  tropa  en  casas  lo  mas  reunida  posible,  pero  á  pesar  de  esto 
5,  en  el  espacio  de  tres  cuadras  se  hallaban  colocados  jefes,  oficiales,  ca- 
,,  baileria,  infantería,  municiones,  y  mu!;is  de  carí;-a:  los  días  4,  o  y  6  los 
„  destint?  á  reunir  los  efectos  que  ü.  S.  me  previno,  y  demás  útiles  para 
,,  el  ejército,  consiguiendo  cien  cargas  de  fierro,  clabos  y  cordage  necesa- 
,,  rio  para  un  puente;  herramientas  de  maestranza,  instrumentos  de  zapa- 
„  dores,  y  una  botica  com.plcla  con  boticario  y  mozos,  empando  todo  mas 
,,  de  200  muías.  El  7  á  las  3  de  la  mañana  se  empezó  a  car¿¡;ar  para 
,,  marcliar,  y  á  las  .3  y  media  un  ataque  jeneral  de  cinco  mil  indios  coa 
,5  300  fusileros  y  80  cabaiics  en  combinicion  con  el  pueblo,  nos  dejaron 
,,  por  algunos  instantes  sin  comunicación  unos  puertos  con  otros,  y  lo  mis- 
,,  mo  los  alojamientos  de  la  tropa;  pero  como  la  nacional  en  cualquier  paP- 
,,  te  donde  se  encuentra  pelea  por  su  opinión  sin  atender  5  circunstancias, 
„  cada  alojamiento  se  volvió  -jn  baluarte;  los  enemigos  ocuparon  la  plaza 
„  de  Yauacancha  donde  se  estaba  cargando,  y  disponiéndome  para  empren- 
„  der  el  movimiento,  y  al  tocar  las  campanas  de  este  punto,  correspoa- 
,,  diendo  1  is  de  la  plaza  mayor,  la  conmoción  del  pueblo  fue  jeneral:  la 
,,  confianza  que  teni^amos"  (Tff -los  vecinos  del  Cerro,  y  estar  continuamente 
j,  mezclado»  coneílos  desde  el  primer  dia  como  unos  verdaderos  ciudada» 
,,  nos>_ilié— eh  motivo  de  permitir  tanta  ajprocsiiaacion,  y  de  sufrir  los  pri« 
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'  meros  ae^a^trc*  de  clesnnnrscer  las  mnlas  de  cnrgp,  é  incendiar  la  casa 
',  de  nianicion.-s;  ¡ñas  como  iie  dich;)  ^i  J  S,  anteriormente  estas  venta-, 
„jas  fieron  de  pocoí  instante?,  hist.x  q-ic  yo  á  la  cabe/.a  de  los  vahcntes. 
„  del-  Imperial  ocupé  la  plaz.),  y  casa  de  municiones,  reuní  la  2,  corapa- 
,,,  f.ia  de  husares  cercada  por  los  enemigo?  en  su  fdojarp.iento,  las  muías  de 
„  oficiales,  y  del  cargamento,  trasiad-indo  las  municiones  á  la  iglesia  para. 
„  que  no  se  incendiasen:  el  teniente  Casas  y  subterientes  D.  Naro.so  García, 
„y  Bravo  (  que  se  reunió  á  su  caerpo  deíde  ia  abani-íadi,  haciéndose  paso 
„  coa  la  bayoneta)  tabieron  gran  paríe  en  esta  suceo:  el  sereno  capi- 
„  tan  Palomares  que  mandaba  el  imperial  y  el  intrépido  Barroso,  subte- 
,,  nientc  de  granaderos  del  mismo  cuerpo,  cubrieron  sus  puestos  con  el  va- 
„  !or  que  tanto  los  caracteriza,  y  por  el  que  su  reputación  será  inmort;>l 
„  en  su  cuerpo.  El  teniente  Obrero  que  cabria  una  de  las  avenidas  íam- 
„  poco  me  á^]ó'  nada  que  desear.  En  este  estado  el  dia  se  retardaba  que 
,,  era  lo  único  que  anelaban  nuestros,  soldados;  y  con  su  falta,  repetidos 
j,  ataques  en  todas  direcciones,  y  una  gritería  sin  igual,  íeniaa  todos  jos 
,,  puestos  en  todo  cuydado;  pero  ya  acercándose  la  cíaridad,  dos  mitades. 
„  de  basares  al  mando  de  los  acreditados  tenientes  Adán,  y  Aza,  situadas 
^,  por  mi  fueron  encargados  de  doblar  una  délas  posiciones  principales 
„  de  los  enemigas,  y  con  orden  de  cargarlos,  cuando  una  mitad  de  casa-, 
„  dores  atacase  de  frente  la  altura  que  seria  al  amanecer,  y  executaron  taa 
i,  bien  mis  prevenciones  qr,e  persiguieron  al  enemigo  dos  leguas  sobre  el 
„  camino  de  Huanuco,  malando  200  hombres,  y  tres  oficiales;  el  resto 
„  de  los  húsares  mandado?  por  su  digno  coronel  Pérez,  y  los  desíaca- 
,,  mentes  de  preferencia  de!  Imperial  á  las  ordenes  del  capitán  Palomares, 
„  se  dirigieron  conmigo  al  camino  de  Oyon,  en  donde  habia  una  gran  reu-, 
„  oion  de  indios,  y  por  donde  se  retiraba  Otero,  y  su  comparsa:  en  esta, 
„  cerro  el  soroche  es  escesivo,  nuestros  caballos  se  calmaban,  mas  sin  eai-. 
„  bargo  el  enemigo  fue  cortado,  y  trescientos  hombres  quedaron  sobre  el 
,,  campo:  doblada  la  posición,  el  coronel  Pérez  obró  independiente  era 
,,  sus  bravos  húsares,  siguió  al  enenngo,  y  acuchilló  á  mas  de  ciento  en  su 
„  marcha;  durante  estas  operaciones  la  iglesia  de  Yanacancha  quedó  ocu- 
„  pada  por  70  fusileros  del  Imperial  alas  ordenes  del  capitán  con  grado  de. 
„  teniente  coronel  D.  Feliz  Molina,  á  fin  de  custodiar  municiones,  cargas 
„  y  muías;  de  estos  70  fusileros,  20  al  mando  del  valiente  subteniente; 
,,  Bernal,  dispersaron  todas  las  reuniones  del  pueblo  fusilando  mas  de  SO: 
„  que  encontró  armados.  A  las  10  del  dia  ya  toda  la  tropa  estaba  reunidd 
„  y  las  cargas  prontas  para  seguir  la  marcha,  mas  como  en  esta  despre- 
„  ciable  canalla  podia  influir  nuestra  salida,  y  hacer  creer  otra  cosa  &  los 
,,  pobres  indios,  ñ  quien  Otero  ha  prometido  sacrificar  como  en  Yícuchaca, 
„  Huancayo,  y  el  Cerro,  determiné  quedarme  hasta  el  dia  ineiediato;  ea 
„  cuyo  intermedio  ni  un  enemigo  se  avistó,  y  solo  se  veían  llenas  de  loss 
„  indios  que  quedaron  las  colinas  en  todas  direcciones,  en  fuga  para  sus 
„  pueblos.  La  perdida  del  enemigo  se  calcula  en  700  muertos  entre  cllesi 
„  muchos  de  linea  y  granaderos  de  á  caballo,  con  cinco  oficiales  uno  de 
„  ellos  llamado  Motecilla  hijo  del  Cerro,  pasándosenos  un  granadero  de 
jj  Victoria,  y  otro  del  Imperial  (jue  habiaa  destinado  por  fuerza  á  su  ser- 


20 

„  vicio;  li  nuestra  consiste  en  tjn  fíisilero  del  Imperiil  muerto:  dos  asís- 
„  tente-5  dispirsos,  cuatro  heridos  del  mismo  cuerpo,  cinco  húsares  «iete 
„cri'riiIoí  disparados,  y  cinco  heridos.— Los  Ss.,  jefes  oficiales  y  tropí  h  la 
„illenada  en  el  miyor  extremo  su  deber,  pudiéndose  decir,  que  si  bien  el 
^•Imperial  en  la  obscuridad  se  señaló  por  su  serenidad,  y  valor,  los  husa- 
„  res  en  el  dia,  dcüiostraron  aquella  bravura  que  no  olvidarán  en  todos  lo* 
„  sitios  que  han  paleado,  y  en  particular  en  los  campos  da  Salta.  Loi 
,yi)fic!alos  adictos  al  E.  M.  capitán  D.  Ramón  Gascón,  y  teniente  D.  Ma- 
„  riano  Herreros,  merecerían  ds  mi  la  mayor  recomendación,  pero  como 
,y  individuo  de  su  mismo  cuerpo  no  quiero  realzar  su  mérito  contrahido  ea 
,:,  este  día,  hasta  el  termino  que  lo  hicieron,  por  creerme  parcial  para  ello- 
,^  mi  ayudante  de  ordenes  el  alférez  D.  Manuel  Llano,  se  ha  conducido  coa 
„  la  bizarría  que  le  es  natural;  y  el  teniente  con  grado  de  capitán  del  bata. 
,,  llon  de  Arequipa  D.  Andrés  Parra,  que  me  acompañaba  en  la  espedicion  por 
,,  sus  conocimientos  en  todos  ramos,  confirmó  la  reputación  en  que  su  cuer- 
,s  po  lo  sefiala,  pero  su  mayor  mérito  en  esta  ocasión,  está  cifrado  en  haber 
j,  estrahido  las  municiones  de  entre  las  llamas  del  deposito  donde  estaban 
„  incendiado  por  los  enemigos.— El  pueblo  del  Cerro  debiera  indudable-, 
„  mente  haber  sufrido  los  rigores  de,  la  guerra,  por  su  mal  comportamiento. 
„y  á  la  tropa  dejar  satisfecho  su  activo  trabajo,  habiendo  tenido  alc^un 
„  ensanche  sobra  el  bien-estar  d,e  los  habitantes  da  aquel  pueblo  ;  pera 
„  la  generosidad  española,  no  me  permitió  obrar  de  otro  modo  que'e!  re- 
„  compensar  con  una  buena  acción  una  vileza. — El  Sr.  coronel  Rodil,  du- 
„  rante  mi  separación  recogió  de  la  laguna  porción  de  ganado  lanar,  r 
„bacuno,  que  s  )lo  su  co  isía  ici  i  y  trabajo  diario  pudieran  estraerlo  de'si- 
„  tíos  impracticables.— Todo  lo  que  pongo  en  la  justa  consideración  de  V.  S. 
„  para  los  efectos  que  estime  oportunos,  y  por  si  halla  insta  una  distin- 
„  cion  para  los  bravos  del  7  ¡a  proponga  al  Escmo  Sr.  Virey."— Y  sien- 
do esta  distino-uida  acción  de  las  comprendidas  en  el  reglamento  de  la 
orden  militar  de  S.  Fernando,  he  creído  de  mi  deber  proponer  á  V.  E,  ál 
espresado  coronel,  comandante  jeneral  de  la  caballería  de  este  ejército  D 
Juan  Loriga  parala  Cruz  de  3.  «  cla,ye  de  S.  Fernando  con  sujeción  al  arti-*. 
culo  11  del  reglamento  de  la  precitada  orden,  cuyo  jefe  sé  halla  ya  dis^ 
frutando  hace  algunos  anos  de  la  de  primera;  y  á'  fin  de  premiar  debid\.. 
mente  el  recomendable  mérito  de  los  demás  individuos  de  todas  clases,  1 
quienes  se  debió  tan  importante  victoria,  y  perpetuar  la  memoria  de  los 
valientes  que  con  tanta  bizarría  han  manifestado  pertenecer  di.^namente  á 
las  acreditadas  tropas  de  la  heroyca  nación  española,  suplico  á  V.  E.  ten- 
ga á  bien  concederles  una  cruz  de  distinción,  conformándose  con  las  so-* 
beranas  resoluciones  del  augusto  congreso  nacional  para  las  acciones  de  esta 
naturaleza;  teniendo  la  satisficcion  de  proponer  á  V.  R.  el  diseño  adjunto, 
que  me  ha  parecido  conveniente  para  esta  honorifi-a  cruz,  la  cu  d  podrá 
•er  de  oro  y  esmalte  para  los  jefes  y  oficiales,  y  de  plata  para  la  tropa,, 
llevándola  todos  pendientes  del  ojal  de  la  casaca  con  una  cinta  de  colores 
racionales.  Si  V.  E.  aprueba  esta  condecoración  espero  tenga  á  bien  man-, 
dar  abrir  el  cuño  en  Potosí,  y  que  se  empiezen  á  construir  laí  respecti- 
Ttt3  cruces  de  oro  /  plata,  coasideraad*  esto  tanto  mas  necesario,  cuanto 
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es  un  estimulo  de  los  valientes,  el  ver  que  se  tienen  bien  presentes  sus  ac- 
ciones distinguidas,  y  se  remuneran  con  prontitud.  En  el  procsimo  correo  ten- 
dré el  honor  de  dirijir  á  V.  E.  las  relaciones  nonninales  de  todos  los  agra- 
ciados, á  fin  de  poder  calcular  el  número  de  cruces  que  deben  ccusíruir. 
se.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  jeneral  en  Huancayo  Di- 
ciembre 26  de  1821.— Escmo.  Sr. — José  Canterac. — Escmo.  Sr.  Virey  del 
Perú. — Es   copia. — Fícente  Garin. 

JiNUNClO. 

E.  M.  J. —  El  Sr.  coronel  D.  José  Ramón  Rodil,  comandante  jeneral  de 
la  división  central  desde  S.  Pedro  de  Chupamarca  con  fecha  3  del  cor- 
riente, dá- parte  al  Sr.  jeneral  en  jefe  del  brillante  encuentro  que  en  su 
espedicion  tubo  en  aquellas  inmediaciones  la  compafiia  de  cazadores  del 
2.  '='  del  Infante,  al  mando  de  su  capitán  teniente  coronel  graduado  D.  Pe- 
dro Peña,  quien  con  su  bizarra  tropa  atacó  en  una  fuerte  posición  á  mas 
de  300  enemigos,  logrando  desacerlos  completamente,  cansándoles  40  muertos 
y  4  prisioneros.  Dicho  jefe  recomienda  el  valor,  disciplina  y  decisión  de  los 
oficiales  y  tropa  de  la  espresada  compañia,  y  en  particular  al  acreditado 
teniente  Sarraoa,  á  los  sargentos  Lorenzo  Jurado,  y  Manuel  de  Dios,  al 
cabo  Toribio  Pedro  Ulloa,  y  Jos¿    Manuel    Barredo   contusos  de    galgas. 

Los  enemigos  dejaron  en  nuestro  poder  porción  de  ganado  que  arrea- 
ban para   la  exanime  capital  de  Lima. 

Coa  fecha  de  7  del  mismo  da  parte  el  espresado  jefe  al  Sr,  jene- 
ral del  glorioso  encuentro  que  con  12  caballos  de  S.  Carlos  y  30  caza- 
dores del  2.  °  del  Infante  tubo  con  varias  montoneras  reunidas  y  tropa  ve- 
terana en  los  altos  de  Pacaran,  donde  comprometido  el  indicado  jefe  á  ata- 
car sus  fuertes  posiciones,  lo  verificó  con  la  bizarria  que  le  es  propia,  dan- 
do ejemplo  á  sus  soldados,  quienes  en  breves  momentos  destruyeron  á  «us 
enemioos  siguiendo  la  intrepidez  de  su  jefe,  causándoles  una  horrorosa  mor- 
tandad, sin  mas  desgracia  por  nuestra  parte  que  una  herida  de  br.Ia  que 
recivio  en  el  brazo  izquierdo  aquel  bizarro  jefe  por  su  arrojo  ,  muerto 
su   caballo,  y    el   del  sargento    primero  Olave  de    S.  Carlos. 

El  Sr.   Rodil   recomienda  la  intrepidez  de   los  granaderos  de  S.  Carlos  y 
la  de  ios  30   cazadores   del    Infante. — José   Carratalá. 

PARTE  DEL  BRIGADIER  LORIGA  AL  JENERAL  EN  JEFE. 


Nóm.  75. — El  13  con  los  300  infantes  y  cuatro  mitades  de  caballe- 
ría, que  U,  S.  me  ordenó  debia  verificar  la  espedicion  sobre  el  camino  de 
Oyon  en  la  cordillera  de  los  Andes,  emprendí  el  movimiento  hasta  Pasco. 
En  este  punto  supe  que  el  caudillo  Orrantia  con  50  negros  bien  armados 
y  porción  de  montonera  ocupaba  á  Huayllay,  cinco  leguaa  de  aquel:  mi  si- 
tuación en  Pasco  debia  hacer-creer  á  los  enemigos  que  mi  dirección  era 
al  Cerro  como  repetidas  veces  lo  había  verificado,  y  así  continué  hasta  las 
8  de  la  noche  para  encubrir  el  movimiento  que  roe  propuse  contra  el 
espresado  caudillo:  á  aquella  hora,  me  puse  en  marcha  con  las  compaiiias 
de  preferencia  del  Infante,  la  de  cazadores  de   Arequipa,  y  tres  mitades  de 
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caballerú'  de  los  cuerpos  de   granaderos  de  la  Guardia,  dragones  del  Perfi 
Y  de   ia  Üráon,  dejando   en   Pasco  la  de   gran-.ulcros    de  Arequipa  y  una  mi- 
tad  do,  htír.res  con  la   orden  de   reunirseme  en    la  hacienda  de  Cono  al  día 
Ei'Tui'-Dte.    Toda  ía  noc!;e  del    16  caminé  pasando  porción  de  riachuelos  que 
ciX-n'tre   llegaba  ei   aí^ua  á   las    rodillas   de    nuearce  ini^.ntes.    El  acreditado 
avadante  de*  húsares  "l).  Manuel   Adán   ma-chaba  sicfn5)ie    ú  la   cabeza    cou 
cuatro  de    su  arma,  y  sorprendía   todos  lob   ranchos,  á  tro  de   que  los  eRe- 
iuÍ£os  no    pudiesen   tener   la    menor  noticia,     una   hora  antes    de   r.mr.nccer 
lieout'  á   un  cuarto  de  legua  de  Huayllay,  y    como   si   atacaba  de   noche  un 
enemi-o  tan  despreciable  v    que    no    debia   empeñarse    por  su  acostumorada 
cobardía,   podian  fugarse   en  la  oscuridad,  ñice  aUo,  aguardando  caer    sobre 
ellos  a!  amanecer:  esta   hora  llegó,  y   con   la   conipnina  de  cazadores  dci  In- 
fante  Y  mitades    de  caballería,    el   pueblo  fué  cercado  y    atacado:  el  silencio 
que  encontré  en   el   pueblo,  me  hizo  creer  no  había  nadie,  mas  nuestros  ca- 
Sa'íores  poco  tardaron  en  averis;uarlo,  y  el    cuartel  que    ocupaba   Orrantia, 
atacado   por  el    distinguido  capitán  Aznar,  hizo  caer  en  el  monriento  en  nues- 
tro pod«r  todos    los   que  lo    ocupaban,   y  en  donde    dornfiian    tranquilamente 
los    llamados   oficiales    [entre  ellos   el   frayle  Molero]  con  sus  correspondien- 
tes mozas.    El  2  °  cuartel  tubo  igual   suerte  que    el   1  c  y    el   resultado   íué 
hacer  cuatro  de  'aquellos   oficiales   prisioneros,   49  soldados,    15  muertos,  oO 
sables,   ioual   número    de    tercerolas    y    cananas,   una  carga  de  municiones,  y 
todos  sus%abnlios    y   muías.    En  erta  ocasión    el    capitán    Aznar    sostuvo    la 
brillante   reputación    que   goza  justamente    en   el   ejército:    de   él  haría  ^una 
mayor  recomendación  si   sus  continuos  servicios  no  fuesen  conocidos  desue  el 
Escmo.  Sr.  virey  hasta  el  último  soldado;  mas  sin  embargo  el  valor  y  disposición 
de    Aznar  creo    ban   ya    señalándolo   para   el    mando    de   un    batallón.   Con- 
cluida  la  anterior  sorpresa  y   seguro  de  no  encontrar  enemigos  durante  mis 
sucesivas    operaciones,  dividí  toda  mi  fuerza  á   la  recolección  de  ganado.  U 
coron-1    Ramirez    acia  el   Diezmo,    y  asi   sucesivamente  á  todas   las  hacien- 
das   de  la  cordillera  donde  sabíamos    ecsistia   ganado,    marcharon    diferentes 
Daríidas     Yo  lo    hice  á   la  hacienda  de    Quisque    como  primer  deposito,  y  el 
resultado  de  dos    dias  de  separación   fué  la  reunión  de    100.000   cabezas  de 
ganado  lanar,  las  mismas  que  conservo  on   este  punto  y    marcharan    pasado 
mañana   á  la  hacienda  de  Cacaracra,  en   donde  aguardo  las   superiores  orde- 
ees  de  ü    S— Dios  guarde   á  ü.  S.  muchos  anos.  Reyes  y    Julio  24   de    1022. 
^El  brigadier  jeneral  de   la  cabaIleria.--./Hfm   Loriga.— Sr,  jeneral    en  jefe 
del  ejercito  de   Uri>a  ©ariscal  de  campo  D.  José  Caníerac. 

E  M  J  ~^\  Sr.  jeneral  en  jefe  tiene  la  satisfacción  de  ajinnciar  al  ejér- 
cito  con  referencia  &  parte  del  coronel  D.  José  Ramón  Rodil  comandan- 
te  ienpral  de  la  división  central,  que,  por  una  bien  meditada  coru-inacoa 
de  este  jefe,  una  pequeña  sección  de  dicha  división  al  mando  ^  «-^I  ^oituio- 
dante  Arana  logró  sorprender  completamente  en  la  madrugada  del  o  ílcl 
actual  en  el  valle  de  Chincha  á  una  numerosa  montonera  enemiga  d,e  cu- 
yo golpe  apeoas  escapó  eu  camisa  el  caudillo  Huavique,  quedando    ep  mucb- 
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tro  poder  29  prisioneros,  fodas  sus   arma?,  y  caballos,  porción  ele   ganado, 
mucLs  bendos   de   gravedad,  y  el  resto   muertos:  dicho  coronal  reconaen- 
da   debidamente   él    valor  }-   ocieVto  del   beneiüento  comandante  Ar.aia, }  la 
tropa  que  le   aconipuñó  en  tan  feliz   empresa.— Jo5£    Carraialu. 

ENTMDA  DE  LOS  ENEMIGOS  EN  TACNA. 

Ayer  ^  las  cuatro  de  la  tarde  entraron  los  enemigos  ea  Tr.cna  con 
iiifhnteria,  nrtilleria  y  cabaikna:  í^e  acamaron  &  la  entrada  del  pueblo  vx- 
nieudo  de  Arica  sobre  el  mifino  camino.  E!  crxnadion  de  oragones  oe  i^ 
Unión  que  se  hallaba  en  aquel  punto  íe  situó  en  la  altura  que  esta  un  tiro 
de  canon  mas  acá  del  pueblo  de  Tacna  en  donde  permaneció  hasta  ces- 
pues  de  anochecer  ún  sor  incon\odido  en  lo  mas  muumo,  í.sjar.t.o  ea 
dicha  altura  una  mitad  hasta  la  Kiadrugada  de  este  dia  en  qne  ^emprendió 
su  retirada  por  no  tener  agua  ni  forrage  en  el  ponto  que  ocupaba.  t>i  es- 
cuadrón llego  á  este  campo  sin  novedad  hace  dos  horas,  y  la  mitad  lo 
veiitica  ahora  del  nriiímo  modo. 

Uno  que  íalió  de  Tacna  á  las  ocho  de  la  noche,  después  que  habían  cam- 
pado todos  y  dejado  de  llegar,  dice  qne  seríln  como  unos  3000.  hoiia>res  de 
todas  armas,  entre  ellos  como  cuatro  escuadrones  según  so  esphca:  uno  qce 
tenia  á  la  cabeza  de    lanzas  y   casacas  coloradas  biea  montado  y  los  demás 

muy    mal.  .       ,  •  j       r>nr>n 

Pujol  dice  ane  el  número  de  infantería  le  pareció  como  de  ^000. 
y  unos  150.  caballos.-  bien  que  conñesa  que  no  los  ha  visto  todos  por  estar 
ya  ai-unos  dentro  de  la  quebrada  cuando  el  se  puso  en  paraje  oe  pod^r 
verlos.  El  oficial  de  la  partida  abanzada  qne  les  vió  mas  de  cerca  dice: 
que  calcula  que  apenas  llegan  á  1800.  hombres  que  por  la  división  que 
observó  en  las  colunas  de  infantería  cree  que  las  componían  cinco  cuer» 
pos  dos  la  primera  vanguardia  y  tres  la  segunda:  que  caballería  no  traiaa 
mas  que  cui.tro  mitades  á  su  cabeza  bien  montados  de  lanza  y  vestioos 
4e  encarnado,  otras  cuatro  mitades  á  retaguardia  de  la  infantería  tirando  ios 
caballos,  12  hombres  por  su  flanco  izquierdo  y  velete  por  su  derecho,  que 
cree    fuesen  partidas  de  los  dos  escuadrones:    en    lo  demás  conviene   con 

los   otros.  ..-X       1        j-     i^» 

De  Quilca  y  demás  puntos  me  dicen  lo  que  manmestan  los  adjuntos 
panes.  Apesar  de  lo  cual  no  creo  intenten  nada  por  Camaná  av.onde  l!e- 
garSin  pero  no  pasarán  por  no  tener  objeto  por  aquella  parte.  We  persua- 
do oue  la  fuerza  que  entró  ayer  en  Tacna  es  teda  la  que  tienen  por  est» 
parte;  que  con  los  300.  hombres  que  se  hallan  en  Tarapacá  y  lo«  que  ten- 
gan   abordo   de  los    buques  que   están  sobre   Quilca  ccmponen    ei   total  4e 

su   espedicion.  '    .  ,    ,, 

Se  me  asegura  T)or  toaos  los  conductos  que  recibieron  200.  cabaixos 
de  Chile:  peroánp  dcdailo  se  sabe  poco  por  la  dificultad  de  buenos  es- 
pías- uno  que  tenia  con  esta  cualidad  he  tenido  el  disgusto  de  que  lo  agarraran. 
Por  el  movimiento  de  los  enemigos  sobre  Tacna  no  se  puec,e  veri- 
ficar la  marcha  del  coronel  Espartero,  sobre  la  sierra,  como  hrbia  anun- 
ciado á  V.  S:  este  jefe  se  me  leune  ^n   este  mcmeuto  con  la  gente  que 
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debia  Uebir  con  lo  q?ie  firmo  900.  hombrea  montados  entre  ¡nfatiteria  y 
caballería  con  dos  piczds  de  carioa  con  lo  oimI  no  me  dan  cui  l;ulo  Ioj  eaeini- 
gos   aunque   sea  á  la   vista  de  toda   su    fuerza. 

Me  nars'Míb  por  lo  dicho  que  sobre  Q,ullca  en  ioí  buques  tienea 
muy  poca  fuerzi,  y  qje  no  hicen  m\s  qne  liin.ilas  falsas:  no  obstante 
por  s¡  ocurriese  algo  debo  manifestará  V.  S.  que  la  tropa  de  la  división 
de  mi  mxado  esti  mn  lejos  de  Are'jiipa  que  h  sitúa:!)  ea  Puno:  ademas 
de  que  me  és  muy  necesaria  en  los  puatos  que  ocu;ja.— Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  anos.  Sarna  30  de  Diciembre  de  1022. — Jerónimo  Faldés.^-Seáor  Jeae- 
ral  en  jefe  D.  José   Canterac. 


RECONOCIMlEJ'rrO  D  E  LOS  ENEMIGOS  EJY  CALAÑA, 

Noticioso  de    que   los    enemigos  habían  ocupado  á    Tacna  el   29  del 
pasado,   pero  incierto  de   su    número   y    demás  circunstancias  capaces  de  po- 
der dar  alguna  idea  de  sus   ulteriores    operaciones,   y   habiéndoseme    incor- 
porado el  30  dal  misma  mes  el  coronel  primer  comandante  del  Centro  D.  Bal- 
domero   Espartero   con   tres    compañías  de  su  batallón;   resolví    hacer  un  re- 
conocimiento sobre   aquel  pueblo  con  cuatrocientos  caballos  de  los  escuadro- 
nes tercero  de  dragones   de  la    Union  y  granaderos  de  la  Guardia,  dragones 
de   Arequipa,    y  Cazadores   montados   mandados    por  sus  jefes,  cuatrocientos 
infantes    del   Centro  y   cazadores  de   Gerona,    y  dos  piezas  de   campana.  AI 
efecto  salí  de    Sama  á   las  cuatro   de   la  tarde  del  31,  y  sin  embargo    basta 
las   seis   y  medía   del    primero   de  Enero   corriente    no  me    fue  posible    lle- 
gar á  los   altos    de   entre    Calaña  y    Pachia    distante  de  Tacna  2  leguas  aun- 
que   en   la  misma  quebrada,   á  causa  de  haber  perdido  el  ^uía  el  camino  con 
la  oscuridad    al    principio    de    la  noche:    desde  los    altos    indicados    i'econocí 
el    campo  enemigo   situado  al   Sud   del    [>ueblo   y  en  las  inmediaciones  de  las 
chacra?;  mis  por  la    distancia  y    huertas  de  su  frente  no  podía  juzgar  de  su 
fuerza:   en  seguida  dispuse  bajar  á  la  quebrada,  lo  que  era  impracticable  sin 
ser  visto,  y   ocupé    ¡a    posición   de    Calaña   desde  donde  al   paso    que    podía 
con   ventaja  llenar  el    objeto    de  mí    marcha,    tenía  proporción  de  que  los  ca- 
ballos refrescaran  y  comieran  algo,   ausílio  sin   el  que  no  era  f  icil  retroceder 
sin   pérdida    de   animales.    Los  enemigos    según  supe,  fueron    informados  con 
anticipación   de  mi  movimiento,  y  por  lo  tanto  amanecieron  sobre  las    armas. 
Serian  las    8  de  la  m:i.'i  ina  cuando  tomé   posición  en  el  punto  señalado,  adelan- 
tando pequeñas  partirías   sobre  los  caminos   que    conducen  á    Tacna:     á   las 
diez  del    día   avisaron  dichas   partidas    de   que  los   enemigos   se    movian    en 
dirección  del  campo  que  ocupaba.   Después  de  disponer  que  una  mitad  de  Ca- 
zadores montidos  con    el  teniente    D.   Juan  de  Dios  Arteaga  y  á  las  ordenes 
del   capitán   Blanco  reforzara  una  partida  de  once  hombres  del  mismo  cuer- 
po  que  al   mando  del   ayudante    D.  Casimiro  Peralta   observaba   el    camina 
principal,  y    después  de    tomar  las  demás  precauciones  que  conceptué  nece- 
sarias en   aquel  caso,   esperé    hasta  reconocer  por  mi  mismo  su  flierza,  acom- 
pañado del  jefe  de  E.   M.    de  la  división  coronel    D.  Andrés  García  Camba, 
jjel  coronel  agregado  á  la  plana  major  D^  Pedro  Antonio  Rolando»  y  mía  aya- 
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éantes  íe  oráaoüs.  A  \v>  ««««  «»  !>««o  mw  6  menoi  fu<<  atacado  el  ayu- 
dante Peralu  por  ««agrueaa  guerrilla  de  caballería  so.ten, da  por  «n  escua. 
Sron  dVlanceL.  quft  «oío  consigaieron  oblíg.r  á  este  bravo  ofic.al  a  unir- 
ll\  la  mitad  que   maadaba  Blan«<..  y   desde  este    momento   apesar  de  q-ie 
los    enemi.^os    reforzaron   m  gaerrilla  de   caballena  con  una  compañía   de 
infantería,  Tosteni  Jas  ambas  po^r  un  batallón,  tres  escua  Irones    y  dos  piezas  de 
artillería,  no  haa   conse2;uído   mas  qne  ocupar  el  terreno  que  el  b.zarro  ca- 
pitán Blanco   dejaren  virtud  de  ordenes  mias.    Viendo  los  enem.^o.  que  yo 
permanecía  ?in  indicar  mavimiento   alguno,   ocuparon  con  un  fuerte  destaca- 
mentó  de   infantería  y  caballería  un  cerro  que  se  hallaba  a   m»    ti  anco  de- 
techo    V   se  estieüde  desde  la  cordillera  á  Tacna,  persuadidos  acaso  de  que 
mi   repliegue  sería  á  Sama,  y  avocaron  el  resto  de  su  fuerza,  que  no  baja- 
^a  de  mil  ochocientos  hombres  de   todas   armas,  sobre  la  posición  de  Calaña; 
entonces  y  lo-raáo  el  objeto  de  reconocerlos   emprendí  la  retirada  &  i'achia, 
empleando  toda  la  farde  en  andar  las  2  leguas  que   median,  sin  que  los  ene- 
«»i.ros  se  atrevieran  á  un  esfuerzo  decidido  no  obstante  su  estraordinaria  su- 
.  neriorídad  en  numero.   El  campo   presentaba  una  vista  verdaderamente  teatral 
-  S  al  emprender  yb  la  retirada  hicieron  los  enemigos  sobre  los   escalones  ea 
iue  marchaba  mí  tropa  varios  tiro,  de  bala  rasa  y  metralla  acompañados  de 
¿na  al-azara  inmensa,  y   de  continuos  toques  de  trote  á  su  infantería  que  no 
flieron''ni  por  una  sola  vez  obedecido*,  apesar  de  la    eficacia  que  se  adver- 
tía en  alguno  que  otro  oficiríl.  En  este  momento  creí  oportuno  hacer  uso  de 
las  dos  piezas  con  algunos,  muy   pocos,  tiros  á  que    eVtaniante  Maitioez   dio 
tai»  buena  dirección  que  según  el  desorden  que  se  notó  en  su?   primeras  co- 
lunas no  haii  podido  menos  de  causarles  estrago,   atendiendo    también   que 
desde   e«ite  instante   dejaron  de  acercarse  al  alcance   déla   artillería  y  guar- 
daron en  adelante  iin  prófunlo^il-nrio,  que  libremente  dejaba  pe-cibsr  nuestras 
Toces  demando  y  las  suyas  interrumpidas   antes  por  su  acostumbrada  gritería. 
Los  SS.   jefes  y  oficial?»  que   me  acompañaban    han    manif.'síido  bien 
en  esta  ocasión  de  lo  que  son  capaces  cuando  decididamente   se  les  ocupe, 
y  tamhien    advertí  en   la  tropa  la  mayor  serenidad  y   precisión  en   lo^  mo- 
limientos cuando  nuestros  escalones   fueron   vivamente    cañoneado»;    los  35 
Cazadores  montados  que   con   los   oficiales  Blanco,  Peralta  y  Arteas^a  sa  re- 
tirabm  en  guarrüla   bajo  la  dirección  del  prinisro,   no  hdlo    esprosiones  con 
■que   recomendar  su   bravura  y  "orden,  ohli.^íindo   en    diversas  ocasiones  á  la$ 
numerosas  guerrillas  enemiscas  á  replegarse  sobre  sus   colunas,  y  aun  asi  no 
han  podido  evitar  que  el  valiente  Blanco  atravesara  con  «u  espada  á  un  oficial 
enmsdio  di   aquella*,  teniendo    bastante  frescura   para  apearse   á   recojer  el 
table   y   sombrero  del   muerto.    Desde  este  suceso    marcharon   los  enemigos 
con   una    pausa   que   manifestaba  evidertemente  el    respeto    que  les  imponía 
el    corto  námero    de   soldados  que    teniao  á  su  frente;    y    yo    dirijendome    á 
Pachia  campé    y  p así  li  noch»    sin  la  menor  novedad.    Al  día  siguiente  des- 
pués ds  haber  observado  á  los    enemigos   en   el    campo  de   Cal  m a  sin   hacer 
movimiento  alguno,  y  adonde  se   habían   retirado  al  anochecer  áel    anterior, 
me  dir'ií  sobre    este   punto   con   el  fin  de  hacer  retirar  los  ganados  y  bestias, 
cubrir  en  flanco  las  quebradas  de  la  costa  desde  Sama  á  Moquehua, y  facilitar- 
oie  pronta  comuaicacion  coa  ü.  S. 


La  purcliJa  del  enemigo  no  pue-de  menos  de  .ser  de  aTgnna  con- 
.i,.i-i-.rion,  ya  por  la  esceleiile  dirección  de  nuestra  arliliena  y  ya  porqué 
fi:i""stra  síuerrilhi  írmela  fie^o  sobre  sus  colunas;  por  au-estra  parte  m>  hemos  te- 
niio  mi?  que  dos  cabaiJos  heridos  y  uno  muerto,  co?a  a  la  ve:.rdaa,«ara. 
viüos-.  atendida  Li  inmediación  con  que  nuestros  bravos  cazadores  sufae.. 
ron  el  fuego  da  tod.s  armas,  nuestras  colunas  el  de  art.l.cna,  y  cosa  tam- 
l>l.-a   qie    prueb.»    el    atolondramiento    ó  ninguna  jnstrucciQn    .de  Jas  tropas 

^""^'"'"íi  capiti^n  Blanco,  el  ay^idante  Pcraltary  él  teniente  Arieaga  con  los  3^ 
Caladores  montados  que  les  acompañaban,  se  han  distinguido  ^f-«'' ^;-^'^J^^^^^^^ 
ta-nbien  se  distinguieron  el  teniente  graduado  de  dragones  de  la  Union  D.  .Mai uno 
S  el  ayudante  del  mismo-cuer.o  D.  Manuel  Maria  Fajardo;  e!  pnme.o  ha- 
b  'n  'ob  sUuulo  de  observación  ¿on  dos  dragones  al  frente  del  flanco  .zqu.er- 
do'Ín^esra  linea  en  CaJana  desempeñó  tan  bizarramente  su  encargo  q^e 
cnanío  se  incorporó  fué  despeaos  de  haber  quedado  á  retaguarda  del  tia-u- 
co  de  lasguerrüU  enemigasf.y  el  .?  ^  .puesto  momentáneamente  a  las  m- 
med  tas  ordenes  del  ¡ej^e^de  E.  M..  ira  conducido  por  dos  veces  y  en  Jo 
^as  vivo  d.l  fue-o  prevenciones  al  capitán  blanco.-Dios  guarde  a  U.  &. 
Sachos  .al;  To.^ta'3  de  Enero  de  1823.-J.ró.um..  Valdés.^Sr.  jeu^oX 
eo  jefe  mariscal  de   campo  D,  José  Canterac 

OFICIO  DEL  ¡Sr.  JENERAL  -EM  JEFE  AL  ESC/,fO  S.  FJBEY. 

■Ni/m  37 —ESCiVIO  Sr.— Por  los  cxljuntos  ordos  ním.  9  y  10  del  Sr. 
Bri^^adier'D.  Jerónimo  Valdés,  verá'V.  E.  el  movimiento  que  hacen  les  e..e. 
r.  o  .obre  Moquehua;  y  .por,  el  parte  del  Sr.  coronel  de.Jerona  D.  Ca,ye- 
t^ño  Am  1er, 'e  ente  ara  V.  -E.  del  bizarro  comportam  ecto  de  este  d.gno 
iX  de'us^on.cmñentos,H.ilitares  y  del  valor  y  ¿^V''";'^  í  K^n 
ius  oficiales  y  tropa,  q^e  en  numero  .de. cuatrocientos  heo.bies  se  hdlaroa 
cortados  por  t^odo  el  ejército  enemigo  empeñado  en  cerrarles  elpa.o,  cuando 
ío  lo  eneraban,  V  sin  desmayar  en  su  e.fnerzo  .prncUcaron  a  su  v.sta  la  re- 
inad .b^üendose  cor.  fuerzas'dcmasiadamente  superiores,  y  venciendo  los  .nn- 
Bitoóinsuperables  obstáculos  que  se  les  presentaron,  sm  casi  per.hda  alguna. 
F  ta  tín&t^   como  h.eroiea  jornada  hace  acreedores  al   Br.  corx)nel  Ame- 

lí^r    ^  b.enemeritas   ^ficale.  y' tropa,   al  re.conaorniento   ff ,  ^^  ---'/^^ 
¿sV.  acias   que  V.  £.  l-en^a   á  bien  Goncederles.   de  i^ue   los  hzo  digno  su 

valor'y   inítancia.^^Dios  guarde   á  ¥..    K   muchos    anos     Cuartel  jeneral  en 

ctllol.^!  nUnecer  del  19    de  E,r.ero  de  1823.^.Esc;no  br.  Jo..  Lantcr.c^- 

ílscmo  Sr.   P.  Jos^.de  la  Serna  Virey  del  Ferú. 

OFICIO  M  9  A  qUE  HACE  HEFEREXCIA  EL  A^^TERIOR. 

N^m     17 -^El    13  del  presente  diri^i  sohre    Locumba   al  Sr.    coronel 

•  A.r^i^  rip     Tprona  D   Cavetaiio  Ameller   con    tres  compañías  de 

r:  bttair^f c.  co''o,i  airl  .a:,.,,  ,  co„    .nsfuccione.  cte  internarse 

i«,.    la    "erra,  asi  que  los  enemigos  en  fuerzas  superiores  lo   cargaran:  eo 

.  í:^  «¿eradoa  íuie  for  objeto,  sv.ícs^^i^.  o)>l.s,ar  »1  jefe  enenujo,  a  que  .e 
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reuniera  .o.re  .q.el  Valle  y  ^o^^^^^^  ^ ^^t^^^l^^:^ 
déla  división;  con  el  lir.  también  de  ^'^' ¿^  ^  ^,^,  ^^J,¿i^clono..  H^ 
ydepr-ontu  reunión  con  las    tvopas   q«q    .^  :  f '  V  ,  ^   .t.-,eüuoo,    SIN  AD- 

L  ahora  todo  há  salido  á  medula  d«  m.s  ^^^^«;' J^/J,  ,,i  n.ovimie.to  dil 
VEKTIRLO,  ,narcha  á  su  total  destrucción.   El  por  m^r  ..^^  ^¿^^a 

coronel  Ar.el!er   ^.e!  bercico   co,n.ro'f^'^<^"«//.\r'^P"5J,os  guarde  áV.  S, 
lo  explica  el  adjunto  parte  que  «^S'»^^^  ^J^""4'^*^\;, '^.ez   de    la  noche.-^ 
cuchos  años.   Moqueh.a  17    de    Lnero  de    1.23  -  '^^^      ^^^^^  ¿,1  ^^,, 
/^rCKiViO   .FaWts.—Sr,  jeneral  en  jeíe  del   ejcrcuu   u<í    ^ 

PARTE  DEL  S-  MiELLER. 

,     ,      •     ,        •     „,.    /.«o  V   R    «e  ha  pervido  darme 'á 

En  cumplimiento  de  las  '»^t»"^;^'«"^%;J"^J;;^;;%  ?o  que  debia  prac- 

finde  reconocer  la  fuerza  enem.ga  '^'^t'^^^'^^l  ^^n.  cuatro  de  la 

ticar  caso  que  íuera  muy  .upenor,,  sah  de  la    K.ncona   ^^   ^ ^^^  ^_^^^^^^^  ^^ 

tarde    del  13 -del  ^"^ ''f /^";í^^/;:!;;:Xo'e    de  C^^^^^^  montados,  3.  «^ 

«li  mando,  y  cuco  imtades  délo.  e^^';^f ',^'^^' "J^  y  dragones  de  Arequipa 
¿e  dragones  ck  ,1a  \-^^^ ^^^:^^l^^^;^J  de  que  forzé  cuanta 
al  mando  del  comandante  D.  f  rancisco  aoc  ^  i^  j  ^  ^  j  ^^es  y  me- 
me   fué   posrble  la  «.archa,    no    pude  Ilegal  a  Cam^^^^^^^  ^^^  ^^^^ 

¿ia  de  la  mañana,  donde  la,  uJVMmado  n^e  ^^^^^^'«/¿^^^^^ba  camino  de 
bres  pernoctaba  en  la  pumpa  «í^^^^^^^^tsClo  no  eran  bastantes,  ni  á 
Sama:  bien  seguro  .de  que  los  fO  contrarios  ^^'«^^^  ^^  ^^.^^¿  ,,  ^oHÍen- 
detener  la  marcDa  de  ios  4-CO  .ahet^tes  que  me  '•^««'J  ;^f  ¡^'^^^.^  ,,30,  ó  re- 
to  de  situarme  á  su  retaguardia  para   obl.garlo*   a  b  ür^^e  en    q  ^^,  ^^  ^^ 

tirarme  en  dircccmn  de  la  ---'  ^^J  ^V;,^'  ,^1.  ZZI  ocupé  la  altura  in- 
reconocer  mucha  m_as  super.oi  dad.  A  1^^  '^^e  í^^  '  ■  j^  ^.^nor  novedad,  y 
mediata  .  Locuml.  !"  ^  J^^^  ^J^^^ti  S;:.X  L  la  nbera  opuesta 
reconocí  que  todo  el  ejercito  enemigo    e  ^  ocupaba  en  tomar 

y  que  informado  ««f^^^^^^  .^f^^^f ,  P^^^.^^^e  Lbre  la  Rinconada:  ésta 
ios  caminos  por  donde  podía  ^^^-"^f  "^^  '^i  .i^^jacioai  y  el  numero  da 
disposición  me  impedía  comunicar  a  ^  •^^•^';";.''"'^|'^enite  apurado  caSo 
fuerza   enemiga,   lo  q«e/ormaba  mi  may^ -nüm.^^^^^^^^^  ^^^^^.^ 

el  valiente  -:Pf  ^^^-^VÍen^^^^^^^ 

á  vencer   cuanto=  peUgros  p  ij^eniak^.t  j  pj,„ji,:po^  nue   en  numero 

^   instruirle  de  la   localidad  ^^e   -.^  t-i-,  J    a-    e^^^^^^^^^^^        ^^^  ^.^^^^^   ^^ 

de   4.000   hom^bres  -^  ^P^^f '^^e  sep^^^^^^^^^         mu  fu¿  advertido  po^  los 

capitán  Enrique    poco   de.pue.   de  f  P^A"*;*  .       .  ,  i^jar    perseguido  poruña 

enemigos  que   le  obhga.on   ^^^^J^^^  J  l^^f  ^  tl\nk^^^ 

partida   de  caballería    cerca   ue    ^°^^J^§"'Í'a/  y^  desde  la  posición  que 

íirse  despees  de  haber  ¿ado  la  vueUa   po^-  Ylo     Yo  d^^^^^ 

ocupaba   dispuse    que  una  m^tad  de   f-^f^f^^^'^^^^^^^   ■  ^^,-^       e  con  el   res- 

rez  Arteaga  qued.se  -- ^^'^^'''}'^Zl\^^^^^^^^  operador. 

to   de  la  tropa  flanqueaba   rapidimient^  e     ^^P^^;^"^  ^  ^  ¿e  ag«a, 

peligrosa   peío    «nica    para  que   P^^'^l^'V^e?  Vaíle     me  S^^^ 

L  cantlirploras,  yaque  ^'^  «l^^í^f  ^%« ''fí^n     .  f^  '   S^^^^^^^     ¿ei^iga  6 

lado  arrollaado  emboscadas,  y  obligaado  ca  fio,  á  la  vanguarda  en^^u.^ 
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replegarse,  por  caro  medio  bgrá  colocam»  d«hnte  ís  elH,  y  M«gtfrarm« 
dé  u'ruta  que  debia  tomar.  La  loina  que  sig-ie  á  Looamba  su  cubno  al 
niomanto  de  tropu;  el  numaro  4  iatentó  uticar  con  toJí  su  fuerza,  y  nii?n. 
tras  el  capitán  D.  M:muel  Sebastian  con  40  honibrej  de  su  guerrilla  im. 
pedia  por  el  flanco  izquierdo  los  progresos  del  eae.n.go,  el  capitán  L>oo 
Julián  Lcarta  con  80  ho-nbres  de  la  segunda  ccatenia  la  m  .yor  parte  de  su 
fuerza  que  intentaba  forzar  el  derecho,  y  el  tani.nts  c^'^one  D.  Vicente 
Miranda  so^enia  el  centro,  di  lugar  á  qu3  el  a  i  b^  alférez  Arteaga  con  .a 
«litad  de  Cazadores  montados  se  uniera  á  mi  coluaa  de  un  modo  mará- 
Villos».  Los  ataques  del  enemigo  sostenidos  por  fuerzas  tan  extraordinaria, 
mente  superiores  fueron  repetidas  veces  detenidos  para  f.cilitar  a  la  caba- 
lleria  el  desfiladero  que  presentaba  el  camino,  nada  áproposito  para  hacer 
uso  con  ventaja  de  ésta  arma,  sin  embargo  el  bizarro  capitán  Vázquez  del 
3  ©de  dragones  de  la  üoióíi  cargó  con  cinco  dr&gónés  a  50  enemigos  de 
los  mas  avanzados,  que  inmediatamente  volvieron  cara»,  y  se  incorporarori 
í  sns  filas.  En  este  ordéo,  segui  retirándome  bastí»  el  valle  de  Cinto  que 
conociendo  el  burkido  enémi-o  que  nada  yíi  conseguía  mas  que  fatigar  su 
tropa,  se  replegó  después  de  cinco  horas  dé  un  fuego  vivísimo. 

^  Dejo  á  la  penetración  de  ü.  S.  y  de  tod6  tíi.htiir  elgraJuar  el  m(?. 
>íto  que  han  cóntrahido  en  este  dia  los  individuos  de  todas  clases  que  u- 
be  el  honor  de  mandar  después  de  haber  andado  31  l&guis  por  miertot, 
arenales  ha.ta  Mirave.  Aqui  di  dos  horas  dé  descanso  á  la  tropa,  y  me  di- 
rijí  á  Ylabaya  para  continuar  mi  repliegue  según  U.  S.  me  había  prevenido. 
En  esta  jornada  tan  gloriosa  como  estraor.rmana,  se  han  distinguid» 
particularmente  y  son  dignos  por  Ib  tanto  de  toda  atención,  los  capitanes  del 
batallón  de  mi  mando  Miranda,  Lacarta  y  Sebastian;  el  capitán  de  la  Guar- 
dia  Enrique,  el  dé  igual  clase  dé  dragones  de  la  Union  Vázquez  y  el  al- 
ferez  Arteaga  de  Cazadores  ttlóntados,  y  todos  én  jeneral  han  dado  repe. 
tida«  y  evidentes  prueban  dé  16  dispuestos  qué  están  a  sacrificarse  en  honor 
y  gloria  de  la  nación  y  del  Rey,  por  16  que  los  juzgo  «^«"«cdores  a  a  con. 
■ideracion  del  gobierno.  Nuestra  perdida  há  consistido  en  tres  soldados  he- 
tidos,  y  dos  prisioneros,  no  pudiendo  dejar  de  ser  mucho  mayor  la  del  ene- 
tti-o.  por  los  acertados  tiros  de  nuestros  infantes  sobré  sus  batallones. --Dioi 
KtiardéáV.  S.  muchos  anos.  Toráta  17  dé  Enero  de  18  23---Cní,fía«o  Ametler-^ 
Ir.   Brigadier  D.  Jerónimo  Valdés,  comandante  jetieral  de  la  división  de  U 

*^***'"*  OFICIO    HUMERO    10. 

Los  enemigos,  alucinados  sin  duda  con  la  idea  de  que  Tos  400  hoM- 
t>rci  que  con  el  coronel  Ameller  habian  tomado  desde  Locumba  a  Lanrta- 
rat>e  no  podrían  reunirseme  tan  pronto  como  lo  verificaron,  marcharon  con 
toda  su  fuerza  sobre  esta  Villa,  v  camparon  el  16  en  la  Uinconaria.  \o 
tome  posición  al  Este  de  Moquehua  y  sobre  el  cam.no  que  conduce  ft 
Torála  decidido  á  no  retirarme  sin  aparentarles  el  mayor  ínteres  en  dis- 
putar palrno  á  p  dmo  el  terreno.  Ayer  á  las  once  del  d.a  avisaron  mis  par- 
tidas  de  observaciones  movimiento  en  el  campo  enemigo,  y  poco  después  ya 
todo  s4  ejército  fué  observado  persoaalmeate  por  mi  eu  compañía  del  jetd 
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de  E.  M.  de  la  división  coronel  D.  Andrés  García  Camba,  y  ayudantes  de 
ordenes:  los  enemigo?,  con    unn  marcha  tan  desordenada  como  pausada,  lie* 
garon  á   las  cinco  de    la  tarde  á  Moquehua:  un  escuadrón  cargó  á  20  hom- 
bres  de  cabaileria  que  se  haüaban  de  gran  guardia  sobre    el    camino  de   la 
Rinconada,   la  que  so   retiró  en   virtud   de  mis   prevenciones:  los   enemigos 
la  persiguieron  basta  la  plaza  del  pueblo  sin    empeñarse,  y  retrocedieron  lí^c- 
go  á  situarse  fuera  de  él  sobre  el   camino  que   traían:    el   ejército  enemigo 
ornó  posición  en    el   panto  que  llaman    el   Portillo,  abanzando  hasta'  las  ca- 
sas  del  pueblo   sus  guerrillas   sostenidas  por  un  batallón  y   un  escuadrón;  yo 
mantobc   las-   mías    también    en  las   casas    y    lado  opuesto  del  p;ieblo,  ade- 
lantando  para  sostenerlas    una   compaiiia  del    batallón  de  Jerona  y  los  escua- 
drones 3f  de  dragones  de  la  Union  y   Cazadores  montados.    En  esta   aptitud 
unos  y  otros  anochecimos  siendo  nuestra    linca  de    división    la   villa  de  Mo- 
quehua.   Después  de  anochecer  y  en  cumplimiento   de  las  ordenes  de   ü.  S. 
dispuse  mi   repliegue  sobre  Torata,   á  cuyo  efecto  mandé  inmediatamente  que 
el   coronel  jefe  de   E.  M,  de  la  división  con  la   caballería,    p.rtiI!erÍH,    car^-as 
y  ganado  marchase  á  Yacango,  y  yo  con  cinco  compañías  de  Jerons  y  e!  ba. 
tallón   del    Centro  cubría   la  retaguardia  hasta  las  inmediaciones  de  dicho  Ya- 
cango,  donde  aprovechando  una   fuejte  posición   que  cubría  el    largo  desfila- 
dero que  ofrece   el  camino  desde  el  rio,  resolví  esperar  el  dia.  Ai^i  que  ama- 
neció y   después  de  haber   reconocido   que   los  enemigos  trasladubím  su  cam- 
po al  mismo  punto  que  acababa  yo   de   dejar,  campó  la  infantería  en   Yacan- 
go, y  situá  la   caballería,    artilleria   y   bagajes  con  la  tropa  que  había  acom- 
pañado  al   coronel  Ameller,   que   se  me  reunió  ¡a   noche  anterior,  entre  Za- 
baya  y  los  altos  de  Valdivia,  cubriendo   siempre  el  camino  de   Puno.  La  tro^ 
pa  en  estas  operaciones  así    como  todos  los  SS.  jefes  y    oficiales  han  raanifcg- 
tado  los  mas  vivos    deseos  de  hacer  ver  á  sus  contrarios  cuahto  vale  su  dis- 
GÍplina  y  valor:  lo  que  comunico  á  ü.  S.  para  su  conocimiento  y  sütisfaccion 
—Dios  guarde   á  ü,   S.  qiuchos  aáos.    Zabaya   18   de   Enero  de  1823.— Jerí^ 
nimo  P'aldés.—Sr.  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  cperaciones   del   Perú. 

VICTORIA  DE  TORATA, 

NCm.  41. — Escmo.  Sr. — Ka  mis  oficios  aKteriores  he  mawifcstado  á  V,  E 
que  las  activas  y  bien  calculadas  disposiciones  del  Sr.  brigadier  D.  Jeí-cni- 
ino  Valdés  comandante  jeneral  de  la  división  de  la  costa  y  provincia  de  Are- 
quipa, y  la  privación  que  por  ellas  sufrió  el  enemigo  de  recursos  para  su 
movímientoy  subsistencias/habían  paralizaáo  sus  operaciones,  y  como  el  re- 
pliegue del  indicado  jefe  hasta  Torata,  perdiendo  á  palmos  el  terreno  le 
■persuadió  tenía  ínteres  de  sostenerse  en  la  costa,  tomó  con  empeño  su  se- 
guimiento luego  que  se  procuró  las  caballerías  necesarias  en  gran  parte  de 
Chile  y  algunas  denlas   inmediaciones  de   estos  puntos. - 

Puesto  yo  en  marcha  desde  Puno  donde  me  había  situado  en  virtud 
de  las  ordenes  de  V.  E.  con  los  batallones  'áe  Burgos,  Cantabria  y  los  es- 
cuadrones primero  y  segunáo  de  dragones  de  la  UnioD,  primero  de  granaderos 
de  ^Guardia,  y  dos  piezas  de  artillería,  creí  conveniente  adelantarme  sobre 
Aoi-áta  para  tomar  algunas  disposiciones,  é  iastruirme  personalmente  de  ía  sitúa- 

.      -S  - 
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cion  del  enemigo  contra  eí  que  deede  el  amanecer  híiüéque  e!  t>rígn3ier  Val- 
dés  con  su  división  tenia  einpeñuda  una  viva  acción,  cuyo  pormenor  espe- 
citica  el  parte  de  este  dio'no  jefe  que  á   la  letra   sigue. 

,,Al  amanecer  de  este  dia  avisaron  los  puestos  avanzados  de  qne  los  ene- 
migos habian  levantado  su  campo  y  se  dirijinn  sobre  nosotros  coa  toda   su  fuer- 
za, en  consecuencia  y  después  de  haber  tomado  las  providencias  que  jnzsfué  ne- 
cesarias átin  de  desembarazarme  del  trafíigo  que  of-ecir.n  lat  cargts  de  los  alma* 
cenes  de  los  cuerpos,  equipajes  y  ganado,  resolví  esperar  los  enenñgos  en  Va- 
cando y  defender  proporcionalmente  las  posicioises  q'ie  ofrecían  alguna  ventaja 
Éobre  el  camino:  á  las  nueve  y  media  ya  se  habia  roto  el  riej^o  por  ambas  partes, 
y  los  enemigos  hubiesen  pagado  bien  caro  el  terreno  que  ganaron  si  un  aviso  falso 
por  retaguardia  en  que  se  rae  comunicaba  que  los  enemigos  ocupaban  también  lo 
mas  elevado  del  alto  de  Valdivia,  no  me  obligara  á  acelerare!  repliegue,  como  l« 
hice,  mandando  al  jefe  de  E.  M.  que  con  las   tres  compañías  de   Jerona  que   se 
hallaban  en  Zabaya,  y  la  caballeria  marchase  inraediat  imente  sobre  aquel  alto,  á 
fin  de  ocuparlo  y  franquear  el  paso  si  era  necesario:  dich<)  '}ek  cumplió  como  de- 
ceaba  su    enca^rgo  y  se  me  incorporó  en  Zabaya,  asegurándome  que  no' había  la 
menor  novedad  por  aquel  punto.  Con  este  motivo  y  con  la  certeza  de  que  U.3. 
ya  se    hallaba  cerca,  no  trepidé   el    disputarles  el  terreno  con  mas   empeiio. 
Los   enemigos   adelantaron    sus  btitallones  en    dos  direcciones  sostenidos  por 
«1  nfim.  5  en  reserva;  el  fuego  se  encendió  por  todas  partes  de  un  mudo  bor- 
toroso  y  ya  muy  poco  adelantaron  hasta   las  tres  ó  tres  y  media  de  la  tarde 
en  q^ie  llegó  V.  S,  tomó  el  mando  y  fueron  batidos.  No  ¡ne  creo  en  necesidad 
de  recomendar  á  V.  S.  el   mérito  de  jefes,  oíkiales  y  tropa  en  este  dia,  pues 
habiendo  presenciado  V.  S.    en  lomas   fuerte  de  la  acción  su  estraordinaria 
bravura,  estoy  seguro  de  que  les  hará  la  justicia  que  se  merecen,  tanto  en  esta 
consideración,   como  en  la  que  ofrece  la  diferencia  enorme  de  fuerzas  con  que 
combatieron.  Tampoco  hablo  de  la  pérdida  del  coemi^o  y  nuestra,  porque 
Ü.S,   sabe  bien  una  y  otra,   ni  de  las  fuerzas  rebeiues    porque  U.   S.  Im 
ha  reconocido.    Recomiendo,  si,  á  U.  S    los  individuos  de  tocias   clases  de  la 
división  de    mi   mando  que  siempre,    pero  particularmente  desde  el   1  .    del 
presente  hasta  hoy  á  la   hora  indicada  que  tubieron  el  honor  de   que  fuera 
Ü.    S.  testigo  ocular  desús  esfuerzos,  bandado  r-petidisimas  pruebas  de  que 
son  tan  dignos  de  la  gratitud  nacional,  como  del  aprecio  de  sus  companeros.— 
Dios  guarde  á  U.   S.  muchos  anos.   Alto  de  Valdivia  19  de  Enero  de  18^23 
^-Jerónimo  raZáés.— Sr.  jeoeral  en  jefe  del  ejercito  de  operaciones  del  Perú. 

Desde  la  quebrada  de  Yacango  hasta  los  altos  de  Valdivia  el  terreno 
íbrma  una  serie  de  alturas  sucesivas  que  el  Señor  brigadier  Valdés  supo 
aprovechar  pues  hizo  pagar  caro  al  enemigo  cada  paso  que  le  cedió,  y 
cuando  alas  tres  y  media  de  la  tarde  me  reuní  á  él,  hallé  que  nuestras  tro- 
pas  estaban  ocupando  las  penúltimas  alturas  d*  Valdivia:  la  izquier4la  es- 
'  taba  guarnecida  por  el  batallón  del  Centro,  en  seguida  parle  del  de  .lerona» 
des  njitades  de  Cazadores  montados  y  en  la  derecha  tres  compañías  de  Je- 
rona<  el  resto  de  la  caballeria  estaba  á  retaguadia.  Los  enemigos  mandado» 
por  el  jeneral  en  jefe  Alvarado  teniao  su  derecha  delante  del  poeb  o  de 
foráta  formada  por  la  Legión  peruana:  el  centro  situado  en  una  altur» 
acceíible  por  el  freote  y  ¿epurado  i. derecha  é  izquierdié  por  profundo*  bar- 
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«neos  «e  balllba  gaarneciclo  por  lo*  ¿os  batallones  del  Rio  Je  la  Plata    , 

la  izquierda  separada  también  del  centro  ¡:-\<>'l^l''ll'^¡^\\ltyT¿ 
nüm.    4  sostenido  por   el    11,  7  á  retaguardia  de   este  el  núm.  5  a  cuja  pe 
recha  y   reta<Tuardia  tenían  la  caballería.  ^«f^nriiíla  nof 

Nuestra  posición  era  muy  fuerte,  y  á  buen  seguro  que  ^«^«"^'^^^P^^^ 
los  valientes  que  la  gu.rnecian  ¡an^ás  hnb.eran  í<>§-^,<>^^''-;;^'^  ^^^^  S 
rebeldes;  con  todo  fi.das  estas  en  tan  dcsproporc.on.l  »7^'^'  J^  .f  ^^ 
t;.ron  subiendo  los  batallones  4  y  U  á  la  alt^uu  de  nuestra  dere-ba/l^ 
a.an.lé  sucesivamente  reforzar  con  tres  compamas  de  Jerona  PJ^;'"^^^^^^^^^ 
al  coronel  D.  Cayetano  Ameiler  que  atacase  ««^''^'^'^^'^^^'^-^^^f  .'^¿^^^^^^^^ 
asi  lo  verificó,  y  los  bizarros  de  Jerona  no  se  contentaron  con  recha:^ir  al 
^emigof  ¡o  agrillan  á  la  bayoneta,  cubriendo  de  cadáveres  c  terreno ^de^ 
que  huye  despavoriáo.  Conociendo  que  debíamos  ^F^^^'^^^'^^^^^tdo  Íu 
?entaiJ  convine  con  el  Sr.  brigadier  Vald<ís  atacar  al  enemigo  J«  t«*J«^« 
fren  e    V    defecto    bararon  los    escuadrones  de  Cazadores     montados,    tanto 

p^ra^oLlnt  los  batallones  del  Rio  <^-^\^^'^'-  '  '^^^'^'t^TrVelZ 
Ln  en  flanco  con  sus  fuegos  al  batallón  de  Jerona,  como  para  aprovechar 
unmo^nento  oportuno:  el  mismo  Sr.  Valdé,  baj6  con  dos  corny.n.^.Je3e. 
tona  mandadas  >r  el  2.  «  comandante  D.  ^^omingo  Echezarra^a:  el  Cen. 
tro  tanbien  lo  ífectuo  por^u  frente  y  los  escuadrones  de  dragones  de  Are 
quipa  y  3.»  de  dragones  de  la  Union  alas  ordenes  desús  com^^"da"te»  B- 
Cel^Horna  y  D.  Francisco  Payol  por  el  camino  real,  q"«f  "¿«  «"j^^ 
serva  el  3.  °  de  granaderos  de  la  Guardia  al  mando  de  su  jefe  Don  Jo*e 
Domingo  Vidart.  Los  valientes  Cazadores  montados  conducidos  PO^-J"  ^'f 
no  tejiente  coronel  D.  Feliciano  Asin  y  Qamarra,  comandante  del  2. 
escuadrón  D.  Francisco  Solé  y  supernumerano  D.  J^^^"'"  ^l^^n  ,  j^^^^^^^^ 
aobre  la  Legión  peruana,  y  apesar  del  terrible  fuego  que  sufrieron  de  est« 
Son  y  de  los  dos  del  Rio  de  la  Plata,  varios  de  ""«^tros  bravos  d.o- 
do  la  muerte,  murieron  entre  las  filas  enemigas:  Gamarra  "«^f  °  J«  f^ 
valor  llegó  á  ocupar  la  derecha  del  enemigo  entre  el  horroroso  fuego  qn« 
bacian  sobre  é\  y  murió  cubierto  de  gloria,  quedando  con  el  mando  del  cuer 

po  ei  comandante  Solé.  .    «•     1    »     di„*o  ..1  T»:-mA 

•  El  Brigadier  Valdés  ataca  con   denuedo  al   Rio  de  la  Plata  al  m.^mo 

tiempo  «u€  irfrasdos  companias  de  Jerona  enfilan  con  sus  fuegos  la  izqurer- 
ZSe  dichos  batallones:  el  coronel  Ameiler  con  el  resto  de  Jercna  ttibo 
orden  de  forzar  y  forzó  la  posición  que  ocupaban  los  batallones  4  y  íi, 
en^cuYO  fue  te  ataque  tubo  este  bizarro  jefe  tres  caballos  sucesivamente 
«uert'ol  Dorante  esta  operación  mandé  al  coronel  D  B^ddomero  Kspartero 
«ae  con  el  Centro,  batallón  de  su  mando,  atacase  la  derecha  de  la  Legión 
Seruana"  y  apesar  de  no  haber  salido  aun  del  desfiladero  por  ¿«nde  mar- 
?har«as%u'e  dos  companias  con  el  acreditado  2- ^  comandante  Dt  el.pe 
Rivero,  el  arrojado  Espartero  marchó  al  enemigo:  sus  soldados  ^«'0  u„, 
descarga  hicieron  y  cardaron  á  la  bayoneta:  el  teniente  coronel  graduado 
ca^iL^  de  la  l.^'compañia  de  preferencia  D.  José  Borbon  cuyos  grana- 
deros habían  sido  en  gran  parte  por  la  mañana  muertos  6  ^'^ridos  »o.  ubo 
en  flanco  con  el  resto  de  ellos  el  ataque  En  el  ^'^-^^^  "■'^'"f  "**^ '"¿l*^^^^ 
eacuadroá  de  dragones  de  Arequipa  cooduíjdo  por  su  esforzad»  comaüdaate 
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Hóraa  que  ca^g-ase  ála  Legión:  To  efectuaron  tr.n  opcrtunr»mente  qoe  !a  lan- 
X;«  y  s:.r.le.  d.  n.estr.s  drasone.  llegaran  sobre  el  enemigo  al  tietnpa  que 
as  ^bayoaetas  del  Centro  sembraban  easus  fila.  Ja  muerte  y  el  esp.nto  ¡rai! 
tamdo  el  ejemplo  do  sus  dignos  jefes;  f.sp*-tero  dá  muerte  ea  medio  del 
batallón  eaam.go  a  un  jefe  de  él,  cae  muart?  su  ciballo,  y  recibe  ca^i  ^U 
multaneamente  tres  gloriosas  hei  ¡das.  La  derrota  completa  de  la  derecha  ene. 
IBiga   contribuyo  en   extremo  á   ia  victoria. 

El  ataque  del  intrépido  brigadier  VMés,  en  el  que  fué  fevemenfe 
herido  y  muertos  succ^iva^Tieníe  dos  caballos  que  montaba,  tubo  el  mi-.  Ho- 
rioso  ecsito:  era  dirijiJo  por  un  jeneral  diestro,  y  ejecutado  por  na  tefe 
(Echezariap)  y  tropas  vahentes,  y  asi  el  Rio  de  la  Plata  tubo  que  dan- 
donar  íl  vaior  un  terreno  que  atacado  por  un  puñado  de  bravos  no  pudo 
deíendersu  mmeasa  superioridad  en  número.  En  fin,  í:scmo  Sr  dos  batallo 
'S^^'l?'nrn?^,^"l1'?r'-'  '''''•''°"  completamente  á  t«>do  el  ejército  LIBER- 
,1AUÜK  Di'.L  Shh,  cuyas  tropas  huyeron  casi  á  un  mismo  tiemno  de  to- 
dos los  pun.osf  y  hs  nuestras  ocuparon  sus  posiciones  cubiertas  *de  muer- 
tos,  herulos  y  fu.i  es,  y  recadas  también  por  la  sangre  de  jefes,  oficiales 
y  soldados  nacionales.  La  artillería  sostubo  el  ataque  de  nuestras  trenas 
haciendo  un  acertado  fu'-go  á   las  colunas   enemigas. 

■       c     ^''}\'',Y\f  m«yo};  recomendación   del  digoo  brigadier  Valdés.   li, 
DO  fuese  a  V    L    bren  manifiesto  su  estraordinario  mérito  en  ésta  campana 
donde   han  brillado  a  porha  su    intrepidez  y  pericia.  He   nombrado  va  á   lo» 
jefes     los  cuales  por   la  sencilla  narración   de  ésta  gloriosa    victoria,    cono- 
cera   V.  J-..   han  tenido  una   heroica  comportacion,  como  igualmente  los  Ss 
,     onciales  y  tropas  de  sus  cuerpos;   y    solo    me   resta  espresar    á     V     E     el 
mentó  q,ia   contrajo  el  coronel  j'^fe  de    E.    M.  de  esta  división   D.  Andrés 
Carcia  Cnmba,   los  oíu-iales  agregados  al  E.  M.  y  ayudantes  de  ordenes  del 
Sr    Valdes  corone!  D.  Podro  Antonio  Rohmdo,  capita»  D.    Domingo  Espinosa 
y   teniente   1>.  José  Carníld-,   mi   ayudante   de  campo   teniente  coronel   Doa 
.llamón  Nadal   y  el  ayudante   de  E,  M.   mi  secretaria  D.  Vicente  Garin  que 
llegaron    conn^.go     y  comunicaron  i^uaitneníe    que  aquellos,    las   necesarias 
ordenes  á  las    cobmas  y  guerrillas    en  lo   vivo    del   ataque— Cuartel   iene- 
ral  en  Toráta  19  de   Enero  de  1823.— José  t«níer«c.—Escmo    Sefior  Virev 
del  Perú.  •' 

P.ÍRTE  EN  EL  CUÍPO  DE  B.UTALLA  DE  MOqUEHUJ, 

KfmoSr,— El  19  alas  tres  de  la  tarde  llegué  á  las  inmediaciones  de  To. 
rata  a  tiempo  que  la  división  del  brigadier  Valdés  se  estaba  batiendo  coa  tod* 
*a  fuerza  enemiga,  que  Uié  arrollada  con  perdida  de  mucha  consideración  aun 
que  se  retjro  en  orden  por  no  poder  obrar  nuestra  caballería:  pero  después 
<le  habérseme  reunido  el  20  la  fuerza  que  yo  conducia,  fueron  los  enemio-os 
atacados  hoy  a  la  una  del  dia  en  los  altos  de  Moquehua;  y  el  rebultado  "há 
Sido  quedar  d  ey'rcito  libertador  del  Sur  REDUCIDO  A  LA  NADA  Cationes 
handenis,  armimento,  cajas  de  guerra,  &. -tocio  se  halla  en  el  campo,  en  núes-' 
tro  poder,  o  disperse,  por  los  cerros  y  arenales.  El  jeneral  enemiga,su  esta- 
ío  mayor  y  algunas  partidas  de  caballoria  han.  logrado  fugar,  sin  ^ue  auca- 
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tros  cabnüos  pudiesen  aTcanznrTos.  En  fin,  Escmo  Sr.  dar^  parfe  á  V,  E.  clr- 
cunstMociado  de  c'stas  dos  acciones  brrOintisimas,  anticipando  á  V.    E   éste  aviso 
para  su  satisfacción,  y  la  de  todos  ios   amantes  de  las  glorias  de   la   nación. 
J^ampo  de  batalla  en  las  intnediaciones   de  Moquehiia  Enero  21  de  1823 
a  las  t)  de  la  tarde.—Escmo  Sr.— José  Canterác. —Escmo  Sr.  Yirey  del  Perú! 

BATALLA  DEMOqUEHUA. 

l..n..  f ''"''  Sr  -En  el  parte  de  la  brillante  rictoria  de  Torata  tube  el 
honor  de  manifestar  a  V.  E.  me  habk  adelantando  á  las  tropas  que  por  dispo- 
sic.on  de  V.  E.  conducía  desde  el  valle  de  Huancayo:  estas  después  de  una  mar. 
Cha  de  mas  de  doscientas  sesenta  leguas  sin  apenas  descansar,  llenas  de  celo 
y  ardor  por  combatir,  hicieron  en  las  dos  últimas  jornadas,  atravesando  los 
Andes^  treinta  íegoas,  y  el  cansaacio  que  era  consiguiente  desapareció  al  reu- 
nirse a  sus  valientes  compañerí»  de  armas  el  dia  20.  El  21  al  amane- 
cer las  tropas  Bacionales  se  pusieron  en  marcha  en  dirección  de  Moquehua- 
1  T  *'''á'«<íieT  D  Jerónimo  Valdc's  temó  la  vanguardia  coa  los  batallone¡ 
de  Jerona  y  Centro,  3  ?  escuadrón  de  dragones  de  la  Union  y  dos  piezas' 
de  artillería;  a  estos  seguian  los  escuadrones  J.  =»  y  2.»  de  la  Union,  I  =>  v' 
3.  de  granaderos  de  la  Gaardia,  Cazadores  montados  y  dragones  de  Arequí* 
pa,  ya  retaguardia  los  batallones  de  Cantabria  y  Burdos  mandados  por  el  se- 
ñor brigad.er^on  Juan  Intonit.  Monet.  Llegados  á  legua  y  «edia  de  Me 
q.iebua  me  adelanté  can  el  Sr,  brigadier  Vafdés  para  reconocer  el  enemigo, 
este  ocupaba  una  posición  estiraoFdinariamente  fuerte;  su  derecha  en  dirección 
de  unas  alturas  escarpadas  cuya  cúspide  formaba  un  desfiladerí>  de  mas  de  una 
legua:  sueentro  cubierto  por  an  profundo  y  doble  barranco  tan  ancho  y  escarpa- 

^.  e  daba  á  la  posición,  que  el  jenerai  en  jefe  enemigo  Alvarado  creía  ines-' 
pug-nab  e  (según  el  dicho  de  suít  prisioneros):  la  izquierda  enemiga  apoyaba 
á  las  alturas  formadas  en  anfiteatro  que  cubren  la  Tilla  de  Moquehua:  ¿bre 
las  que  teman  tre^  piezas  de  artillería.  ^ 

Repito,  Escmo.  Sr.  que  la  posición  era  en  esíreroo  fuerte^  ¡mpu^re- 
ra  &  tropas  que  do  fuesen  españolas:  «ia^como  á  estas  nada  arredra,  nodu- 
^e  que  fa  v.ctona  tendria  siempre  por  guia  eLpavellon  nacional:  asi  es  que 
previne  al  Sr.  brigadier  Valdés  que  con  los  cuerpo*  que  conducía  variase  á  la  iz- 
quierda  y  marchando  por  terreno  cubierto  lo  mas  que  fuese  dable  se  apoderase 
de  la^  altaras  que  estaban  en  dirección  &eU  derecha  enemiga.  Pasé  personalmen- 
te a  disponer  el  orden  de  marcha  de  las  dema.  tropas  que  fonSjet.  cualo 
colana,  paralelan,  las  dos  déla  derecha  de  caballería,  y  las  otra*  des  <le  loTba- 
tallones  de  Cantabria  y  Burgos:  estas  al  «argo  del  áignoSr.  brigadier  Monet 
acompañado  de  su  ayudante  eí  teniente  coronef  graduado  D.  Jasé  Brizuela 

Marché  oon  pattsa  por  el  camino  real  ^ando  tiempo  al  movimienti 
de  nuestra  .squi^rda  y  llegando  á  tiro  de  canon  .le  lo.  enemigos  Wá  a 
izquierda  cubriendo  4eí  fuego  de  artilleria  la*  cuatp<*  «.lunas  hasta  que  vi 
jue   el  Sr  VaMes   se  ocupaba  de  la*  alturas   que  se  han    indicado,  v  en- 

í?riT°'S?"'!r  ^^•y•^''™"''•^'"^''  '•*'"P^*  «•«  «^«^^nes  en  la  acción  el 
jefe  d«  1^  M.  de  la  divisioa  coronel  D.  Aadres  García  Camba,  ayudante* 
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de  E.  M.  J.  tenientes  coroneles  D,  M!f,'í:e.I  de  Arao^,  P,  Vicente  Gann  s«- 
crelivío  ixúo,  y  capitán  D.  Luis  Raceti,  mrs  ajud .Hites' de  campo  coronel  D. ' 
Pablo  do  Echeveri.-ia,  tenietues  coroneles  D.  Hatr.on  Nadal,  D.  Mucuel  San- 
juaneaa  y  capitaa  D.  Jozé  Marij  Cid,  me  diriji  de  f-ente  al  ceatro  del  ene- 
itsigo.  Ea  esta  niarcba  faerou  vivamaníe  cadoaeadas  las  coi-aaas,  y  apesar 
de  haber  dada  el  enemigo  baena  direccioii  á  sus  fuegos  nos  causaron  estos 
muy  poco  daao,  y  los  el  tros  que  abrian  eran  al  momento  cubiertos  por 
«na^-  tropas  tan  serenas  como  vaiieptes  :  nuestras  cuatro  piezas  fueron  co- 
locada sobre  la  derecha,  y  dispararon  ratiy  acertados  tiros  aunque  pocos 
por  lo  vigoroso  del  ataque. 

Valúes   á  cuya  ia  nediacion   sa2;ai:)n  su?  ayad  mtes  da   ordenes  y  ofi- 
ciales agregadas  al    E.    M.    de   la  diviíioa    de    su    Tundo  coronel   Don    Pe<lro 
Rolando,    c.tpitanes   D.    Daniago    Espiaosa,   D.    Tibarcio   Ortega,   el  adicto  al 
E.   M.   D.   Francisco   María  Valle   y  teniente    Dr  José   Carrillo,    quienea   se 
ocuparon  dignamente   en  su  deber  durante  li  acción,  caaJajo  sus  tropas  comd 
acostumbra; "y    no  obstante   las   dificultades   del   terreno  que  los  enemigos  hi- 
cieron  defender  primeramente    par    una  compania  de  cazadores  y  en  seguida 
por    un  batallón  ,   todos   los  obstáculos    desaparecieron   delante    ds     nuestros  • 
bravos:    sostenido   el  Centro  porJerona  y  mandado  por  su  coronel  Espartero 
que    tanto  se  liabia  distinguido   ea  la   victoria  de    Torata,  y  que   apesar  de 
sus   haridas  quiso  tener  parta  ca   la.de  Moqaehufi,  arrolló  sobre  larairchu 
la  compaiiia  y   batallón:    nada  resistió  á  nuestros    soldados    que    habiéndose 
apoderado  del  destiladera  tacilitaroa  al  brigadier  Valdés  el  que  pudiess  for- 
EBar   sobre  la  derecha  del   enemigo  en   colunas  al   Centro  y  Jeron.í,    mandado 
éste  por  el  valiente  coronel   Ameller;  el  3.  °  escuadrón  de  la    Union  condu- 
eido  por  su  arrajado  commdaate   D.   Francisco  Puyol  bajá   por  despeñade- 
ros;  pero  ansioso    de  gloria  can  celeridad    estubo   reunido  á  los  dos  batallo- 
nes.  Ea    este  instante    destaqué  en  guerrillas  las   compaiiias   ds  caladores  de 
Bargos   y    Cantabria  que  pasaron   el   barranco   y   atacaron   de  frente  al  ene- 
migo. El    wrimer  esea.ídroa  de  la  Guardia  marchó  al  trote  por  el  camino  real 
guiado  por'  su  di.g-oo  comandante  D.  M  inuel  Fernandez  para  protejer  los   caza- 
dores y   atacar  !i  infjnteria   que  apoyaba  á  la  artillen t  eneaiTga:  el  viliente 
batallón  de    Cantabria  mandado  por  su   bizarro  comandints  D.   Antonio   Tur 
y  conducido   por'el  esforzado  Sr.  brigadier  Monet,    atravesó  al  piiso  de  car- 
ga los  dos    barrancos   para  aticar    el  centro  del  enemigo:  el  batallón  de  Bur- 
gos   mjrcbá   'd  li  izquierda  de   Cantabria  á  lus    ordenes   de    su    benemérito 
coronel    D.  Juin  Anto  lio   Pardo  para   el  mismo  objeto,  y  lignr  el  ataque  del 
frente  con   el  de  la  división    de   Valdés.  El  l.'^y   2.®  escuadrón  de  la  Union 
miad  idos  por  su  intrépido   coronel    D.    Ramón  Gómez  de  Vedoyi    pasiron 
los  barrancos  para  sostener  el    1.°  escuadrón  de  la  Guardia,   y  el  resto  de 
la   caballería  marchó  d^^tras    de    Cantabria.   Diticil  es,   E%cmo   Sr.  hallar  es- 
presiones  para  relatar   el  at;iq!i9  jeneral  que  en    un    mismo    ia^ítvate    suf.iS 
el  enemigo:   todos   los  indivi  I  ios  del    ejército  a;icionil  se  diíputab;»n   a    por- 
fía el   honor  de   ser  los   primeros    en  llegar  á  las   manos,   y   asi    la  hoiinosa 
gloria  no  pudo   un   ¡nsti)te  mostrarse  indecisa.  El  insigne  Valdés,  cuyo    ca- 
ballo fué  muerto   en  este  ataque,   con  sus  tropis  arrolla     toi»    h    dereob  i: 
Eargos  sostiene,  efectúa  y  participa  de  la3  glorias  de  los  ataciues:  CuatvibíiA 
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(onyo  comnrílanfe  íul^o   tan-.t^len  sti  cf^^llo  Hi«orto  )  aunqxie  eren  jr.ncbos  Je 
fus  oficialesy  soldados,  despreciando  la  muei'.e,  denota  los  ees  baüillones  ^del 
centro  de!  enemigo:  el  1  ?  de  granaderos  de  la  Gnardin,  apesar  que  I  ernandex 
rierde  la  vida,  signe  el  ejemplo  que  antes  de  Korir  le  dió  este  valiente,  y  debajo 
ílel  fuego  de  la  metralla  carga  infanteria  y  caballería  enemiga:  á  este  escuadrot)  se 
«Tiió  el  tercero  de  dragones  de  la  Union  y    las  primeras  mitades   de   «no  y    etro 
mandados  por  ¡os  Capitanes  D.  Antonio  Aguace  y  D.  Juíto  Vázquez,  temaron  la 
artiüeria  enemiga  añadiendo  nuebo-  triunfos  á  los  qi5e  siempre  ssguen  nuestra  ca- 
ballería: los  escuadrones  1.  «  y  2.  «=  de  la  Union,  3.  <=  déla  Guardia,  Cazadores  y 
Arequipa  al  maj^.dolos  tres  ñltimos de  sus  dignos  jefei  D.  José  Domingo  \idart,l>. 
Francisco  Solé  y  D.  Manuel  Horna,  marchan  tn  medio  del  peligre  como  en  una 
parada:tGdo  es  terror,  todo  es  espanto  en  los  contrarios:  huyen  de  un  campo  qu_C 
ten  fatal  les  ha    sido  y  los    laureles    que  creían  les    daña  su    numero  y  posi- 
ción, les  son   arrancados  y  ciñen  las   sienes    de  nuestros    valientes,     ►-•pea 
estos  el  enemiigo    fugitivo  que    en   un   total    descríen  pasa  por  el  pueblo  de 
Moquehua   ytnita,  abanderando  artilleria,  municicres,   cajas  de  gy^ena  y  to- 
tos    sus   fusiles,  de    buscar   una  guarida  en  la   espesura   de   las    \iKas  y   tos- 
cues    que  llegan    deede  Koquehua  á   la  orilla  del  n  ar.    los  escuídiores  1. 
de  la   guardia  y  3.  <^     de  la  I  nicn   .ci.chillarcr   en   la   erfrfda  ¿el  j  reble  al 
enemigo,    cuyo  desorden    hubieran    aum.enta¿o  les  cuatro  bt-lallcncs  si  la  der- 
rota y    huida  no    hubiese  sido   tan  completa.   El   brigadier  A!cnet   que  tn    el 
ataoae    del    centro    enemigo   dió   tantas  pruebas     de   su   estraordinario    valor 
y  tino   militar,    quedó  sobre   Moquehua  con    Burgos   y    Cantabria  para  hacer 
prisioneros  y   reunir  los  despojos    del  enemigo.  El   brigadier     V'akes    Biguio 
por   el  ccmino  de  la    Rinconada    con    los   batallones    Jercna  y  Centro  y   lo« 
escuadrones  3.  ^  de  dragones   de  la  Union  y  í.^í'e  la   Cuaidia;  y  con  el  res- 
to de    la  caballeri-í  dando   la  vuelta  fuera  del   pueblo  procuré  cortar  la  reti- 
rada de    la  caballería   enemiga,  lo   que  apesar  de    m.rchar  sjenjie  á  galope 
ro  pude   conseguir;   y  como   vi  que   siguiendo   la  nuestra    leunida   me   seria 
muy  difícil  darle    alcance,  ¿estaqué    sobre  aquella  á  los   Cezacorcs  mcrtadca 
mandados    por  el  comandante   Solé:   se  me  reunió   el  bugídicr  Valctsrcnel 
S.  «escuadrón  de  la  Union    y    peco  después  viendo  la  caballería  fucmnga  so- 
bre   eila  los  Cazadores,  r.prcvecLó  el   instante   que  estes  pasabrn  un  dcshla- 
dero   para    dar  media  vuelta  y   cargarlos;    pero  icnliécs    irr   rteflic*   ícl- 
dados   pronto  se  volvieron  á  poner  en    huida,    y  ífn   el  tiempo    evo  peií'e- 
ron  en  el  alto,  ya  solo  los   mejores   mentados   pudieron   escapar,  siendo   loa 
demás  acuchillados  ó  priHoneíos,  de  modo  que  de  ccica  de  cumiertcs  hom- 
bres de  caballeria  solo    han    llegado    cierto    róbenla    á  embarcarse,  la  mlan- 
teria  sufrió  una  {éidida   horroiosa,  pues  en   Teifcía  teriüB   los  er(  mi[os  mas 
de  cuatro  mil  ochocientos    I  cmbres,  y   me   censla    que    no  han  }log;  ¿o  a  Ira 
playas  mil   de    todas  armas,   y    estorba   sido   ]  or  que  el  cansancio    ce  nues- 
tros   soldados  y   caballos  no    me  permitió  seguir  el  día   £1  a  YIo. 

El  resultado  de  tan  brillante  vidoiia,  Es<mo  £r.  .ha  sido  quedarea 
nuestro  poder  tres  piezas  de  artillería,  únicas  qve  ecsittian  el  £1,  canticad 
de  municiones,  tocas  las  cajas  de  nena,  uKa  bandeía  la  sola  q  i  e  se  1  all6 
en  la  acción  y  era  la  ieneral  del  ejéu  ito.  porción  de  carrbinas,  fibies,  J;  nzas, 
y  cabaiiefias,  sobre  úes  mii  íusiies,  el  cumpo  sembrado  de  cadáveres:    se 
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cienes   délas   quebradas  de 'la^ter  a  /Xatt^r^'e! '^^ 

•os  desarmados.  "*  J'  ^^««^^e*  «e  ^aa  encontrando  disper- 

Y  por  nltitao  destruida  eompletameate  la  espedicorv  q«e  t^ntod^r«« 
•e  de  las   proviacias  del  alto    Perú   v  senulturla.,  ^n    l..a  J/-  «.P^^ierar- 

He  hect»  mención  de  les  Ss.  jetierale»  de  división,  de  los  iefes  de  loi 
cuerpo»,  ofica  es   de  E.   M.  y  ay„da.tes  de  campo,  yTeri^  Sr  „»  4  a! 

Iilroftl''de"»nr:'"'"f1í'  T'  '=''='"<'  Sr.'^eóLosiosiDdWdo.^Te 
di    un  iÍhoTT." -'  T  '""'"<•  "•''"■=  '»''<«  »«    distinguieroa 

de    un  modo  tan  heroico  que  su   fema  pasará  ala  posteridad—Diosyrde 

L-mn    <5.      I^  ,    "!•  ^"*'''S'  J^""»"*  ■="  Moquehua  22  de  Enero  de  1823.— 

JJVUJVCIO. 

ml^fcLñ^'f^'*'  ^'  ^''"?  *"  ^'''^'  impuesto  de  que  el  caudillo  ene- 
migB  Cholo  fuerte  se  aprocs.maba  vanas  veces  S  la  hacienda  de  Tucle,  é  io- 
gediatas,  d.spuso  que  el  25  del  procsimo  pasado  saliese  et  tejiente  coronel 
LnÍ^"'r  Bor.var  o^ríaa  de  c^aáores  del  efdeMmperial,  con  un  pe- 
ZlpJ^rr  ^'    ío.  d«  dicho  rejitóento,y  ur>a  mkaJ  de     dragone. 

tl^{  Vn  /  ^'"';;  ^'"'^  ^*  ^^'^^  *u*  correrías-,  Wque  se  lo^ró,"puei^ 
^bie«dole  b-dlado  con  toda  m  mont<m^ra.  ea  la  entrada  de  k  «nebraía  del  ri* 
wTní:  S  '^'^'•S^  y  f.^'Pf  «^  completamente,,  eoasiguien<í<.  en  ««  persecución 
Wrlfr  »  maeH  .,  (,«cW  ^í  ^ap,tan  Marquen,  j  el  seci^ario  del  Cholo] 
Tíí^n  Jf  '-  '*^'^^   tercerola*,  y  400  cabeza,  de  garlado  vacuno,  coÍ 

*.000  dfrknar  quea  pretesto  de  ret.raracia  la  ecsanime  capital,  solo  hubieraa 
resultado  en  utikdad  de  él^  coma  otras  partidas.— yo5¿  Ram^L  HodiL 

OTRO^ 

JflJLf  """^^í?' ^*'^^''*''  ^*  '■*"'*''^'*  de  varios  co» andante»  de  montonera» 
tífonTir  T''   ^  ^^traer    de  aquella  parte   el  ganado    posible,   dis- 

juso  el  Escmo  Sr.  jeneral  en  lefe  marcWse  «I  30  del  pasadora  e^pedi- 
ílll  «^«*'^°^^'.<^««'a"<í«nte  D.  J<,aqi,in  Rubin  deCelií.déí  ^«Impírial. 
«topucata  de  Taños  destacamentos  de  lo»  tatalione»  l.«  del  Infiate/l  •  j 


^^^m^-. 
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5.®  del  Imperial,  compania  de  cazadores  de  Ynstruccion  de  Tarma,  y  tres 
mit.ulea  de  dra;^;ones  del  Ferfi,  la  que  después  de  siete  días  de  penosas  mar- 
chas par  la  rigidí  cordillera  de  los  Andes  (que  pasaron  seis  veces )  consi- 
guió deshacer  di-cha  reunión  formada  por  los  caudillos  Vivas,  Lobera,  Lozano, 
y  Aliaga,  y  esc arrDeritaf  á  los  enemigos  en  los  puntos  de  Aíunguasi  y  To- 
mas: en  el  1.  ^  el  teniente  del  íníuaíe  ü.  Narciso  García  coa  25  hombres, 
le  cansó  algunos  muertos,  y  quitó  manadas  de  ganado,  haciéndoles  huir,  por 
lo  que  el  co:-nandants  Rubín  dispuso  que  el  de  igual  cíase  D.  Joaquin  Polo 
los  persiguiese  al  trote,  á  cuyo  aire  los  alcíiüzó,  y  apesar  de  ser  cerca 
de  300  los  enemigos,  fueron  caro'ados  con  la  bizarria  que  es  propia  á  nues- 
tra cabalieria;  logrando  hacerles  porción  he  muertos  y  prisioneros,  y  á  no 
haber  apoyado  su  infanteria  á  la  entrada  de  Tomas,  hubiera  sido  mayor  el 
estrago:  en  el  2.  ="  el  capitán  de  cazadores  de  Ynstruccion  de  Tarma  D.  Juan 
l\ernando  de  Sarraoa  atacó  al  paso  de  trote,  á  Vivas,  quien  en  vergonzosa 
fuga  se  retiraba  precipitadamente,  pues  los  intrépidos  Tarmeños  no  le  per- 
mitieron tomar  posición;  mas,  en  una  angostura  como  de  15  varas  que  el 
mismo  terreno  presentó,  se  hicieron  firmes,  sosteniendo  un  fuego  vivo,,  de 
que  resultó  herido  en  el  brazo  derecho  ef  valiente  subteniente  de  dicha 
COtBpaiíia  D.   Nicolás  Garcia,    cuyo  valor  ú- intrepidez  recomienda  dicho  j^fe. 

El  resultado  de  esta  operación  ha  sido  causar  al  enemigo  varios  muer.' 
tos,  haberle  tomado  10.000  cabezas  de  ganado  lanar,  600"  de  vacuno,  y 
hacerles  27  prisioneros,  que  fueron  pasados  por  las  armas,  en  represalia  de 
3  soldado*,  que  atrasados  de  la  esjiedicion,  se  hallaron  en  una  casa  del  pae* 
blo  de  Tomas,  cosidos  á  puwdadas,  y  r?acados  los  ojos,  cuyo  horroroso  stt- 
ceso  demuestra  clarameate  el  iüfcuo  proceder  de  los  jefes  y  tropas  ene- 
migas, los  que  pueden  e.5tar  seguros  de  que  excesos  de  este  tamaño,  jamas 
dejarán  de  ser  vengados  con  el  canicter  que  nos  es  propio,  pues  aunque 
detestamos  semejante  clase  de  guerra,  no  la  tememos,  y  a&i  lo  ecsije  ei  de- 
recho  da  ella. 

El  comandante  Rubin  recomienda  el  mérito  contraído  por  todos  los 
señores  jefes,  oficiales  y  tropa  de  esta  espedicion.»— José  Rmnon  Roilil^ 

DERROTA  DÉLOS  RESTOS  DEL  EJERCITO  DE-ÁLVÁRJiDO 

en  TüTüpüca. 

Escmo.  Sr. — El  21  del  pasado  emprendió  la  marcha  la  división  des- 
de el  punto  de  Cot:vgaita  sin  mas  novedad  de  particular  íjue  continuas  va- 
riaciones en  ella,  en  razón  á  las  encontradas  noticias  que  se  recibían  del 
punto  que  ocupaban  lo.?  ene:r.igos  que  se  aprocsimaban  á  Orirro  en  nf  m.  de 
60  hombres  de  tropa  y  hasta  300  de  ios  reclutados  sobre  su  marcha.  En  la 
Joya  interceptaron  eslos  el  parte  que  dirijia  el  señor  jeneral  en  jefe  de 
la  derrota  ^del  ejército  enemigo  en  Moquebua  y  con  ella  sé  pusieron  ea 
retirada  á  toda  pris.^a  llevándose  consigo  todos  los  prisioneros  de  tropa  que 
habían  ^tomado  de  la  guaroicion  de  Oruro.  Desde  el  pueblo  de  Andamar- 
caj  trato  ya  eí  comar^dante  iener.d  de  dirijirse  á  la  Zienega  de  Tambillr,  pnn- 
to  preciso  por  donde  debian  pasnr  en  su  retirada,  pero  á  nuestra  llegada  nos 
dieron  Qoíicias  hr/oian  pasado,  hacia  veinte  y  cuatro  horas,  redoblando  mar- 
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chas  con  direccipn  a  Tarapac,a;  inmecliatamente  lo  TCrificó  la  división  haciendo 
'trasnochadas  para  poclerlos  alcanzar;  pero  al  llegar  ái  pueblo  de  Gua- 
chacaya  encontramos -á  los  prisioneros  áe  ia  guarnición  de  Oruro  que  los  ha*- 
"biiin  abandonado  los  enemigos  en  el  de  Zubaya,  y  que  estos  dejando  el  ar- 
'Cianjento  se  habian  puesto  en  fia  fuga  mas  precipitada  por  noticias  que  habiaa 
"recibido    de   nuestra    aprocsiniacion. 

Desde  la  salula  de  Guachacaya  se  mandó  al  comandante  d«  Fernando 
'VII  con  una  pequeña  partida  para  que  recojiese  en  Zabaya  el  aniiainento 
'x¡ue  los  enemigos  habian  dejado,  y  que  ascendían  á  unos  80  fusiles  ingle- 
'ses;  y  e?stando  en  esta  operación  se  entró  hasta  la  casa  de  dicho  comandan- 
te v.n  oficial  de  granaderos  á  caball),  ignorante  de  las  tropas  que  ocupaban 
'aquei  punto,  y  fué  hecho  prisionero  er;  el  acto  con  6  hombres  mas  deí-mis- 
nio  cuerpo,  todos   dispersos   de    Moq-iebua. 

La  división  continuó  redoblando  sus  marchas  y  en  la  Zienega  de  Pi- 
singa  se  tomaron  19  prisioneros  <ju2  con  estos  y  algunos  presentados  ascen- 
;idian  á  mas  de  40. 

En  Tarapaca  se  tomó  toda  la  cííballada  que  sacaron  los  enemigos  dé 
Moquohua  y  Arica,  y  15  prisioneros  de  granaderos  montados  que  la  cus- 
■tudidbiin. 

La  noche  del  10  se  mandó  al  capitán  Vigtl  con  50  hombres  de  dra- 
gones Aróericanop  en  dirección  á  Pica  á  fin  de  que  sorprendiese  a!  amanecer 
"un;>  paríi  ia  de  dispersos  todos  montados  que  se  hallaba  en  dicho  rpunto  y 
íqua  s"^UD  las  noticias  podía  ascender  á  40  hombref?  al  -cargo  -del  capitán 
'Roj^s;  peí  o  á  la  llegada  del  capit  m  Vigil  yalo?  enemigos  habían  salido  de 
dicho  punto,  desfrues  de  haber  asesinado  álos  oñciáles  que  los  mandaban,  di- 
r'jiandesG  acia  la  parte  de  Atacaraa  por  diferentes  -rumbos.  Nuestra •j)artida 
regresa   el   12  trayendo  dos   prisioneros, 

In  rjediatamente-se  mandó  salir  con  350  hombres  escojidos  de  los'hatallo- 
no'-  2.  °  de  Fernando  Vil  y  Chichas  á  el  coníjandante  de  este  don  Jostí  Mnña 
\  AiJ^'s  'op.  dirección  á  los  Pozos  de  Almonle  en  donde  esperaría  la  llegada 
^^¡  <,-mnd;!nte  ipneral,  ano  ser  que  alguna  noticia  fija  le  escijiese  pasará 
lqui-.j..;e  .(M-t:i!  te  10  leguas;  pues  entonces  continuaría  s'i  marcha.  !A"I  llegar 
V,,]B<'s  <L  'os  Pozos,  tubo  noíiciH  que  diariamente  saltaban  en  tierra  varios 
OüLiafes  y  él  Jeneral  Alyarado  co:i  ellos,  el  cual  hacia  como  seis  días  que 
con  cuatro  buques  se  hallaba  fonde  ido  e»  el  puerto.  Inmediatamente  se  pu- 
so en  n^nrcha  .y  con  el  mayor  trabajo  :pudo  oculto  llegar  poco  antes  de  ama- 
nee er  ft  los  ranchos  del  puerto  donde  oculto  su  tropa,  haciendo  veátii' algu- 
no^ ofiwales  de  pescadores;  mandó  abrir  todas  las  puertas-para -quelos  ene- 
rr)i,.cüs  tcuaado  ,'fu€«e  el  dia  claro  no  advirtiesen  desde  sus  buques^k  menor 
rovrdíd:  en  efecto  á  das  ocho  de  la  maílana  venia  á  tierra  <2l  hete  de  la 
Goleta  ^Maccdonia;  pero  «n  poco  mtes  de  atracar  le  avisó  una  mnger,  ha- 
ciendo «'eiias.,- que  hábia  ge  nts  embiscada  en  el  pu€b5o,  pero  porla  «ena  de 
esta  entendieron  que  solo  eran  unos  veinticinco  hombres,  y  volviendo^  para 
abordo  dievoo  parte  al  jeneral  Al.arado,  el  cuál  a 'las  tirdenes  de  los 'coman- 
dante- liRosfi,  Llanos  y  Acosta,  ruando  desembarcar  como  unosTOO^hombres 
por  t^'"^  diffírentes  •punto?  los  qae,  &  ana  señal  de  abordo,  se  abanziíron  so- 
bre  el  pueblo  y  saliendo  al  enea  jiitro  nuestra  tropa  se  :íiuUqi'ob -sorprendidos 
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Jel  equivoradlo  irfíoiero  qne  traían  en  su  imaginación:  entonces  rompieren  elJue- 
go  unos  y  otros  earga.düie3  nuestra  iofaiiteria  (iirijiendo  sus  principaies  fue- 
gos á  Iw  Ir.nchas  y  votes,  los  cuales  viéndose  con  algtinos  muertos  y  he- 
ridos d'3  Iu3  iTia.¿:iai'03  se  sapararon  de  la  costa  dejando  ala  tropa  que  Lab. aa 
conáuc-ido  sin  la  menor  espeíanza  de  poderse  reembarcar,  la  cual  no  pudien- 
do  resistir  la  carga  de  nuestra  infanteria  se  tiró  ala  agua  la  mayor  parle,  de 
donde  se  sacaron  hd^ta  80  prisioneros  inclusos  9  oficiales  ahogaOdose  5  de 
estos  entre  ellos  la  liosa  y  Llaúos  y  el  resto  de  la  tropa  que  hec'haron  ea 
tierra,  sin  que  se  s.dvase  uno  Solo  del  número  indicado.  Nuestra  perdida 
consistió  en    un  sargento  primero   muerto  'y   cuatro  soldados  heridos. 

La  escasez  de  todo  ausilio  obligó  al  comandante  Valdés  á  mandar  ua 
parlamento  para  qi;e  de  abordo  remitiesen  agua  y  viveres  para  los  prisio- 
nero-, pues  nuestra  tropa  carecia  de  uno  y  otro,  lo  que  verificaron  inme- 
diatamente. 

■  A  este  tiempo  llegó   el    comandante  jeneral   y  oficio  á  Álharado  para 

si  tenia  algunos  prisioneros  nuestros  á  su  bordo  poderlos  cangear,  á  lo  que 
contestó  üo  tener  ninguno,  manifestándole  al  mismo  tiempo  deseaba  tener  una 
enireviíta  con  el  comandante  Jeneral,  á  lo  que  accedió  pasando  á  el  efecto, 
el  que  subciibe  al  día  siguiente  á  bordo  de  la  Goleta  Macé doniaen^ídoilde 
*e  hallaba  Albarado,  el  cua!  salto  en  tierra  á  las  9  de  lamañáoa'y  estubo 
en  conversación    c<>n   el.jeneial    hasta  las    11    que  regresó  á  su  buqué. 

Ter^o  !a  eáíi.-f.K  cien  de  poner  en  conocimiento  de  V,  E.  los  suce- 
sos mas  inter'^s,!DÍPs,  en  la  penosa  espedicion  que  há  hecho  la  división, 
pues  los  -détri!;es  de  toda  ella  tardará  algunos  3ias  en  poder  Ikgar  á  manos 
de    V.     £.   por  la   gran  dihir.ncia   en    que  se  halla  el  comandante  jeneral. 

"Dios  í;i)Pirdp.  á  V.  E.  muchos  anos.— Arequipa  22  de  Febrero  de. 
K23.— Escuio  Sr,.-^ — Gas^^ar  Clavér.-^Escmo  Sr.  Virey  y  capitaii  jeneral 
del  reynO. 

PAÍÍTE  DEL  COMANDANTE  DEL  f , »    BATALLÓN  DEL   IMPERIAt 

■Alejandro  al  Sr.  jeneral  de  las    tropas   del   valle. 

2.  °  Batallón  hnpérial  ■AIejand7'o:^^t!.ntre  doce  y  una,  poco  'inas  ó  me- 
nos de  -la  mafiana,  tube  aviso  por  un  soldado,  que  la  compaíüaá^  M'itO  era 
atacada  por  Tuerza  bastante  considerable.-  en  él  monüénto  me  puse  feñlnar- 
cha  para  dicho  punto,  con  las  cómpáfiias  de  granaderos  y  4.  '^^  de 'fusilaros: 
llegue  á  las  cüfítro  y  hacia  como  media  hora  que  los  enerai'gós  se  iiábiatt 
Retirado,  y  sin  emhargo  que  mi  tropa  "iba  ba-stante  fatigada  [por  haber 
marchado  al  trote  }  los  persegui  buscando  el  ras1ro,'pu'es  nadie  mié  sabia  de- 
cir su  dirección^  y  en  efecto  con  las  Compá'niás  de.  granaderos  y  la  4»  " 
me  posfe  á  éu  vista,  pero  en  distancia  de  Ho  poderles  dar  alcarize  con  in- 
fante ria  y  poY  'taxíto  me  replegué  al  cantón,  éticOntrándo  en  el  "camíiSo  algu- 
nos muertos  y   señales   de    muchos  heridos. 

El  coraandanre  de  la  2.  ^^  compañía  t).  Elias  García  teniente  dé  ■eílá 
ine  ha  ^ado  ei  parlé  siguiente,  del  que  *tio  ^diido  ^bt  set*  .yo  casi  tésí^go  y 
'estar  ^ien   inferlnado  'de  ^ia  verdad. 


íBontados  y  armados,  ciento  cincuenta  de  infantería  y  á  rms  miichos  ínlioq- 
aun  tiempo  asaltaron  todas  las  trincheras  de  la  pinzi,  e;..  ■•  iaJoje  la  cdoa- 
lleria  por  la  calle  que  no  lo  esta,  y  sin  ser  sentidos  jast;  qne  empreadie- 
ron  ei  ataqas  i  li  misma  hora  en  el  patio  que  e?tab.ui  la3  mui^s,  saltan- 
do una  parad;  se  entraron  sesenta  hombres  matando  antes  al  .;aDo  da  U  gu  ir- 
dia  y  al  ceníiaela;  y  los  demás  se  tubieron  que  rel^igijr  á  unos  cu  artos  er» 
donde  estaba  et  cabo  encargado  de  la  brigada  y  los  asistentes,  quienes  em- 
pezaron  á  defenderse:  en  el  instante  me  puse  en  defensa,  y  aun  que  inten- 
taron asaltarme  el  cuartel  por  las  paredes  de  los  corrj!^  ,  faeron  recha- 
zados como  de  la  entrada  de  dicho.  Intentaron  sacar  las  aialas,  pero  los  usis- 
tentes  y  guardia  que  había  con  ellos,  y  mis  fuegos  que  protegían  la  paerta 
del  corral  de  aquellas,  lo  estorbaron;  sin  embargo,  viendo  que  por  ia  ma- 
chedambre  de  hombres  que  me  atacaban  podiaií  sacarlas  y  siendo  mi  ob- 
jeto el  cuidado  de  aquellas,  crei  que  para  llenar  el  Ivaico  de  mi  comisión 
debía  sostenerlas, _  aunque  por  ello  perdiese  algunos  hombres;  ademas  de  que 
líietido  en  su  alojamiento  me  apoderaba  de  un  buen  parapeto  que  antes  ha- 
bia  construido,  y  no  seria  mui  fácil  echarme  de  el,  pues  ademas  terniu  ma 
pusiesen  íijego  al  cuartel:  echas  estas  reflecsiones  y  después  de  hora  y 
inedia  de  fuego,  forme  la  compania  que  su  numero  de  hombres  era  el  da 
€0  y  poniéndome  á  su  cabeza  sali  en  desfilada,  entrando  en  linea  inmedia- 
tamente, y  en  esta  formación  arroje  de  la  plaza  á  los  enemigos,  de  todas 
armas,  y  figurándome  hacia  un  despejo  de  una  plaza  de  toros.  Ei  fruto  de 
la  acción  ha  sido  el  quedar  vencedor  cuando  el  enemi¿-o  pensó  fuese  sa 
prisionero:  acreditarse  los  valientes  de  mi  mando,  de  merecer  este  sagrado 
Bombre,  y  haberle  muerto  al  enemigo  trece  hombres  un  oficial,  y  tres  ca- 
ballos, sin  los  muchos  heridos  que  deben  llebar,  y  no  hé  podido  saber;  pero 
las  noticias  de  algunos  paisanos  que  estaban  de  observación  y  los  veian  pa- 
sar, me  lo  han  aseo-urado  asi,  y  hubiese  ^^]o  mas  su  perdida  si  el  frente 
del  cuartel  hubiese  permitido  poner  toda  la  fuerza  al  fuego,  pero  solo  ad- 
mitía doce  hombres,  quienes  al  disparar  se  retiraban  para  que  hiciesen  lo 
mismo  igual  numejo. 

Nuestra  perdida  ha  sido  la  de  cinco  muertos,  tres  de  ellos  §  bayo- 
neta, tres  heridos  das  de  bala  y  uno  de  bayoneta  y  á  mas  una  mnger  da 
•un  soldado  que  tambie»  lo  fue  de  bala  en  un  brazo.  Las  muías  y  caballos 
todas  permanecen  y  aunque  el  empeño  por  llebarlas  fue  grande  se  les  es- 
torbo por  soldados  dignos  de!  nombre.  Los  individuos  que  mas  se  han  dis- 
tinguido en  esta  noche,  y  que  son  á  la  verdad  dignos  de  an  premio,  son: 
ei  sargento  1.  °  Manuel  ürbina,  los  se¿-un*]os  Bonito  Santos  y  Juan  Sánchez, 
los  cabos  primeros  Nicolás  Cocina,  [que  esta  herido,)  Hamos  Caballero, 
Juan  Martinez,  los  segundos  Mariano  Ore,  Anibrosio  Montalbo,  Cecilio  ígle-. 
»ias,  pues  en  las  comisiones  y  puntos  que  por  fdta  de  otros  oficiales  les 
mande  sostener,  lo  hicieron  con  toda  bizarría;  asi  mi^mo  los  soldados  Ma- 
riano Vaíd'Js,  Pablo  Salazar,  Bernardo  Qníspe,  [  herido  J  Pedro  Morales, 
Prudencio  Molina,  Gregorio  Ramo^  Urbano  Sierra,  Tomas  Centello,  San- 
tos Mamani,  Patricio  Condori,  Celedonio  Roco,  todos  de  mi  co.npania  y  el 
granadero  Anselmo  Reano,  y  cazador  ManuerRamos  también  herido:  todo 
lo  que  comunico  á  V.   para   los   finos  cjue  tubiase   a  bien.    Dios  guarde  á 
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V.  m-íicho*  ano9.— Mit0  y  F»ero*  28  Je  T823. — Elias  García.— Sr..  Don> 
Joaquín  Rubín  de  Celís  comandante  del  2.  ®  Imperial  Alejandro. — Lo  que 
transcribo  á  V,  S.  para  los  ñnes  coasiguíentes,  y  para  que  tenga  á  bieiíi 
elevar  este  parte  á  S.  E.  cotí  e\  objeto  de  que  se  coaceda  al  oficial,  sar^en-^ 
tos,  y  cabo«  el  grado  del  ent-pleo  inmediato,  y  d  los  soldados  el  premio  que- 
tubiese  á  bien,  pues  una  acción  que  por  su  naturaleza  es  de  las  señala-, 
áas  e»  Fa  ordenanza  por  distinguida  no  ere»  que  S..  E.  deje  de  premrarla'': 
como  merece  y  según  el  aprecio'  que  el  Sr.  Escmo  hace  de  los  valientes.' 
Dios  guarde  á  V.  S.  m-ucho?  afros. — Cbupaca  29» de  Enero  de  1823.-— 
Joaquín  Rubín  de  Ceh's. — Sr.  brigadier  D^  Juan  Lftriga  comandante  jenecal 
<i«l  caerpo.  de  opeíacLoaes-  éel  Norte. 

3JVUNCIO.. 

E.  M.  J. — ET  2  d'eí  presente  Junio  dejó  el'  ejército  sus  cantones  en, 
los  valles  de  Jauja  y  Tariaá;:  y  ef  VS'  del  mismo  mes.ocupó  la  antigua  capí--' 
tal  del  Perú  sin  disparar  «a  fusil",  déspiaes  de-  haber  derrotado  completa-- 
mente  al' infame  Muaviquc  en  kis  inmediaciones  de  Chincha,  y  alas  partí* 
das  áe  Ninayüca  y  Viva&  en  Yuras-niayog,  con  perdida  con&idernbíe  en  am- 
bos puntos.  Los  en-emigo»,  no  obstante  sn  imponderable  charlatanismo  por 
defender  la  capitah,  se  hga  reüigiad©  á  lia  plaza  del  Callao,  sin  atreverse, 
ni  á  practicar  el  menor  recanocimient©  de  nuestras  fuerzasf  y  el  19  que- 
dó  Buestro  ejército  eatr®  Liaia  y  aqueMa  plaza  sobre  la  hacienda  de  Concha. 

El  entusiasmo  de  la  poblacian,  perseguida  y  ultrajada  por  los  auto- 
res de  la  ma*  atroz-  d'e  fos  rebdueisnes,  ofrece-  a'í  resto  cortó  de  pueblos 
sublebados  el  mas  seguro  y  maestro  ejemplo.  S.  E.  el  jeneral  en  jefe  s«  ha, 
tisto  obiigxido  á  indicar  pvovidMncias^  ^.veras,  que  íetiian  per  objeto  el  alíMo  del 
pueblo^  si  los  gtmreeidos  en  el  Calíceo  tubieran  algim  interés  en  su  conservación. 
En  vano  fueron  sus  d'eseos:  y  en  el  día  solo  aflige  á  su  corazón  siempre 
¡sensible,  y  siempre  dispuesto  á  coBservar  pueblos  españoles,  la  idea  de  no 
poder  aliviar  tan  s-atisfacíoriamente  como  S.  E.,  apetece  los  notarios  pade- 
eimientos  de  los  digrios  habitantes  áe  Lima;^  pero  espera  S,  E.  que  las  ope- 
raciones que  practique  ea  la  presente  campaña  le  proporcionen  ocasiones 
en  que  manifestar  á  la  benemérita  ciudad'  de  los  Reyes  el  particular  afecto 
con  que  sieaipre  la  ha  miradto  el  legitimo  gobierROv  Los  enemigos  íian,  j 
cuentan  con  prosperidades  áe  í'a  división  que  zarpó  del  Callao  para  el  Sur: 
el  ejército  tubo  noticias  esactas  de  sn  salida  y  objeto,  siendo  acaso  el  prin- 
cipal paralizar  su  marcha;  pero  los  enemigos  na  sabían,  ó  no  han  querido 
ereer  que  al  ordtenar  ef  Escmo  Sr.  Virey  este  movimiento,  había  prevsist» 
aquella  ocurrencia,  j  tiene  af  efecfb  tomadas  las  medidas  necesarias  paí% 
que  el  inepto  Santa  Cru»  tenga  sino  inejbr,  al  menos  igual  recibimiento  al 
^ue  antes  hab«i  dispuesto  á  Aliarado.-El  jeneral  jete  de  E.  M.-Jerónimo  Vuldés^ 

OTRO. 
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R  M.  J:— -El  26  del  presente  eB  Escmo  Sr.  jeneral  en  jefe  cen  tret 
«ssuadronfis,  do&  piezas  de  artillerkk,  y  algunas  bataíleuea  del  ejército  prafr- 
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tico  un  rec.onocTr»fento  sobre  tas  farfafe^as  eEeí  CálTao.  Loa  enemigo?,  apé-- 
ñas  advirtieron  nuestro  mavimiento,  retiraroa  á  la  plaza  todas  Ijs  bestias  jr 
gan  idos  que  tenían  en  sus  inrBeduicione&;  m;"!?  no  por  e«ta  dilij^encia  doja- 
ron  de  caer  ea  nuestro  poder  210  muías,  j  ñO  reses  vacunas.  S,  E.  acom- 
panulo  del  brigadier  Lorjgci,  algunos  de  sus  ayudantes  y  oíkiales  de  E.  M. 
recorrió  todo  el  frente  de  los  <;astillos.  Real  Felipe  y  San  Ali^^ue!,  soste- 
niendo esta  operación  una  compañía  del  batallón  del  Centro,  avanzada  en 
guerrilla  hasta  la  cruz  situada  entre  Bellavista  y  la  pla&a  á  la  izquierda  del 
camino  real;  y  á  la  der-echa  los  cazadares  de  Jerona  y  Cantabria,  sosteni- 
dos también  por  dos  raitades  de  la  corapania  de  grannderos  de  dragones  de 
la  Union.  Por  el  castillo  S»n  Miguel,  y  en  dirección  de  la  cbacra  de  Bar- 
bosa adelantaron  los  enemigos  medio  batallón»  y  coino  60  liombres  de  sa 
poca  y  mala  caballeria:  estend¡<íron  una  conipariia  en  guerrilla,  que,  soste- 
nida, avanzó  sobre  la  de  cazadores  de  Cantabria,  y  rompió  el  fuego;  pero 
nuestros  valientes  esperaron  á  los  decantados  colombíanos  con  la  sereni- 
dad de  que  tienen  dadas  tantas  pruebas;  y  marchando  al  mistno  tiempo  por 
el  flanco  derecho  los  cazadores  del  2,  °  del  imperial,  cuya  coluna  dirijía 
«I  Sr.  brigadier  Mon^t,  han  visto  de  nuevo  y  en  muy  pocos  minutos  correr 
á  sus  contrarios,  no  obstante  de  hallarse  estos  protegidos  por  «n  vivo  fue- 
go de  caííon.  Los  Colombianos  al  momento  de  dirigirse  sobre  ellos  nues- 
tros cazadores  se  retiraron  precipitadamente  alas  fortalezas,  y  no  pensaroa 
en  mas  tentativas,  quedando  bien  persuadidos  nuestros  soldadas  de  lo  que 
pueden  ser  estos  ho'ftbres  admirables  y  erabos  para  Rtva~Aguero  y  compa- 
PUL.  La  plaza  desde  las  doce  del  dia  que  estuvimos  á  la  distancia  de  pun- 
to en  blanco  bajo  sus  fuegos,  hasta  las  4  y  media  de  la  tarde,  que  S.  E.  el 
Jeneral  en  jefe  ordenó  regresar  al  campamento,  no  ha  cesailo  de  cañonear- 
nos con  bala  y  granada;  pero  sin  causarnos  mas  pérdida  que  la  de  dos  sol- 
dados muertos,  un  oficial,  y  seis  soldados  heridos:  la  de  ios  enemigos  no 
es  inferior,  apesar  de  la  diferencia  de  armas  y  de  pittJiacioB;  pues  la  cora» 
pañia  que  hizo  fuego  y  que  corrió  la  primera,  dejaba  ver  coi»  claridad  lo» 
hombres  que   retiraba  ó  muertos  ó    heridos. 

Últimamente,  el  ejército  ucional  ha  probado  á  la  vista  de  la  plazsi 
del  C^allao  quje  no  hay  posición  por  mas  que  la  naturaleza  6  el  arte  la  fa- 
Torerca  en  donde  su  presencia  no  llene  de  pavura  á  ios  rebeldes. — P.  A. 
del  jeneríij  jejfe    de  E.    M. — El  ayudante  jeoeral,— j3«ir«í  García  Camba^ 

OTRO. 


E,  M.  J. — Afin  de  eí?carnaentar  á  las  descubiertas  enemigas  que  eaTen 
ie  la  plaza  del  Callao  y  sueleo  aproesimarse  á  los  puestos  abanzados  del 
ejércitoj  ha  dispuesto  el  Escmo  Sr.  jeneral  en  jefe  que  el  J.°del  presen- 
te antes  de  ataaoecerlse  emboscaran  en  el  Carrizal  y  la  Legua  dos  compa- 
ñías del  Injperial  Alejandro,  y  75  caballos  de  dragones  de  la  Union  al  man- 
do de  su  coronel  D.  Ramón  Gómez  de  Bedoya.  Los  enemigos  marcharon 
por  el  camino  real  con  ía  confianza  que  acostumbraban,  y  al  acercarse  á  la 
■Í>egua  fueron  inmediatamente  cargados  por  ios  brabos  dragones,  y  recibí- 
4»*  «B  §vk  íoga  por  ium  .acertada  ¿esc^ga  d$  los  valieote»  del  liuperial.  La 
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sorpresa  efe  los  retcWes  íiíé  uiesplícaliTeí.. perseguidos  sin 'cesar  kasta  Be*» 
llavista,   tubieron  tle   perdida    !1   lioíribres   miiertop,   4  prií-icpeíos,  j  porción 
de  heridos,  entre    estos  dos  otjciales    y  el   comaodante.  del  escuadrón,  que^ 
según   se  dice  aiurió  el  lüisaio  áia  en   el  Calido. -^/iudr es  <?««?<»   Camba, 

PARTE  DEL  Sr,  OIJiSETA  AL  ESCMO  Sr^  VIBEY. 

Escnao.    Sr. — El  8  del  corriente   me  reaní  en    .Ayoayo  con  el  «e  o^ 
governador  de  la  Püz  y  marché  el  9  á  efcte  |?«eblo  para  tomar  piejore*  €0po«- 
cimientos  del  enemigo,  mas  i;o  siendo  suficientes  mis  diligencias  para  descubriip, 
el  numero  que  se  hallaba  canipado  en   Viacha  me  propuse  pasar  á  aqgel  pun-« 
to    para   practicar   un  esacto  reconocinñento:  á  las  cuatro  leguas  d«   march;» 
observé  que  se    dirijian  por  el  camino  de  este  pueblo  fuerzas  considerablei. 
ée  infantería  y   cab.iUeria,  y  resolví    estilizarlas    con  dos    mitades    de    dra» 
^«nes  con   el  objeto  de    alej  >r     á   su    caballería  de    las    colunas  de    infan-* 
íeria    con  que   veaij   soiteiiJa,    encargando    la  operación    al  sefior  coronel 
San)uaTiena=  Aunque  no  suruó  del  todo  eJ  efecto  á  que  ine  propuse,  tuba 
Ja  satisfacion  de  arrollar  á  tres  escuadrones  de  enemigos  que  cargaron  sobr9 
las   guerrillas,  á  las  que  sosuibe  con  los  escyadrones  de  dragones  Ainerica"» 
nos   y  los  de  la  Constitución,  y    á  no  habernos  impedido  la  noche  hubieran 
dfj  do  de  ecsistir  el  primer  escuadro©  de  Húsares  y  los  dos  de    Lanzeros  qu<| 
íobre  el  ayo  de  sus   masas  de  infantería  fueron   acuchillados,  dejando  porcioil 
de  muertos  y  un  prisionero  en  nuestro  poder  con  cuatro  sables,  cuatro  caríi» 
binas  y  varias  lanzfls=No  puedo  recometidar  á  V,   E.  según  merecen  á   lo« 
«eiiores  coroneles   don  Antonio  Vigil,  db«  Francisco  Saojuaneqa,  comandante 
de  dragones  don  Hufino  Valle,  comandante   de    Lanceros  don  Arselcno  Rivag 
y  á   los  si.balternos    porque  todos  á  porfía  buscaban  los    mayores  peligros—^ 
fiegun  la  declaración  del   prisioqero  se   ha  inclinado  á  estas  provincias  la  es- 
pedición   invasora   con  el  objeto  de  apoderarse  de  las  provincias   del  río  de 
Ja  Plata  que  se    hallan  sujetas  al    Rey  y  su  jeneral  Santa  Crus;  se  inaníie- 
ne  actualmepté  en  la  Paz  ecsijíendo  recursos  para  sus  operaciones  y  parece 
que  no  cabe  duda  en  esto  por  componerse  la  división  reconocida  ay«r  de  lof, 
principales  cuerpos   espedicionarjos,  hallándose    los  demás  de!  Desaguadero 
para  acá  en  actitud  de   reunírse?=Segun  adelanten  sus  marchen  me  replcga» 
ré  sobre  la  dirección  de  Potosí  al  ponto  doude  pueda  hacer  la  retípkm  ca* 
paz  de  batirlos  sosteniendo  hasta  el  último  estrejno  la  interesante  plaza  d« 
Potosí  no  debiendo  temer  V,  E.    ningún  contraste  por  las  precauciones  coa 
que  dirijo  las  superiores  prevenciones  de  V,  E,  siendo  mi  éxÁvcu^  ostilízarlo? 
COBstantemente  y  perder  terreno  disputándolo  á  palmos  =  Dios  guarde  á  V.  EJ, 
muchos  anos  años.  Calamarca  Agosto  11  de  1823==Escmo,   Sr,  =  Pfiíro  w9n^o« 
«to  dt  Olañeia.  =Escmq,  Sr,  -viiej-  del  Perú  doD  José  de  la  Seresi. 

PARTE  DEL  Sr.  FJLDES  AL  ESCmSr,  VlREYk 

División  de  vanguardia.— Escorio  Sr.— fíüirieraflios  concluida  fittrid* 
•amenté  ayer  la  actual  campaña  si  la  cabaUerja  de  esta  división  huvieni 
podido  cuiuflir  «««o  U  visar»  i&iáiitem.  £1  «aqdilio  S^nia  Crus  c«o  4  ba* 
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tallones,  2-  égctiaclTíynes  y  das  píczns  (te-  campana,  vina-  desíe-    el'  D^ajat- 
dero  sobre  mis  faspzas  y  reconocido  con  tiempo  hice   con   todo  orden "*  mi- 
replegué   hasta  la  cuesta  de  Zapita,  en  donde   me  situé  como   á  las   5    de 
la  tarde  sin  otro  compro:niso  que   el   de    algunos  tiros  dé  s^errülas    v   arti- 
llería:  creídos  loa    eneíuigos   de    «acar  ventaja^    de    mi  fuerza  inCer¡or''en  n«^ 
mera,,  dispusieron  m  ataq-u^  sobre  mi-  posirion^  ocupando  con  su  batallón  d«- 
Cazadlores    la  aítusa  cíe  mi   iz-quierda  y   viniendo  los  demás  por   mi   frentet 
dispuse  por  tanto  q-ite    »1  S-r.    brigadier  CarrataiS  atacase  dicha  i-zquie-rdu  coii: 
300  honííhres   d-e  V'úwh.  y  dos.  mitades  da  cab:iileria  y  apesar  de  la-  grandfe" 
e9caÍ>rosié:id  dtel   t^erreno,.  este-  }eíe  logro  desalojar   aV  enemigo  al:  anochecer 
tf&  ana*  Ki.ectes  cercas  que-  ocupaba:  alU-  murió  eí'  coronel'  enemiga  ^erdeñai 
ííoa  algujios  oficiales  y  c&mo    80  soldadas:  entre  tanto  hize  im  v i scwos o  ata- 
que eoníra  hs   colun-as  de   mi   ñ-ente^  en.  el'  q^ie   el'  valiente-  capiLir»  Oííva- 
res  can.  gii   compañía  de  cazadores  dfe  Vitoria  se   arrojó    ii  fe.  bayoneta    y 
4i^)ers6-  ai  batí^Hon  numero  4:  siguió  apoyado   de   la  2;  «  dfel  dte  cazadores; 
del'  mandb  dfel   capitán   Archoudb,   y  ambos  ob¡i|^aron   á  retirarse  en  desor- 
deo  albatallbfl   enemigó   numero  2,  causándote  mucha  p&rdida:  al  mismo  tiem* 
]^o^  h.  compadra  d-te  graniídferos  de  dicho,    cuerpo   al   mando  de    su-  brillante- 
capitán  Manrique    arrolló   al    batallón   dé   la   tegibn,   ínterin  contenían  coa' 
VIVO   ftiego  á  un     escuadrón  enemigo,   fes  compañías  de   tiradbres,  y  3.  « det 
die  cazadores   mand'adíis  por  sus  capitanes  ííerrera  y  Puente;   y  cerradh  aa- 
esto   la   noche  retiráronse  precipitadamente  lias  enemigos,  dejando  en  el  cam- 
po y   en    nuesfero  poder  d?5sc!;entQs  cadáveres-  inclusos  dos  jeíes  y  varios  ofi- 
ciales, treinta    prisioneros  y-  algunas,  armas.,  E:3cedfe   á'  toda   comparación   et 
mérito  qae   ha  conttíaidr)   e-sta   inñinterias  especiahne«te  Ibs  espresadbs  capi-^ 
teñe»,    el  teniente  gradu^db  dte  capitán  D.    Francísco,G-onzalez-y  subteniente- 
»■.  Vrcení-e    Fernandez,  ambo*  de   h.  coinparíia  de   granaderos  d"el'batallon  de 
Cajzadbres;  los  subtenientes  de  la   de   cazadbres  de-  Vitoria  ü.   Rafael  Lago» 
y_  [>,    Manuel   Penarandií,    e}'  capitán   d'e  la  dfe  granaderos.  D':   Pedlro  Escar- 
BÍíd,    el]  d'e  la    6.  «-D.    Carlos  Semihapib,   el' ?.  o-ayu^j-^nt?   teniente  D.  Juan 
.Aíi.tom<)   'Ugarteche,   el    de    igual   clase   D.    Benito  Laros  y  el  te  ni  ¡ente   gra» 
áMí«lt>  D».  Antonio  Sierra,  todos  det'  espresadb  cuerpo  de  Vitoria  ,    son  tam- 
bién recomendables  por  su  comportamiento  en  dicho  afeique  de  la  izquierda- 
Faltaría  á  ía  justicia  sino   manifestara  á' V.  K:  qu,e  ef  brillante  resultado  de 
€sta  jijmadn  es   dfebidb  en  la    mayor   parte    al   digno    brigadier     Carratalá  / 
■^   que-  eí'  coronel    de    Vitoria     D.   Martin    Buiz    dé  Somocureib   y  el  pri- 
Háer  comímdante  del  batalton  de  Cazadores  D     Diego  Pacheco  han   llenadu 
Cpmpletaoíeote  sus   dfeberes,   y  no  menos  los  demás  jefes,  oficiales  y  tropa 
d'e  dichos   cuerpos.  El    comandímte  D.   F'rancisco  R»Man  encargada)  de"l  E^.  M. 
d^   esta  división,  es   también  recomendable   por-  sa  comportamiento  y  heri- 
da   que  réci;vio.   Mis   ayudantes  de   campo   y   los  del  Sr.  brigadier  Carratalfi^ 
han  Itenado   satisOictoriamente    sus  encaraos.    El.  capitán  de    Artillería  Do« 
Valentín  García  osó*  de  suí  dds  cañones  oportunamente.-^N'aestra  perdida  Éta¡ 
aido  dé  poca,  consideraciojí,  ao  obstante  que  fueron  heridbí»  dichos.   eoiBan-' 
dantes    Roldan,  loá  capitanes    Manrique    y   Escarpiso  y  los  tenientes  Gon^a» 
l«2  y  Lara. — Yo  en  consecuencia  al  plan  acordado   por  V.   E'.  me<   retire 
«igpíU^s^ter.  de^klldjigoaicídn.  en  la  miaiBaoadi&par»atraeritta&.aleDQinigOM 
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entre  tanto  Hegiien  las  respetables  tropas  íjne  trahe  V.  E.  á  su  inmedia- 
ción.—Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  anos.  Pomata  Agosto  26  dé  1S23. — 
Escmo  Sr. — Jerónimo    Faldeé. — Escino  Sr.    Virej   del  Pero, 

PARTE   DEL  TEMERTE  CORONEL  GRJIDÜJIDO  D.  JUAN  MJlRTIN 

al  Sr.   raides. 

E«  cumplimiento  de  fa  orden  que  reciví  de  V.  S,  la  nocfce  del  día 
de  ayer  para  ponerme  en  marcha  con  el  objeto  de  perseguir  y  ti  ¡otear  á  los 
enemigos  si  lograba  alcanzarlos,  lo  verifique  á  las  or.ee  con  cincuenta  hombres 
de  loá  escuadrones  1.  ®  y  3.  ®  del  regimiento  caballeria  de  gronat'eros  de  la 
Guardia  de  honor  del  Éscmo  Sr.  virey.  A  ia  «na  de  la  mañana  de  hoy 
llegué  al  pueWo  de  Viacha  en  donde  supe  que  el  tren,  artilleria  y  parqse 
babia  safido  á  las  cinco  de  la  tarde  de  ayer  con  dirección  acia  Tiaguanaco, 
j  escoltado  por  cincuenta  artilleros  á  caballo,  y  el  2.  <=^  escuadrón  de  Húsares. 
Inmediatamente  continué  por  el  mismo  camino,  y  como  á  la  legua  y  media 
del  referido  pueblo  de  Viacha  observé  sobre  la  izqaiierda  del  que  yo  llebaba, 
algun.a.9  candeladas  que  Brje  hicieron  persuadir  fuesen  hechas  por  los  enemi- 
gos, con  cuya  idea  me  diriji  á  reconocerías  con  una  pequeña  partida.  Encon- 
trando en  efecto  un  escuadrón  enemigo  en  coiuna  compuesto  de  cinco  mka- 
des  que  se  disponia  á  recibirme,  en  este  caso  continué  con  mi  fuerza  en  igual 
formación  has  ta  ponerme  alas  irmediacioises  déla  suya,  aiandando  desplegar 
al  frente  en  batalla  las  dos  primeras  mitades,  y  destiriaiído  la  tercera  a  flanquear- 
los, cayo  movimiento  se  ejecutó  cen  tanta  esaetitud,  que  apesarde  la  superiori- 
dad délos  enemigos  en  fueiza,  y  de  la  decisícfl  cen  que  ellos  me  cargaron, 
fueron  embueltos  de  «n  modo,  que  el  que  no  marió-,  salió  herido,  habiendo 
solo  salvado  su  jefe,  algunos  otkiales  y  bien  pocos  soldados  á  beneficio  de 
la  noche. — Por  los  primeros  prisioneros  que  hice  üú  informado  que  el  escua- 
drón batido  no  era  el  de  Hnsares,  y  si  el  2,  "=  de  Lanzeros  del  ejército,  que 
86  hallaba  en  aquel  punto  con  el  objeto  de  reforzar  el  2.  «  de  Húsares,  q«ie 
según  tengo  dicho  iba  escoltando  la  artilleria.  En  este  estado  me  pareció  con- 
Téuiente  continuar  mi  marcha  sin  esperar  el  dia  para  reconocer  el  campo,  y 
poder  sacar  todo  el  fruto  posible  de  un  encuentro  tan  ventajoso;  pero  qiw 
las  razones  que  digo  me  han  impedid©'  hacerlo  ,  y  sol©  puedo  noticiarle  á 
V.  S.  que  al  paso  conté  cincuenta  muertos,  incluso  un  oficial,  18  prisioneros 
que  remito,  v  einte  y  tasntas  lanzas,  veinte  sables»  veiotieuatro  carabinas  y  doce 
caballos  ensillados.  Debiendo  asegurar  i  V.  S.  que  el.  resto  de  los  que  mon- 
taban  los  individuos  qae  murieron  [que  precisamente  deben  ser  muches  mas 
de  los  que  yo  conté  ]  igualmente  que  s-us  armas,  deben  hal^er  qwedado  ea  - 
el  campo=Et  comportamiento  de  los  oficiales  y  tropa  que  operaron  á  mis 
ordenes,  y  particularmente  el  de  los  comandantes  de  las  tres  mitades  te- 
nientes Don  Antonio  Arias,  y  Don  Marcos  Gallegos  de  granaderos  de  la 
Cruardia  y  el  de  igual  clase  D©h  J^sé  Luna  de  la  Guardia  del  Escmo.  Sr. 
Virey,  fué  el  qae  debe  esperarse  de  unos  valientes  acostumbrados  siem» 
pre  á  vencer  y  á  despreciar  toda  cíase  de  peligros:  asi  fué  que  los  pri- 
meros condujeron  sus  mitades  hasta  chocar  con  los  enemigos;  y  los  segun- 
dos inaitaroa  á  aquellos   sin  que  las  lanzas,  superioridad  de.  fuerzas,  dí  la& 
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Toces  viva  la  patria,  cargue  la  infantería,  no  hay  cuartel  para  esicu  godos,  tA 
otKiá  semejantes  bicieroa  ni;is  impresión  que  la  de  hacerlos  desear  el  cho- 
que con  mis  ansia. — Eí  Sr,  tesoVoro  de  !a  Paz' !>.  Fr;>ncisc'D  ■.Martines  f^ 
iíoz  que  me  acompañaba  deseando  tener  parte  en  la  victoria,  cargó  tam. 
bien  al  latió  del  teniente  D.  Antonio  Arias  que  mandaba  la  primera  mitad 
y  se  portó  con  un  valor  estraordinario. — Mi  pérdida  solo  ha  consistido  en 
«iete  soldidoá  levemente  heridoá  y  uno  de  gravedad,  y  en  cinco  caballos 
■heridos.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  debido  conocimiento. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  machos  üTio?.  Campo  de  b:Ualia  ea  Santa  Ana  á  20  de 
Setiembre  de  ÍS23.--Juaji  Maríin. — Sr.'  mariscal  decampo  jefe  de  E.  hl.J. 
rD.  Jeroniaio   Valdés.  * 


OTRO  DEL  Sr.  Lá  IIERA  AL  Sr.  VALÚES. 

Como  á  las  siete  de  la  mañana  de  este  dia  rompieron  los  enemigos 
Tin  fue^fo  bien  sostenido  de  fusil  y  de  cañón  sobre  las  tropas  de  mi  mando. 
-Inmediatametite  tomé  activas  disposiciones  para  repelerlos,  y  destruir  la  su- 
perioridad que  les  daba  su  ventajosa,  posición  y  sus  dos  piezas.  El  mismo 
jeneral  enemigo  Santa  Cruz  dirigió  y  animó  la  acción;  pero  esta  circuns»- 
tancia  no  pudo  ai  ranear  á  las  armas  nacionales  el  triunfo  mas  completa. 
Después  de  mas  de  cuatro  horas  de  constante  faeo-o,  propuso  capitulación 
-el  capitán  que  mandaba  el  punto  del  Desaguadero,  acogiéndose  á  la  gene- 
rosidad española,  y  yó  tne  crei  un  deber  aceptarla  por  economizar  la  efu^ 
sion  de  sangre  á  que  sin  duda  hubiera  dado  lugar  la  prolongación  del  cho- 
"^quG.  Entre  los  muertos  enemigos  se  cu<;nta  un  oficial.  Nuestra  perdida  solo 
consiste  en  un  soldado  muerto  y  tres  heridos. — La  ocupación  delDesaguá- 
-dero,  és  tanto  mas  interesante,  cuanto  que  no  solo  concurre  á  dar  impulso 
á  las  ulteriores  opePfK-iones  del  ejercito,  sino  que,  abriendo  de  un  modo  se- 
guro la  comunicación  con  la  provincia  de  Puno,  presta  también  todos  los 
'elementos  que  conducen  á  la  reorganización  de  las  que  han  tenido  la  in- 
•feliz  suerte  de  ser  oprimidas  por  los  invasores.  Jefes,  oficiales  y  soldados 
de  las  tropas  de  mi  cargo  han  manifestado  en  esta  ocasiftn  todo  el  entu- 
siasmo y  denuedo,  que  distingue  á  los  valientes,  y  haciéndole  superiores  á 
los  riesgos  de  una  empresa  tan  ardua,  como  atrevida,  han  sabido  aumentar 
las  glorias  de  la''  armas  nacionales. — Por  la  adjunta  noticia  se  impondrá  V.S, 
del  numero  de  oficiales,  sarg-entos,  cabos,  soldados,  cañones,  fusiles,  y 
demás  que  han  caido  en  mi  poder,  sin  comprender  entre  lo^  prisioneros, 
los  que  se  tomaron  ayer,-- ^Ténga  V.  8.  la  bondad  de  trasmitir  al  Rscmo. 
Sr.  Virey  esta  comunicación,  recomendando  á  S.  E.  elmérito  del  sucedo.— 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Desaguadero  21  de  Setiembre  de  1823.= 
José  Santos  de  la  Hera.—  Sv.  mariscal  de  canípo  D.  Jerónimo  Valdés  jefe 
del  E,   M.    del  ejército    nacional    del    Pero.        ,       '  - 

OTRO  DEL  Sr.  AMELLER  AL  Sr.  VALÚES. 

BafaTton  de   Jerona. — Paso   á   manos  de   V    S.    orin^inal  el  parte    que 
acaba  de  darme  el  comandante  D,  Julián   Olivares;  por  el  se  informará  V.  S. 
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-del  feliz  resulfndo  de  mi  cspedicion.  Qj^ednR  en  mi  poder  desde  este  mo- 
mento todas  bs  bídsas  del  estrecho,  y  ron  eMemecte  del  Centro  D.  Ma- 
miel    Chabarnír  rénnlo  ú  disposición  de   V.    S.    !o^^  tres    oSciales   que  á  la  U- 

'jada  de  l;i  cuesta  -  l:ice  priíioneros  y  se  diriünn  á  renniiE-e  c(.n  Líin/a — 
Dios  guarde  á^r.  S.  miarhos  años.  Tiq,un./'oi  de  fcetiembic  de  1123.— 
tayelano ^melIer.~Sv.   mariscal   de  campo  D.  Jercniaio  Valdós   2  <=='jtt>CK!l  y 

jefe   üe  E.  M.  de!  ejército.  .  j  J 

,:Baíal[cn  de    Fitcrict.—-En  cumjiUoikrdo  de  la   orden   de   V.    S.    lasé 
-•con  las  dos  balsas    q«e    haüanros  en    c.t>r  b.lrdr  el    estrecho   ten  ic^  íieifta 
hombres  que-  tubo  a    bien  darme  ñ  íln  de   reconocer  tu  otra  que  <se   h.jhiba 
•ocupaua  de.getenta    hombres   enemigos  con  el   fin  de"  recojeb,  ícdüs    Its  bal- 
sas eimpedir^el    pasoá  las    partidas,   que    suponían    pedia    uisrular    nuestro 
■snpenor  gobierno.'  fcl'  enemigo  fornwdo  en  batalla  permitió  me  acercase,  pero 
en   el   acto  de  reeoMccr  mi    fuerza,  trató  de  la    defensa  que    le  pein>itia   v 
^un   imperaoa  la  suj-a;    masen    el    momento  wandé  car^^ar   á  mis    vaiientes 
•y  ^se  disipo  el   grupo,  qae   afanado  bL^scaba  eP  asilo   del   cerro.    De   mis  ba- 
-y^^  fueron   victimíís  seis   hombres,  diez   heridos  y  quedaron    en   mi  po- 
^^er,ctTfítro  sables,  se.s-.feiles,  todo    el   equipaje,   treinta  entre    muías   yL 
Sí   í.'''     f  ^^^^^^^f^t^^blii^st^.r.áiíío  de  este  punto,  co«  veinlinoeve  in- 
■divfduos_-de   su   partida,  rescatando  tres  muy  dignos  ciudadanos  que  se    halla- 
•tan  prisioneros,  y  ^aunque  todos  los   que  me    acompañaron   en   el    bello  rato 
-quenosproporc.ono  el  tiroteo   Sé  distinguieron,    merecen  particular  mencioa 
•el  temen1egrad«ado.de  capit^ri^del  batallón   del  Centro  D:   Ensebio  Alvarez. 

J  bnTo".      T^''^"1',^^^-"  '^'^  ^^^^'-í'^'"    d«   ViteriaJosé  Mantilla,  y  e 
%í!L;  S^       Jeroiia  Salvador   Lifian.-:-Dios  guarde  á  V.   S.  muchos    .rios 
Í2Tl^Tlu   ^^  ^^  ^e   1823.-/«Han  0/¿^«re..-Sr.  coronel  de  Jeiona  D. 
.Vayetato^  Aineller,  comandante  jeneral  de  la  coluna." 

;  OTRO  DEL  Sr.  OL.^ÑETA  AL  ESCMO.  SrT  FJREY. 

l^.r.ñ  .f '*''"''•  f^-=<^7.s«Jecioti  á  las  superiores  ordénes  que  se  dignó  V  E- 
fconftartne  ,en  el  cuartel  jenera!  de  Viacha,  dispuse  la  salida  para  esta  ciudad 
con  la  división  de  m.  mando,  anticipando  la  marcha  de  una  partida  al  ca.2 
•^o  de!  comandante  D.  Pedro  Antonio  -  de  Azna,  para  tomar  á  lo.s  enemí4 
gue  habían    ocupado  aquel    punto,  5  que  V.    E.    me  previno.  ^Al   eni^^rÍn 

ferentes  direcciones     y  se  tomaron    perlas    ¡ñutidas    destacadas   sobri    .<ílós 
cuarenta  y  tres  prisioneros  con, sus    correspondientes    armas,   yon    lo.  Cs 
pítales  ciento   treinta  y    Üno.-El  Comandante    Azha,  consiguió  hacer  rer-'w-á 
sienta     y    ocho    hombres    .rm^dos,    dejando     t.e,    muerlí)s     ^.o"    U    uÍ¿ 
tenca   tenaz  que  hrcerOn.-Los   indios  de  la  jurisdicción  de  Palca  sr-ducidos' 

•LlunaT-f'"t"'''  "'"f"'^"  ^''  ""''''  ^^Ani^-'S  y  habiendo  din.ido  ,nÍ 
fcoluna  de  infantería  con  los  comandantes    D.  José    Maria   Valdé.     y'fV    Má^ 

ZTL  -  -\  '"'*^'^'^^'  n^andodel  coronel  D.  Pedro  Antonio  CastVo.  por  ^ 
los  conocimientos  -que"  cómo  jefe  terriorial  le  alisten,  fué  Iraíi^h  la  r^nS^^ 
dejando  el  campo  lleno  de  muertos,  tomándoseles  treinta  y  .lefe  nr-.^-.'"  o'" 
Coa  estas  operaciones  se    halla  esta  capital,    y   sus   contornos   L  2s^^á 


i 


trinqnilidad  solicitando  sos  habitante»  protección  Je  las  armas  nacíonares» 
V  piie.la  tes^r  V\  E.  \:\  satisfacción  de  que  disfrntarix  la  proriacia  de  una 
y.xz  d  iraíleri  ponrieníJo  en  practica  como  sé  hd  vertücando  tocias  las  medi- 
das q'ie  V.  E.  se  sirvió  prevenirme  en  obsetiuio  de  la  nación,  y  áe  loa 
pueblos,  eti  cuya  bien  prodiga  V^.  E,  &U3  desvelos. — Diss  gt^arde  á  V.  E. 
muchos  aiios.  Paz  Seterabre  24  de  Í8?3. — Escmo.  Sr. — Pedro  Antonio  de 
Olañcta. — Eácma.   Sr.  Virey   Gobernador  y  Capitaa  jeneral  del  Períí^ 

K.  M.  J.  =3E1  ejércit»  eiteraigro,  que  á  ías  ordenes  áe  Santa  Cruz:  y  Gramar- 
ra,  se  habia  internado  á  las  provincias  de  la  Paz  y  Orare,  ha  sido  casi  re- 
ducido á  la  liada,  sin  q'ie  haya  llegado  á  batirse,,  mas  que  en  algunos  pequen»» 
encuentros,  to4o3  gloriosos  para  las  armaS'  nacsonales.  Verntrcinco  oficiales 
prisioneras  y  varios  pasados:  naas  de  f»ii  individuos  de  tropa  con  otros  taa- 
tos  fuciles:  la  bandera  jeiieraí  del  ejército,  y  la  del  nfie*.  3,  dos  cationes,  la» 
cureñas  y  municiones  de  toéa  su  artillería:  cien  mil  cartuchos  d^  fusil>,  b«- 
tlquine?,  equipajes  de  oíicikles  y  tropa;  y  afortunad-asRente,  también  la  ma- 
yor parte  de  su  imprenta,  con  lo  que  no  podra»  dasr  tanta  publicidad  á  su» 
cmbust33  y  patrjutias-,  e?  lo  que  hasta  la  fecba  se  haU*  en  nuestro  po4er,  sin 
contar  lo  que  á  cada  irvíiante  ban  preseataudo'  las  inumeralílea-  paisüda*  qije 
andan  por  lo^  campos  rece picado-  dis^persos  de- todas  ckses.. — La»  c»fti\s  re- 
liquias del  ejército  del  e  íe¡i>'i»o,.  maírcha»  d'e»p*vo-rida»  en  direccioa-  de  Md- 
quehua,  abandonradas  y\  de  sus  jetierales,  y  de  la  nmyor  parte  de  sus  ofi- 
ciales y  jefcís;  y  el  jeierai  Carratalá  stgire  de  cerca  sus  pasos,  can  una  fuer- 
te colana  de  iníanteria  y  CíhaUeria',,  f»  que  probablemente  hogrará  concluir 
con  el  nftiserable  resto.  L*  división^  del  jenera-l  Obfteta  queda-  establecie nda 
el  orden  en  l*s  pravin^/ias  del  otro  lado-  del  desaguadero,  libres  de  enemi- 
gos: y  el  ejército  triunfante  y  org»llosa,  á  las  ordene*  del  Escmo.  Se.  virey, 
camina  aceleradamente  sobre  Puno,  ansioso  de  encontrar  enemigos  menos 
cobardes  q.Ore  k>-5  que  sin  disparar  apenas  un  fusil,  acaba  de-  destruir.  Po- 
mata  23  de  Setienabre  de  1823. — Jerónimo  Valdés. — Nota— Por  los  partes  re- 
eividos  pos-teri ármente  a  es-te  anuncia,  ascien<len  Im  prisioneros  y  fusiles 
toajadO'3,  fl  m^is  de  mil  quinienlos;  setenta  oficiales  prisioneros,  y  cinco  pie- 
zas de  artilleFÍa-.  asegurando  el  señor  general  Carrafc;üá,  q.ue  ríe  llega  ya  á  ocha- 
cientos  hoin^bre»  la  fuerza  enemiga  qwe  marcha  ea  direccioa  de  Moquehua. 
Chucuito   27  de  Setiembre  de   1*825. — Valdés.^ 

OFICIO  DEL  ESCMO.   Sr.  JE^RRAL  RTf  JEFE  JtL  5r,  LORIGA. 

Tenga  la  satisfacion.  de  aminciar  á  V.  S.  qoe  el  titirl  ada  ejéreito  líber, 
tactor  ád  &ir  d§l  Perú  en.  sú  fuga  desde  Oru^ra  á  Zepita  aaaque  na  ha  sido 
t-atido  por  na  haberse  atrevido  á  pceserttar  á  las  valientes  trapas  oacionales, 
dirijidas  por  nuestra  digno  virey  el  Escmo.  Sr,  D.  Jasé  de  la  Sen»,  ha  sido 
casi  toda  dispersada  can  perdida  iniriien^  de  bonabre*»  arma*,  aríáUeria,  mu- 
niciones, banderas,  inclusa  la  llama  Ja  jeneral  del  Perú,  cajas  de  goerra,  equl- 
fajas,  inaprenta  &a.  de  tal  naoda  qaa  el  caafilU  Saifct»  Cma  aterraia  y  «i* 


Jl^ 


contar  apenas  ^os  mil  !  crebres  th  los  cinco  mil  ccii  rve  hsbia  ccvpsóo  h  pro- 
vincia  de  la  Paz,  conliin¡a  su  fu^n  en  dirección  de' ñíoqaehna  á  buscar  un 
asilo  en  sus  buques,  perseguido  por  una  división  del  eií<rciíí)  nacional  del  Sur 
al  mando  del  Sr  brigadier  D.  José  Curratalá;  quien  "no  dudo  destruya  en 
parte  el  miserable  resto  de  los  rebeldes  antes  de  su  llegada  á  ks  pneHírt 
t.  Lscmo.  Sr  v.rey  con  parte  del  ejercito  se  hallaba  el  26  del  ccrricDíeen 
Chucuito  y  el  mtsmo  día  entró  en  Puno  con  otra  división  el  benemciiío  n  a= 
nscsl  decanrípo  D.  Jerónimo  Valdés.^Bíe  apresuro  á  poner  en  noticia  de 
y.  55.  estas  brillantes  ocurrencias  á  ño  de  que  se  sirya  ccmuniccrlas  en  la 
íorma  mas  solemne  á  las  tropas  de  la  división  y  fieles  habitantes  deí  di.íri- 
to  de  su  mando.— Dios  guarde  á  ü.  S.  muchos  arlos—Cuartel  jenerat  e^ 
Chacacupi  Setiembre  29  de  í823.-José  Caníerflc.-Seáor  brigadier  don  Juaa 
Loriaba,  comandante  jeneral  de  caballería  y  tropas  del  valle  de  Jauja. 

;  PJRTE  DEL  Sr.  CABRJiTJiLA  AL  ESCMO.  Sr.    VIREY. 

Escmo.   Sr.— En  cumplimiento    de    las  ordenes  de  V.    E.   marché  rápi- 
damente el   23   del  actual   de  Zepifa   en    persecución    de  los    enemigos    con 
400  mfimtes   del   batallón    de   Cazadores,   3  mitades  de  eranadercs  de  fa  Guar- 
día  y  una   de  Cazadores  dragones:  alcancé  el  25  la  netaguardia  enemiga  sobre 
santa    Kosa,  y  cuasi    sm  resistencia   hice   prisioneros  9  oficiales,  200  hombres 
úe  infantería  y  30   de   caballería  con  su  armamento  y  algunas  monturas  &c.  sin 
otra  desg.-ac.a  que  la  herida  grave  de   un  cazador    dragón    en   la   carga   que 
iiie  tenido  a  dar  el   teniente  coronel  Vidart  en  terreno  fragoso 'sobre   fiam^ 
fantes,  que   después    de   algunos  tiros  se  íe  rindieron,  en  cuyo   encuéntrese 
distinguió  el  benemérito  teniente  Linier.   Hasta  el  nie  de  la   cordillera  sde- 
Jante  partidas    desde  santa   Rosa  y  en   aquel  espaci¿  y  todo  el  que  he  pasada 
persiguiendo    al  enemigo   ecsiste    una  inmensidad   de    cargas  de    todas   clases 
inutilizadas,  y   [lo  mas  horroroso]  una  porción  de  cadáveres    enemigos    que 
por  fatigados   han  sido  asesinados    de  orden  de  sus  jefes  para   privar  á  estos 
infelices  del  asilo  de  ¡nuestra  hospitalidad,  que  tan  jenerosamente  hemos  sabido 
prestar,y   que  los   mas  de  los   prisioneros,  acudiendo  á  su   conciencia,  admi- 
ran.    U  enemigo   ha  penetrado  apenas  con  600   hombres  la  cordillera  para 
Moquehua  y  el   estado  deplorable  y  de  pavor  en   que  marcha  le    habrá  cau- 
saao    precisamente   en   tan  terrible   transito   muchas  victimas— Son  muy   dk- 
nos  de  la  consideracioa  de  Y.   E.  ef  coronel  Pacheco,  teniente  coronel  V¡. 
dart     coniandante   Mercader,    mis    ayudantes   teqiente    coronel    Lequerica   y 
capitán    Bayon  y  iodos  los   demás   oficiales  y  tropa    por   el   particular  zeíó 
con   que  han  llenado  cuanto  se  les   ha  ordenado  sin  perdonar  fatiga  en  terre- 
t.0   tan    fno,  despoblado  y  falto   de    recursos.  =  Con     noticia  á   mi  regreso, 
de  que  el  enemigo  acudiendo  a  una  de   las  tristes  medidas  de   m   precipitada 
fuga,  había  sepultado  en  la  quebrada  de  Callasa  tres  cánones  de  montana,  un 
numero   de  fusiles  y  otros  útiles  de  parque,  dispuse  que  el  comandante  Man- 
riqueconsu  compañía  de  granaderos  se  dirijiese  á  recojerlos:  este  oficial  de- 
sempeñando ecsactamente  su   comisión  y  acompañado  délos  que  ayudaron  al 
entierro  se  ha  ocupado  de    todo  y  ha  echo   algunos   prisioneros   de   los  dis- 
persos  que  por  allí  quedaban  =  Podemos  decir,  Sr.  Escmo,  que  casi  sia  dis- 
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panir  nn  tiro  lia  desaparecido  para  «íempre  el  mas  psdaroso  ejercito  qite 
Jo3  en^LTiigos  han  presentado  ea  el  Pera  y  que  tan  í^erioso  resultado  es 
bebido  al  er.sacto  calculanaient©  con  que  han  sid©  dii'ijí(l<w  nitestras  opera- 
ciones y  á  la  adrnira'^jle  disposición  con  que  nnestrae  í!T;|)íí«  han  correspon- 
dido. Dios  q;narde  á  V.  E.  nanclios  añoí.  Yl.ibe  29  de  S^tiembie  de  1823. — 
Escmo.  Sr. — José  Cari  ataiá—Escmo.    Sr.   virey  dei  Fer á. — 

OFiaO  DEJ^  ESCMO.  Sr.  VÍREY  JÍL  Sr.  LORIGA. 

Desde  Apo  .dispiíse  Se  adelantase  el  7  sobre  esta  ciudad  el  brigadier 
Ferraz  cor»  trescieRtos  infantes  y  cieot©  yeLiríe  caballos  y  el  8  f.ieron  batidos 
tres  escuadrones  enemigos  mandados  por  MiUer  y  Raulet  á  la  vista  de  sa« 
jeneratcs  Sacre,  Alvarado  y  Lara^  siendo  el  resultad©  haber  tenido  el  ene- 
niig'o  la  pérdida  de  sesexta  nmertos  incliTsos  seis  oficialGs,  y  nn  comándenle; 
«abaílss^  arnaas.,  monturas  y  denaas^  Se  haa  preseatado  niuchos  enemigos  de 
todas  clases  á  las  banderas  mícíonales. — EJ  ejercito  marcha  sobre  los  enemi- 
gos á  Jas  ordenes  de  los  SS.  Canterac  y  Valdé-,  y  mientras  aviso  á  IJ,  S. 
lodos  los  resultados  de  esta  gíoríosa  camparla  qu«  íiA  AFIANZADO  LA 
SUERTE  DEL  PERÚ  era  faver  de  la  justa  causa  que  defendemos,  dispon- 
At^  ü.  5.  se  comunique  en  ía  órd^n  Jenendá  la  división  de  su  mando,  pa- 
ra satisfacción  cumplida  de  los  militares  que  la  componen, — Dios  guarde  á 
ü.  S.  mucho»!  anos.  Cuartel  jeneral  en  Arequipa  Octubre  12  de  1822. — 
José  de  la  Serna.-^Sv.  mariscal  de  cauapo  D.  Juan  Loriga  comandaate  jene- 
yal  de  las  tropas  naeionales  situadas  en  el  valle  de  Jauja. 

PARTE  DEL  Sr.  FERR.ÍZ  AL  ESCMO.  Sr.  VIREY. 

Escmo.  Sr.-— En  cumplimiento  á  las  ordenes  de  V.  E.  sali  de  la  pos- 
ta de  Apo  á  las  siete  de  la  noche  del  día  de  ayer  con  la  división  que  se 
<l¡spu8o  alas  mias,  compuesta  de  tres  mitades  de  granaderos  de  la  Guardia, 
«na  de  la  escolta  de  V.  E.  y  otra  de  Cazadores  dragones,  y  dragones  Ame- 
ricanos al  cargo  del  comandante  de  escuadrón  de  granaderos  D-  Cirilo  Eche- 
zarraga;  mas  doscientos  cincuenta  infantes  denlos  cuerpos  de  Jerona,  Vitoria, 
Cazadores,  Centro  y  Cantabria  al  mando  del  coronel  de  esle  ultimo  Don 
Antonio  de  Tur,  con  el  objeto  de  sorprender  la  caballería  enemiga  del  ejér- 
cito Coloajbiano,  que  se  hallaba  ?n  la  ciudad  de  Arequipa  mandada  por  el 
jeneral  de  brigada  Miller,  y  coronel  Raulet.  A  las  doce  de  la  misma  noche 
llegué  6  la  división  de  los  caminos  que  dirigen  á  la  ciudad  por  Cangallo 
y  el  Botadero,  y  según  las  instrucciones  de  V.  E.  tomé  el  ultimo  con  la 
idea  de  no  ser  sentido  por  las  abantadas  que  los  enemigos  tenían  en  el  1.  °  ; 
pero  desgraciadamente  él  guia  que  me  conducíase  estravio  en  las  faldas 
del  volcan  y  cuatro  leguas  antes  de  llegar  á  la  población,  de  un  modo  que 
tube  que  esperar  en  este  plinto  el  día,  y  por  consiguiente  crei  frustradas 
tod  is  mis  esperanzas.  Sin  embargo  me  resolví  á  bajar  á  la  ¡wmpa  de  Sat» 
Antonio  cuya  entrad.»  dista  una  legua  de  aquella  con  la  mira  de  adquirir 
noticias  mas  positivas,  y  según  ellas  poder  obrar  con  mas  acierto.  Por  la$ 
que  se  me  dieroa  ea  el  raocaento  de  tai  lie^^ada  %  la  pumpa  supe  que  los 
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•cneciigos  en  lyiime^ro  de  3*20  cal)allos,  que  los  cosipoHlaa  les  dos  ie8cua<írp* 
nes  dragones  de  Chile  y  e4  é.^  Guiai  de  Hivü  Aíi;úero  se  íiallaban  en  ía 
jioblncion  .  Al  naisnio  íienapa  sa  íííg  aüegvjro  que  •«'!  -leiiCii'aS  «fc'Ji  jefe  Sticre 
y  el  (le  la  dav ision  de  Chrle  Pinto  esiíjliií)  ignairaerrte  oo-n  e34-os,  Es-to  me 
hizo  creer  que  .la  inflmíeria  que  lonian  situada  en  HucluimaY-o  habría  venicjo 
á  reforzarlo?,  y  quo  habie-nd©  descubierto  mi  poca  /aerza  cimíío  pücUeron 
liacerlo,  .tratasen  de  atraerme  á  ins  orilUis  dei  pueblo  donde  con  ve*j.t^,H  pu-^ 
■diesen  batinme.  En  este  caso  me  pareció  combcnien'e  dirigir  la  osií^  po^  uiia 
•de  las  encanadas  que  se  hallan  ai  principio  de  ía  pampa^  y  .para  poneT  á 
cubierto  este  .moviraienío  y  poder  reconocer  mejor  el  campo-,  Biarclié  al  ga- 
lope con  ana  mitad  de  granaderos  sobre  las  observaciones  que  teniaa  «n  ía» 
mogotes  inmediatos.  Veriiicado  esto  é  inforinado  por  dos  paisanos  x^xie  1* 
flierza  de  los  «nenxi-ros  ^n  Arequipa  s&ío^oonsistia  en  los  320  caballos  qu« 
Jlebo  indicadps,,  n©  vacile  un  momeató  en  atacarlos  y  -para  ejecutarlo  eos» 
inas  .ventaja  dispuse  que  el  teniente  coronel  ayudante  «de  E,  M,  D.,  Fran- 
cisco Valle  con  la  mitad  de  Cazadores  dragones  y  dragoíie*  Ainericanos  sos- 
tenida por  50  cazadores  de  Cantabria  al  manáo  de  su  capitán  Corbaiai»  mar- 
chase por  uíia  -de  las  calles  de  Ja  izquierda  que  se ^ri je  al  puente,  al  mis^ 
mo  tiempo  que  yo  «on  Jas  4  resíaates  y  prjstejido  por  e¡  corerjej  Tur,  coa 
«1  resto  de  la  infaateria'níf.rchaba  sobne  su  mayor  fuerza  <j.iíe  -te  reíir*iba 
por  el  freat«  siendo  mi  objeto  el  alcanzar  su  retaguardia  en  la«  callees  de 
Ja  ciudad  donde  ni  les  era  fácil  dar  frente  para  esperarme,  tíí  a«ea  qj^a^dcf 
3o  hubiesen  veriíicado  podia  ser  el  suyo  inayor  que  el  <|ue  y©  pre*e«U.aíba, 
«n  cuyo  caso  no  dudaba  de  Ja  victoria,  ha  mita-d  .íle  Cazadores  y  drggovie^ 
^ue  salió  á  la  plaza  antes  de  .tiempo,  sin  duda  por  haber  tenido  laertos  qua 
andar  y  por  haber  aumentado  demasiado  su  velocidad.,  fué  cargada  por  ties 
«nemigas  qxie  la  obligaron  á  retroceder  por  la  calle  del  Contjercio  á  tiem- 
po que  yo  precisametite  íioa  las  4  que  dirijia  vajsba  por  la  de  Sao  Joaé 
paralela  á  aquella.  Jm^puesto  por  mi  mismo  de  esta  ocurrencia  prebine  aí 
comandante  Echezarraga  siguiese  la  dirección  ^que  Uebaba  ooo  las  dos  pri- 
meras, y  que  varia^ndo  á  la  izquierda  entrase  i.  la  del  Coínercio  por  ef 
Chilcal  á  tomar  k  retaguardia  á  los  coemigos,  inientr.as  yo  con  tos  d^s  s?!^ 
timas  varié  también  sobre  la  izquierda  j  me  diriji  per  la  deJ  Sauce,  íisTii^et 
cargue  con  decisión  á  los  jque  veaian  por  el  frente  (arrollando  á.  la  snitaái 
Se  Cazado.res  ]  que  fueron  coropletamante  batidos  por  .nuestros  valieBtefi  gra-r 
uaderos  y  perseguidos  por  diferentes  callee  h;w;ta  el  pueate  donde  las  ulti- 
mas mitades  de  la  colana  eneaoiga  que  iban  reunides,  por  n<?  haber  cbo' 
cado,  .dieron  frente  y  cardaron  h  Jas  miestras  que  iardarop  eti  ba.ürlas  1q 
íque  tardaron  en  llegar  á  sus  íilas;  habiendo  seguiáo  esta  seguada  carg-^ 
hasta  la  chacra  del  Arenal -donde  «lande  hacer  alto  para  reunir  1a  fue  tija, 
formar  de  nuebo  las  mitades  y  marchar  sobre  ellos  «n  dirección  á  Uc^Ufr 
mayo  como,  lo  verhique  á  los  pocos  minutos:  el  corto  tiempo  que  me  den 
tube  por  las  razones  que  acabo  de  manifestar,  dio  logará  que  loa  en emigos 
lomasen  alguna  mayor  distancia,,  per©  perseguidos  con  orden  y  empeiio  fug" 
ron  alcanzados  nuebamente  á  las  dos  leguas  de  la  ciudad,  donde  dií¿puse  que 
■dos  mitades  de  granaderos  cargasen  su  retaguardia  que  fué  desecha  s«í:qu 
«o&tumbre-  Esta  «ar^a  que  t\ibo  íjwi  f^Uz  resultinlQ  «oijio  lag  «uííedíjm  Im 
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©bUgo  á  que  m  grueso  compuesto  de  ocho  mlta(Íes  hiciese  alto  y  diese  fren- 
te  á. retaguardia,  lo  que  me   hiza  creer  iban   á  hacer  el  u  i  timo  esfuerzo  ta  o - 
to  po.r  que.  no  les  era  íicil  emprender  una  retiradn  á  tan  cort;s  distancia  sin 
,   ser   eo  el  momento   vatidos,  como  por   que   veiua    que  nuestni  fiíerzasolo 
«e  componni  de   tres  mitades   y  nuebe  hileras  con  la  mayor  parle  de  los  ca- 
ballos  calmados.    Kn  este  instante,  que    puede  llamarse  critico,  disDU«e  que 
se    formarsen  de   rmebo  las  mitades  que  se  habían  dispersado  después  de  la 
carga.y  deternnine'  qie   el,  comandante  Echezarraga   con    Kis   dos    primeras 
te  dinjtese   por   ef  frente  á   pasocotto  mieutnís  yo  marchaba  con  lo    res- 
tante por.  el  flanco  derecho  á  tomar,  la  izquierda  de  los  dos  escuadrones  que 
aun  les  qoedaban^    y  que  tenían   formados  en  coluna   cerrada;    mas  como  la 
aislancia  á  que  estábamos   era    muy  corta  y   et  movimiento  del  flanco  debia 
prolongarse  mucho  por  el   obstáculo»  que   presentaba   un   barranco    solo  ac- 
fcesil^Ie   por,  un  punto,  tubieron  ías  dos    mitades  que   marchaban  por  el  frei>te 
jue   hacer   alto  á  fin   de  dar  lugar  á  que  yo  ejecutase    el  movimieoto    que 
Iiabia  eaiprendido  y  que    ereí  poder   ocultar  por  la  situación    del   terreno- 
mas   habiéndome  reconocido  el  jeneral  IVliiier    desde    un-  mogote  inmediato^ 
preparó  el  2.  °  escuadran  de  su    coluna   para  recibirme   dejando    el    l.^a! 
Irente  y  muy   procsinya  á  las  das  raitades  que  m^^odaba  Echezarraga.  En  esté 
toaoroento  de  indecisión  por   parte  de   los  enemigos  tube  lugar  de   pasar    el 
barranco  y   ponerme  paralelo  á  su  flanco,  izquierdo,  cuando    Miíler  querien- 
Qo  sin    duda  hacer  otro   uso   de  su   2.  °  escuadrón  lo  colocó  sobre   los  flan- 
cos del    l.^con  el  objeta   de   que  hiciese  una  descarga    de  carabina  á    las 
dos  mitades  de  granaderos  á  tiempo    que  con  au  primer'  escuadrón   las  car- 
inaba pw  el    frente,  como  lo    verificó   precisamente  cuando  las  mitades  que 
jfo  conducía  á   flanquear  despleíjaron  á   mi  vo^z  i  la  izquierda   en  batalla   V 
laarchando    al    gran    g^dope    sobre     un    flanee    izquierdo    ejecutaron     cou 


fe    bizarría    acostunabradíi    el     mavimiento    que 


se    íes     habia   prerenid». 


sta  ultima  y  decisiva  carga  faé  de  legua  y  media  y  en  ella  acabaron  de 
l^erder  los  efb^migos  casi  toda  su  tropa  y  oficiales,  pues  apenas  saWaroo 
veinticinca  S  treinta  de  tos  prin>ero3  y  4  de  los  segundos  que  eran  lo»  (íni- 
€03  que  se  vieron  correr  dispersos  desde  los  altos  de  Huchumayo  y  qu^ 
ña  quise  se  persiguiesen  porque  apenas  habia  un  caballo  entre  los  nues- 
tros que  pudiese  hacerlo;  pues  la  marcha  de  veinte  leguas  qne  traian  de 
Pati  á  Arequipa  sin  hibsr  parado  en  ella  mas  tiempo  que  el  preciso  para 
áar  agua  y  algún  piea-jo  y  las  cuatro  leguas  que  andubieron  desde  el  til- 
timo  punto  hasta  el  de  Huchumayo  la  mayor  parte  de  ellas  al  trote  y  ga- 
lope los  habían  puesto  en  el  estado  que  iban:  asi  fué  que  desde  la  pri- 
mera carga  empezaron  nuestros  soldados  á  relevar  sus  caballos  con  lo* 
que  tornaban  de  los  ene  amigos,  y  cuando  cedió  la  última  iban  montadas  laS 
dos  terceras  partes  de  nuestra  fuerza  en  caballos  que  pocos  minutos  antes 
eran  de  la  suya.  En  fin,  Escmo.  Sr,  si  fueraoios  á  hacer  un  menudo  detall 
de  las  ocurrencias  de  este  dia,  no  dudo  que  seria  preciso  emplear  media 
ifesma  d*  papel  en  ella.  Sin  embargo  diré  á  V.  B.  que  los  decantados  colom- 
bianos han  perdido  casi  toda  su  caballería  oíaadada  por  el  jeneral  Mtller  y  coro- 
nel Raulet  y  presidida  por  el  en  jefe  de  su  ejército  Sucre,  y  el  de"  ía  división 
4©  Chile  Piato»  los  cuaiea  hubieraa  caicf»  ittdispftoaaWeiaeate  ca  aa&stro^ 


r»^er  smo  hacera  siáo  por  la  casuaüíad  de  haber  e«tra>ía<Jo   elTuia   el 
cam.ao     pa83    k    d^o.s.oa  de  los  habitantes  de   este   pnehlo  j  s^  cZliS 

dad,  y  contentarse  con  la  coman.cacion  mutua  y  reservada  de  nuestra  ve 
«Ida,  Sin  haber  uno  que  la  noticiase  5  los  enemigos:  us¡  fué  que  estos  1¡ 
Jgnoraban^en  té rn,. nos  que  al  amanecer  lejos  de  hallarse  con  alí^L  pecaÚ! 
c,on  «..ndaron  sj,  caballada  al  pasto;  per¿  que  habiendo  llegadf^í'unS- 
dado  dispersos  de  los  batulos  aquella  m^iüana  en  Cangallo  por  efCadír 
Ameller  fueron  ao,t,ci^606  de  elí^  y  tupieron  lugar  para  poneL  aoW  S 
arnj...    4peaur-  <fe  t.do.  1.  eos.  hilera  sido  m.¡  JnípTeta  ":Ío  no  de  tan 

1  T¡T'  ^""^  ""  '"t''"^'''  ^"  ^^^^  gloriosa  jornada,  que  So  honor  ha- 
ce  a  k.  anms  nacmnales  y  en  particular  al  cuerpo  de  granaderos  de  la  Gu^í 
d.a  haa  sido  dejados  eBemrgos  en  nuestro  poder  el  commSte  de  los  1 
cuadrooes  de  dragones  de  Chite,  un  capitán,  Cuatro  subaSls  y  ciento  se 
tenbi  .ndiv.duos  de  tropa  prisioneros/cinco  oficiales  y  oa'S^^Tetf  sol' 
dad<y  tnaertos  en  las  calle,  de  Arequipa,  ciento  cuarita  y  d5  ciábanos  en 
..liados,   noventa  y  ocho  carabeas,  ciento  veinte  caríacberJs.Snto  y  tw"^^ 

cabi*.  el  honor  d«„,nnd.r   en    lo.  re^  ^¡"ut t,4 ''.T  Teí'  di^ 
aerhm-  tenido   con  los  enemin-os  Ivi  ai/íA    f<.„   :       i  ^       .  ^^    "^^ 

no  .   ,„,,  fe,A„  „„eeríl>  :i1.\.'^iortra!r''ro¿^ 
tana  a  mi   deber  si   na  mnn¡fí.<5t.icp  í   v    i?  .      ""•   -'^"  orjscante  í^lta- 

A^  j  ,    V    !r  f"''"''<^^"se  a    V.  h.  que  el  comandante  del  pcjrnarlfnn, 

de    «-ranaáeros  de  la  Guardia    D.  CirH'o  Eche?irr.<r.   v  )ZZ  %       escuadion 
MO  cuerpo   I>.   Antonio  Sánchez  y  a\ntolJur^^^^  '"'^- 

l,na  j  Miguel  Vicen^;  el  trompeta' Gabr¡eTe„Í,L;™S 

t  la  ^o  Po^  A  "'."'""^■'  P'^'  í'U  capitán  Zabala  se  condujo  como  era  de  esoerar 
diento  E,  a,J„,„.e  ,e  E.'^írnir  ¿trfn-'p^fj^o'Vf,?:'  ^HK 
peligro,  de.empenaronlosJ¡fe  en  e.enfar.rouf.ÍT^^  /i  "1°'  "'"^"•"' 

strs.f4'rsívri5í5a¿  SS^ 
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legua?  CCD  8u  Infinteria  9Í511ÍÓ  dw>  mis  á  pa.eo  de  trote  por  la  mi'iRa  direc 
ciou  que  Uevabí  U  cabalhína,  ha-  ífri  luido  un'  mérito  en  esta  jóraad  :  4  loi 
mi:chos  que  liPne  contraidos.  pues  ?olo  los  baenes  deseos  de  est<í  jfcfeigcal- 
meale  que  Jo*  di  pus  oficiales  y  tropí  pudieron  haber  hccto  iin.j¿.«aJ  «5Ít>er- 
zo. — K!  Sr.  brigídier  coiouel  del  ba'allon  de  Jerona  D.  CayetJt-;  vAmelter 
acomriuáido  del  coroael  Ü.  Agustín  'ame?,  que  con  cuatro  graua'detfos  qtat 
por  luberlos  monta  Jo  pudier>n  seguirle,  re  me  pre?entaron  anteü  de  ia  <<c- 
ciou  en  la  paoip»  de  Kan  Antonio,  y  ¿«spues  de  haber  hecho  ellos  la  sor* 
presa  de  Cangalio  me  acorapaáaron  desde  i€|  pciaeipío  hasta  el  tin  de  aque- 
Ih,  habiendo  sido  ernpleados  por  mi  con  mucha  utilid.id  en  diferentes  oca- 
siones peligrosas  ea  cuyo  desempeño  repitieron  lo, -que  ilutas  veces  tieuea 
acreditado:  igualrrieate  ^^oe  el  capiiai  de  gracaderos -de  Japona  D.  Manuel! 
Seba«:{iaD,  y  el  capellán,  dsl  _jiiisnH>  cuerpo  Fr..  Albino  Odeea-que  tanobitíB 
les  acíjrapañ.iroD.- — Los  benem^^xitos  habitantes  det  pueblo  ¿e  AFequi¡aqQe 
tantas  pruebas  tiensn  dadas  feoikvo  de  nuestra  causa  dieroD  este  dia  la  él- 
tijjoi;  pues  desde  el  momento,  que  e  npezamos  é-  ocopiíT-sus  cailes-se  cobrie- 
roa  l;is  ,;izate4«  y.  balcones  de  jeot  ■  qne  .con-  vivas  y  -achimacioDes  al  Rey 
y  á  las  tropas  nacionales  conírjbuy^roa  sobremanera  »J  .eal«si^sHio-<ie  estaü, 
sin  q'3e  los  encuenfa-os .  que  tubimos  en  las  mi  n-ns  callo*  y  plazas  llegases  . 
á  resfriar  en  lo  mas  eainimo  los  aniHBOs  ^de -e*tot  ¿eroicos  Jiabitante»  qo» 
d'upi]t<iban  á  porfía  cuales  debían,  ser  los  fiinieíos  en  recojer  iruestrcs  po- ■ 
cós  heridos;  y  íiltimamente,,  Escalo.'  Sr,  b^ta-^ecir  a  -y.-JE..v<»ae  íodavÍJíí«  . 
bíTÍiaban  los  jeneralos  y  tropa  «nem^  f 'coiados  en  la  5)laz3.priacipai  cuando «1 
te  trato  de  ouestro  Moíiapca  fué*ok)ordo  «n.Ios  =corredoTes  de  cabildo  al  mw- 
»o  tiempo, que  empezaren  los  respiqueajen  kí  catedral.— ¿-Dios-  i^aarde  á  V.  E. 
UQíjchos  anos.  Arequipa  y  Ofitubre  8  de  1&23. — L^mo,  S,-^Fí¡lHtUn  F^Prta."^ 
ÍJbCjwo.  Sr.  p.   José  de,  la  Serna,  lúreyvíl*!  .Perú, 

íFARTE.DIJ.  Sr.  QUS ETA  ÁL  ESCMO:  ST¿mREY, 

E^JDo.  S'-.-.-ií^s  <:ampx>s,de- Cockabfeffiba  8oa,-sÍB  ^u<la, -los  «éfi^ia- 
dos  .por.  la  Provid?ncia  á  la  victoria  de  las  ■  armas  espafioltis.  Después  d« 
ur»^  penosa  esp?dic4Qn. de  Jos  Tangas,  y  v¿H.le?.de  3icasica  arrivé  á  este  punto 
á  ].as  ocho  de- la  noche  de -ayer  en  picanee  del- coronel  D.  Tadeo  Lez  rúa, 
q*j  ?..paa rebaba  de  iian*'jaFdja  cosí  \a  ir^pa  aiejor  ^>ei*tguiendo  á  Lanza;  y  esté 
retiñido  f.on  le?  pérriíjos.-Veldsco  y  Rlonco  T-aüeroo  derla,  plaza  d^Cochabámbaá 
b'  "arme  por.  la  s«^perip:ridad  de  a  'mero  que  ■f>-fns»ron.  A^nsado  de  sui^prorsi- 
M-*  on  rojrcfaé  á  atacarlo^:  en  cumto^se  puse  á  meáijO^iro  ^efuinlsu  Iídc» 
cojBpuesta  de  íres  -coiun.is  de  jnf.nteria.vy  dosiiozos  de  cHh.-*IIefí»a -en  él 
uíítnero  toí.i!  de  lOOO  lio.nb-e.s,  ro  ipl  el.  fuego  con  fit'O-de'qoe  ffe  coropo- 
nia  B5Í  fifíiíza.  Uuró  la  acción  m  dia  hora  con-'la  oUR*Í49asion  »fnt«>  tinítraal 
que  puede  ia;ijinar.»;e  iia-ta  el  tér.¡«no 'de  cesarUos' f»€jEe«,«y  ^t«caFSC'4  la 
bayoneta;  mas  el  valorde  los>SS.  jeTí»,  oíkiáieíytpopa  arroi'ó'COrfiaiur- 
b^i  ;<le  desesper-ido.'»  íraider-€ii:.y  á  no  ser  que-ele£cuádrAn<-de  TTitriya  *c#tahtt 
desmontado,  con  ^iihcultid  hiJÍue  a  egcap^do  «bo-  S*  limn  tunado  &dO  vf?ri- 
•leñeros  inclu^oi  31  oficiales  y  ¡un  capeilao:  qneáó  «'» .catBpO'C:jl»i««o'de  ca- 
4ir«ref:  iiejac6«  caaíí  p<wUfrS0j.£uále8,  600  cgrreajes,  ^ -'ímuhic,  i«do  #• 


featuiiónfey^e^'liaH^  u  ^en  sii^ 'perfecúcioif §  iiefaí  de  cu  cangancio.— Mi  p¿r^ 
-•dida  ceosrste  en  20  fnnertos^j^b  héridps^irVdÁf o¿  an  'ofidarde' Ja  Union :» 
luto  ^ef^^a  Re}  na,  l^o  hay  inílmduo  en  la  ílíi^T^on  que  no  mefe^a  un  pre- 
mio parUeylar,  porque  todos  se  ^^^arf^istioguído,  y  ^n' hecho  protíijioíd» 
^alor.— bies'  guarde  6  V.  E.  mucf)b»"ano8.  Alzari  16'dc  Octubre  dé  1823:^— 
hscmo.  Sr.^Feidrar^^nhinht  <U  Olamtc^.-^Esvmo.  Sr.  ÍJreV  del  Perú  D.José 
«e  ^la  Serna.  ^ 

OTm, 

*  '  ""1*8  histf  «ecíóBerqWe'T^.' 'me  ctímiíríic«'  ctfn  fec!>a"^Í2!^de  Setléni. 
•re  se  Aaii' observado  relt^ioisafineiitB.  Para  llenarías  del  inodo  mas  cabal, 
dispuse  la  sai  ida  del  escuadrón  de  la  Constitución  para  Yungas.  Sus  puebíot 
«tabanooiüí^dosí|íbr  flíferent^*  griíf ©9,  y  yo  qóeíia  Herios  reunidos  para 
ééCiáiry  «hoque.'  Eii  I^ribay  y  Aracá  sé  júnfaróil  todos:  estos  son  los  pun'to» 
que  oc^pSba'4.afe2a.  -Atlí-organfÍ5sábá  ítf  ejército'  Cün' m^1i«raíbres  que  Sanlta 
€*aZ"1c'«dio-en*OalaínáT<*a.  ^ 


r  j—  -».„...^....  „.  ....su.u  »ciu|/u  nim -Qivreiun  para  araca  :  eí  OT.  coronel 
Iieíama  <^SípHó'»^«i«  «rdéííei;  tea  %}•  xfelo  que  aécrsttfmbra  :  «ita  ^itigeneía 
logro  fel^  feí5ác{o*^e  lüe?  p'i^jítJStírHGS  éo«n%os'Tmarcháb^  aoWIsnAte  por  l'á» 
tmenas  -brillas  >qñe«e  prbp^tmonaróéecm  üéiiíipo.  M¡'diví«ou;  1ja<iíenao  mzT* 
tíijtsest^v^gYptdétiáot»  eéc^bftéotñésprétiumo  érsuéno,  fiambf e,  cansancio 
ytaf  esceeiras-Huvias,  con^*ui6  dar  a1c^n¿«  *a1  caudillo  Latíza.  ÍII  dia  fd 
«fttiyo  «obre*  él-Ia  Manguardia  q'Üe  pose  á '  las  bf renes  de  -tezataa  con  tró- 
fws  las  mas'  dís^otíit leís.  No'  eta tiwsibte'  etitólices  comproinéterhos. ' lle-ba^a 
adelaotc-dt)s  ^trífsíwbh^daVí  j'O  fío' *e^b»l)ia  réímido  lírtlaVia;/ era'aüv^^^^^ 
Iigroso  afeiitorar  tm  fanre,  dtltíBal' d^penma  la  traiiquiH^^^  estas  pro. 
▼incias,  y  el  honor -ñ'aci*>fial.Sn'-€mbar¿o''i.ez'áína  coti^iginé  mié*  Lanza  #« 
retirfise*g  -Ktsf «¡nd^/y  tubo  K^tié!  jéféfer  goéveihiente^itiiafse,  en  latl»int« 
4e  AnocaraiF« ^. punto  bastante -reatajosoí  está  *1  pié  ^  «ífc  ¿érífillc^i-* 
lllBÉCéCsibl«,  *^  " 

•  ReottWos^ias'  cJáadfTlos  -ae' éka  •  |)roírirKiia, '  biertbg *  Se  ^a-pW»%iíéí«* 
^ne^  podta*«©l»nevt€s,  résotvieron'^étlf'me.  Sus  batallones  ni?to.  5,  '4V  %Méf, 
ndos^ndos;«*cuJidro#erálmáb«p-aél-ÍB|Tjfto'yteí5^ii%  Blanco/ualierba 
la  noche  del  ISipartí  toaaneíícr  al  fieatc  de  la  división,  y  ^s«í  ¿reatos  6 
W'beft^lla.  "  r 

TénJa-tíolicias  >  fíositiras.  ^ér  su  ^aftamm,  de'  lá^fues^iis  ííd^eué. 
iáigo.  Laiíza*  consecraba  mil  hombre»  del  ejéfcitt)  de  "Santa  Cíi%,  y  íowíre*» 
tos  de  su^-értHgíJo^^rQpo  con  «1  «émbre  de  4|«ferrtá<f5.  Vélá^co-éór  ¿u*ár. 
te  '«iKgaB^zo'tíiw^rti^isiÓB,  coth^ñeitm  de  oéliénia '  hóiobres  de  ináWtem  ^e* 
t«anoí/.tm^é#d9*rectotas-éi^cfpnnadó8.  y  -cíe»  tcí«bí-«  de  catidíleria  a« 
los  dispersos  de  Santa  Cru2.  y  cuadro  que  trajo  Blanco,  ¿ón  c^fos  ^Óhiti» 
ewctleí^  de  Áltele,  '«f^e  Ée  repte^fi  de  *€hayáttta,- y  'de  ^ot  «dt^díllos  Var- 
etas y  'Áms^.  ^e*n  í«l*8 '  <»olíí4aís  'f^sokí  teünitíi«  %  %dsi^«éto  é^a ^«»ÍH 


La  necesidad  de  jufltarn/)»  pw  ana  marcha  feríaÍB*  «I  enftsaficío  <!• 
la  infantería,  ea  razoo  de  la  mucha  distancia  que  hay  desde  sonta  Rosa  á 
los  llanos  de  QuiliacoHo,  hallarse  desmontado  el  escuadrón  de  Tarija,  qu« 
d«jó  sus  animales  ea  el  camino,  apesar  de  marchar  pie  atierra,  sin  esper 
ranza  de  montarla^  y  otras  circunstancias,  llenare»  mi  alma  de  la  mayor 
suaargura.  Creí  p<ir  ia  f^ea  primera,  que  no  habia  de  vencer,  y  que  la  victoria 
iba  &  decidirse  por-  los  injustos.  No  obstante  entre  mis  agitaciones  resoluí 
triunfar  de  los  enemigos,  6  dejar  de  sép,  puesto  que  habia  de  vivir  con  infamia. 

A  las  ocho  de  la  noehe  estWe  en  et  campo  del  coronel  Lezama. 
En  el  acto  tomé  cuívota  precaución  estuvo  á  -mis  alcaaces,.  para  elijdír  ua 
golpe  de  sorpresa,  que  bien  podia  saseder  por  la  inmediación  ea  oue  uqí 
b&llabamos. 

Amanecid  el  1^,  y  se  me  dií  parte  dé  q«e  el  enemigo  se  aprocsima?. 
ba  en  una  gruesa  colana  de  infenteria,  y  otra  ¿e  caballeria.  En  el  moment«, 
mandé  fárniar  mi  división^  dejando  en  ía  casa  fuerte  de  Anacaraire  los  inu-. 
til  izados  y  a^ue  tenían  las  armas  descompuestas;  marché  en  colunas  parcia-/ 
les  y  paralela*  hasta  et  campo  de  Motecato*.  A  nuestra  vista  el  enemigo 
hizo  alta  f&m  formar  su  linea.  Por  mi  parte  pra€ti<ju¿  iguaí  dUigenciii,  des»? 
plegando  en  la- forma  q»e   se  ve  en  el  Croqui»  nám.  í. 

Tan  hüiego.  conjo  nos  avistarnos,  se  llenaron  los  eae«igos  de  pavor,  sin 
^ordar  sa  mayor  numero,  ni  la«  ventajas  que-  tenian  sobre  lai  división. 
EJ  crimen  espaata  al  hombre-  mas  corado  el'  peníers.o  es  iniatigable  en  con- 
Mmarlo,  se  resolvieron  á  chocar.  Con  este  objeto,  vacilando  sobre  lacofo-. 
caeion  de  s««  batallones,  hicieron  abanzar  al  de  Aguerrido»  ron  dos  com- 
pañías de  preferencia  en  coluna  por  su.  derecbay  para  ocupar  la  cima  de 
wna  colina  que  doraánaba  nú  posición.  Esta  operación  les  era  vent^yosa — 
me  ^BíjueabaQr-yo  debía  impedirlo.  Mieniras  el  comandante  Valde'»  con  su 
kitaaoo,  disputaba  fuertemente  la  indicada  aliara,  formé  en  bataHa  fos  cuer- 
dos, según  demuestra  el  Croquis  nfim.  2,  Fernando  7.  °  Ja  Reyna  y  Chi- 
cítós,.  eon  el  escuadrón  de  Tarij^a»  q^ie  formaba  la  reserva,  era  el  todo  d« 
auestra  línea.,  ^ 

Los   batallones  mlm.  3  y  4  formaron  s»  batalla,   apoyados  pof  el  d« . 
Aguerridos   de  Óerecha  á  ii&quierdá.  Se  coloco   Blanco  cen  eu  escuadrone» 
cdkina   por  mitades,  cubriendo  la  isí^uierda,  y  en  actitud  de  d&r  una  carga^* 
T  otro  escuadrón  de    reserva  S  la  reíaguaFdta»  que   según   creo-  era  de  sua 

A!  paso  q«e  !a  ünion  disputaba  con  los  Aguerridos^  ambas  lineal  í 
marcharon  hasta  medio  tiro  de  fiísil.  Se  rompió  elfoego  que  fué  sostenido 
de  un  modo  ¡ncreible,  y  con  una  firmeza-  poco  coraun  en  los  enemigos.  Mí 
apuro  se  aumentaba,  porque  no  cediiin  el  campo,  ni  tenia  tropas  de  que 
disponer.  De  la  línea  »aqaé  me(Ko  batallón  de  Chichas,  y  en  persona  flan- 
^ue<^  la  enemiga,  qu»  te  sostuvo  fcasta  el'  estremo  de  verse  jeneralmente 
•t^aeada  &  lu  ba-yae^eta.. 

En  vaní>  di6  Rhmco  una  carga  desesperada  sobre  la  derecha.  Una 
compañía  de  Fernando  7.  °  lo  dispersó,  haciendo  fuego  á  retaguardia.  A  larga 
distancia  reunió  la  c?»boHeria,  ptjra  un  segundo  ataque.  La  infimtería  Ieim~- 
paso:  *0  dirijió  contra  •!  escuadrón  de  Tarija,  por  verlo  iadefonso^j  sieode 
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racibUo    de!  mí'^'no^  n^r)3o,  sifriS  nna    tofal  (Terrola,   con  pc'^rdltía  de  íreá 
•ficiuk?  ncre;JiUiíÍc3  Rntre    eüos,  y   mucha  'ropa.  En   este  instante  l;i  victcia 
coronó  á  mi  división  con  ios    laiireko  del    triunfo.     Venció,  y  las  proviucia» 
.    del   interior  aseguraron    sn    qnieliid. 

La  acciorí  duraría  poco  mas  áe  una  liorn,  (]esáz  que  pe  rompió  el 
fuego.  Á  los  cneiíiigos  se  les  pert-iguio  en  diferentes  direccíoRCS  hapta  Ins 
cuatro  de  la  tarííe.  Dije  á  V.  E.  que  se  habian  tomado  quinientos  pristo- 
,  ñeros,  seiscientos  fusiles,  y  treinta  y  un  oficiales.  A  mas  de  esto  se  apre*| 
hendieron  tres  oiiciales,  treinta  soldados  raál  heridas,  todas  las  bandas-  de 
tambores  coa  sus  instrumentos,  y  cincuenta  caballos.  El  caudillo  fianza,  Meño 
de  terror,  fugó  por  los  uUos  de  Colorai,  Blaoco  por  Viloma,  y  Vela?co  por 
Sacaba.  ' 

Todos    las    oficiales    y    tropa    ban   hecho  ver  que  pertenecen  §Ia 
heroica    nación  española  :     caáa  uno   es  digao    del     mejor     premio  por  su: 
[  valor»  disciplina  y  constancia;  mas  como  !as  circunsíancias  suelen  favorerer 
i  algunos,  taltaria   á  mi  deber,  si  dejara  de  recomendar   á  V     E.  muy  par- 
,  ticuiarmeníe  al  coronel   I^ezama:  es  un  valiente — le  he  risto  Ghrstr  r  se  mi- 
,,dió  con  el  nCim.  4,  y  á   ambos  cuerpos    íes  haoc;hcnor  su  fuclia.  Ef  eoman- 
P,  daníe   Asna  se    p&rtó  de!  mis-mo'  tnocfo.   El    de  ía'  Union   0.  Jesé  María  Val- 
'^dés-,, '[que  tantas   veces  ha   acreditado  su  interés  por   las   gíortay  nacíoBal'es, 
Ea  hecho  esta   rez    lo    qiie   se  esperaba:   destrozó  á   los  .aguerridos  á  Fa  bi- 
yoaeta,   ocüpo  !;i   posición,    y  venció  antes  que   noí^otros.  El'  coms.néí^nte'ff, 
Carlos  Medína-Celi  dirigid   su  euerpo  con   et>  mayor  eBtu6Ííism0.  y  vaíor- El 
del    escuadrón   de   Tarija  D.    Benito  Ríaziap,    que  con    valor  é  fntefígenciW 
^rtechazó -í»  desesperad!  cai?ga  de  Bbnco,  J  logró  derrotarlo,  apesar.de  |ia- 
Éarse  desmontado,  como  á  ios  capitanes   de  Fernando   7.  *^  D\   Mariano  God- 
,..zal«2;,   y   al  délas  coínpafiTas  de   Potosí    D.    Gregorio   Taííezr,  que  ñicieroB 
las  fuixiones    de  cosiandantes;  los  oficiales  heridos  D.    Tadeo    G^amarn  ,   y 
D.  Juan  de  Dios  Toranzos,.  todos  son  acreedores  á  Fa  consideración  del  go- 
bierno, y  meajoria    de    V.   E. 

Mis  ayudantes  de  csnipo  17,  Francisco  ATrarrorryD'  Anjef  de  Fíe- 
vía,  han  nevado  rojs  ordenes  con  serenidad,  y  sin  trepidi^r  «n  momenfo  , 
despreciando  los  mayores  riesgos.  A  ellos  se  debe  f;i  prontitud  do  l-^  linea 
en  sus  movimientos.  El.  ¡aíerez  D.  José  María  Nieto,  cunado  de  Lneza,  S 
quTén  de-spues  que  evacuó  comisiones  de  ínfereses:  en  la  Paa,  por  orden 
mia,  le  nombré  de  mr  ayudante,  ha.  practicado  servicies  de  importíin cianea 
1%  marcha,   y  se  ha   batido  con  valor. 

Sobre  toáo,  Sr.  Escepo,  cada  uno  fea  hecho  aian  mas  de.  lo  que  de- 
bía, y  espefo  que  V.  E.  los  premie,  scgnm  Fa  propaesf'a  dle  las  relaciones 
adjuntas   que- incluyo  á   V.   E.  desde  el  nüm..    í  sí  6  ' 

Dios-  ^Tsarde  S.  V.  E.  muchos  años,=  CochabamSa  2S  de  Octnbre'de 
1823.— Escrao-,.  Sv.=^ Pedro.  JL-itmÍQ  de:  Oíaneía.=  Escmo.  Sr.  Virey  del  Perü 
©.   Jos¿   de  kv  Serna. 
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bers.e  iluJo  S  h  vela  el  dls  6  del  corriente  los.  f.ltimos  btique?  de  li  ts- 
jjtíiliciün  cli!Í''i)j  qiis  ee  bailaban  en  Ai'iea,  ios  coaU's  segiin  el  ruKjbo' jr 
la  vo/  jeneral  re^resün  á  Chile  desecií^HUádo^  ya  del  uingun  partulí  que 
pueden  sacar  de  los  tieles  pueblos  dei  Ferú.  Apea;.r  del  ct^írernudocuif'ví'io 
que  sm  jefes  pusieron  en  evitar  I»  de.seri  ion,  se  tne  han  ptesentado  todos 
los  di;is  iJ^uDOs  pasados,  de  los  pocos  que  deíCífibarcarcn  á  protfjer  el  aco- 
pio de  leüa  y  o^'^ua  de  que  tenían  neces^id.id  para  su  regreso;  ocho  oCcia. 
les,  entre  ellos  uno  de  ¡<i  secretaria  del  jenera!  en  jefe,  y  un  teniente  co- 
ronel ayudante  de  E,  M.  que  jK)r  conseguir  su  intei  to  se  echaron  al  agua 
y  salieron  í»  nado,  son  los  que  hasta  aVioru  han  llegado  á  este  pKnto  coa 
veinte  y  tantos  de  tropa,  asegurándome  que  en  los  valles  de  Yuta  y  Azapa 
quedaban  ocultos  Ciros  siete  de  los  primeros,  y  mas  de  cin«uenta  de  los 
6ea,Ufidos. — -Por  esta  razón,  por  haber  sjdo  precisados  á  echar  al  agua  Sa 
hermosa  cabalada;  por  la  muUilud  de  enfernioa  que  ya  tenian  y  que  nece- 
sariaíiieute  han  de  ir  en  auoiento  en  una  navegación  tan  larga  como' la 
que  tienen  que  hacei,,  sin  los  viv -cos  nRcesarios  por  habérselos  quetnad» 
en  Arica  el  comandante  de  !a  Prueba  con  el  objeto  de  que  no  pudiesen  re- 
gresar al  punto  de  donde  babian  s  lido,  me  creo  con  derecho  para  anun- 
ciar 6.  V.  E.  que  la  división  espe  'icionaria  de  Chile  ha  sido  sompletamen- 
tt  destruida  sin  haber  visto  al  en  «aiigo.^  Dios  guarde  á  V.  E.  mucfio» 
arios.  Moquehua  lü  de  Diciembre  de  1823.=  Esrmo.  Sr.— Gerónimo  Faldés.fn 
Escmo.   br.  D.  Josc  de  Id  Serna  Virey  del  Pera.  '  ' 

E.  M.  J.  El  teniente  coronel  D.  Cayetano  Aballe  en  ofició  ele  3  de  Dicieq»- 
bre  desde  la  Nasca  instruye  al  Esojno.  Sr.  jencral  en  jefe  haber  sido  der- 
rotados el  \.°  del  mismo  mes  en  las  . inmediaciones  de  Cahuachi  los  cau- 
dillos Cast  irieda  y  Abarca  con  pérdida  de  13  muertos,  16  pnsioneroí»  m- 
cluso  el  cabecilla  Abarca,  19  carabinas,  .14  fusiles.  13  sables,  16  raonturai 
útiles,  una  caja  de  guerra,  y  todos  los  caballos  de  ésta  cuadrilla  de  bandi- 
dos que  per  enfermos  y  maltratados  no  estín  en  estado  de  servicio  al- 
guno. El  Sr.  Aballe  recomienda  el  comportamiento  del  comandante  Aracfa , 
que  careó  y  desJtruyó  á  los  rebeldes,  y  el  de  toda  la  tropa  de  su  maur?» 
que  no  cesó  de  raarchar  derfde  el  29  de  Noviembre  hasta  dar  alcance  al 
euemigo. 

OTRO. 

El  comandante  del  bat  dlon  de  Guias  del  jeneral  D.  Joasjuln  Bolívar 
ron  fecha  14  de  Diciembre  da  pirte  desde  la  hacienda  de  Huanca  que  á 
las  7  y  media  de  la  noche  del  13  faeron  atacadas  las  tres  compariins  de 
su  cuerpo,  y  30  húsares  de  Feratndo  Séptimo  que  le  acompañaban  por  una 
fuerza  muy  superior  que  se  marcaba  por  la  abundancia  de  sus  fuegos,  di- 
rijidos  desde  una  altura  tan  perj  idicial  á  nuestras  tropas  como  ventajosa  & 
los  enemigos.  El  comandante  Bolivar  á  la  cabeza  de  la  compania  de  Cara- 
bineros tomó  la  cspresada  altura  á  la  bayoneta,  que  apesar  de  los  esfuer- 
zos 4ue  los  efieni^oa  practicdro.i  por  espacio  4q  hora  j  media  para  recQ- 


Sfirarla,  no,puJieron  conseguirlos  ni  oblíg!>r  S  los  brafw  Carabineros  á  per- 
er  tjn   p.dtno  de  terrano.   Al  tomar  ía  altura  recivió  Bolívar   dos  balaAos, 
*-  -tiñO  dtí  alguna  coníidefacion  que  le  4aj|>idió  «ontinuar  en    el   mando,  f   lo 
deserapené  desde  este  instante  con  vaW  y  aeJerto  el  2.  ©  ayudante -jéíferal 
de   E.    M.   D,  Ramón  Gascón.  A  las  9  de  la  noche   desistieion  los  rebel- 
des  de   8u  empeño,  dejando  €«   el   campo- 18  náuérto^,^  én  nuestro  poder 
S  prisioneros,    12  fusiks   con  sus   bayoneta?,  2  tercerolas,  y  7  cananas.  Los 
prisioneros  aseguraron    no    byar   de  609  infantes,  y   130  caballos    la  fuerza 
enemiga.  Bolivar   recomienda   el  viüarro  con>portan)iento  de   toda    la  tropa 
que  mandaba,   y  muy     particularmente  al  2.®    aya^ánté  jeneral  de  E.  M. 
Gascón,   alvaliente  capitán    de  Carabineros  D.    Manuel   Llano,  al    eapitaa 
fraduado    D.  Antonio  Divícir,  stibteniente   D.  Narciso    de    la  Secada, -y  te- 
<    .píente  D.  Maiiano  MeudJíSdbal,  como  qn*  tubieron  ocaéi^  de-sipilars^ea» 
*    irer  loa  demás,  '..;        - 

:*  OTRO,  ío  ;.    :; 

'  »  t.  ^'  teniente  coronel  D.  Francisco  Narraez  da  parte  dééde  tea  coa 
Tecba  16  de  Diciembre  de  haber  batido  al  amanecer  del  13  ala  partid» 
Jel  negro  Pola,  que  se  componía  de  40  hombres,  en  el  bado  de  Trapiche, 
■id  que  perseguida  basta  la  hacienda  de  Belén  pasaron  por  el  Carmen-alto 
solo  10  hombres  reunidos,  habiendo  sido  los  demás  dispersados  én  los  tíion- 
tesj  de  los  cuales  los  dignos  habitantes  de  aquel  valle  habían  presentado 
algunos,  incluso  el  cáb«eilla  Alejo  Pérez,  que  ea  clase  de  oficial  ^servia  á 
las  ordenes  de  Pola. 

OTEO. 

El  coronel  Rodil  avisa  con  fecha  18  del  citado  riíeS  desde  Piscfí,  de 
kaber  ocupado  á  CbiíMiha-Alta  ello,  después  de  haberse  dirijído  á  Cfíñetc 
el  traidor  Pardo  de  C«la :  I  ero  alcanzada  su  retaguardia  compuesta  de'  80 
húsares  y  cargados  por  una  mitad  de  dragones  de  la  ünién  mandada  rop 
el  teniente  coronel  graduado  D.  xManuel  la  OanaK  fueroft  enteramente  dis- 
persados,  dejando  en  nuestro  poder  100  reses  bacunas,  50  fusjíes  y  carabinas 
SO  bainas  de  sables  y  12  hombres:  el  16  noticioso  deque  lOla  y  Hujivi- 
que  ocupábafs  á  Pisco  marché  sobre  ellos  en  dos  colanas,  una  de  ellas  d¡. 
r.jiHa  por  el  teniente  coronel  Villagra,  y  logró  también  dispersar  estas  par» 
tidas  de  fcciueroses ,   tomándoles   60    caballos.  " 

OTRO, 

^  El  mariscal  de  campo  D.  Juan  Antón ioMonet  con  fecha  55  del  mismo  Di* 
rterobre  di.  pr,rte  desde  Jauja,  que  noticioso  deque  una  moctoxiera  enemiga 
lial.ia  llegados  las  7  de  la  noche  del  22  iMarco,  pregtmtaDdc  doride  pas- 
taba  el  ganado  des*iBado  fi  pquel  cantón,  se  puso  en  marcha  con  70  cíiza- 
dores  de  Cantabria,  acompañado  del  coronel  Tur,  y  ayudante  de  E.  M. 
íiaseti:  al  llegar  el  jeneral  á  Lloclla-pempa  ya  los  ircntcReros  pasaban  el 
^.juare,  qee  fué  cortado  por  el  coronel  Tur,  uniente  Yarezy  cazador.  M a- 
»Qei  A¿uili«r,  úü  cue  l9s  i^^ertttibára  d  vivg  Íücíq  %u«  kMi»u  M9hs§  «Um 

■  :íUííí   ¿ni'*'*    «■r-.*  ■         ",',*.-   ;v'!.:--"..7- .',.■  ...  ' 


los  énem^  pafapetaíos  a!  otro  fado  ia¡\  río.  Et  gnoa!»  roSalo  fui  réctt- 
perada  coo  .algoa  autoento,  y  dispersados  los  moatoaeros  á  cosía  de  ua  coa- 
loso  .r^^ncíre*  Gmrcia  ^dmia.  ^ 

TMTE  DEL  £r.  RODIL  AL  ESCMO.  Sr.  JEJVEFLiL  E.Y  JEFE.  ] 

Eterno,  á^.— -En  cttoiplimieato  de  las  ordeae»  de  V..  E.  salí  de  lea 
^x!8  del  pasado,,  j  me  dirijí,  con  la  división  de  mi  mando  sobre  Cbiacha» 
«íonde  araanecí  el  20  forzando  marchas,  y  atravesando  con  mackisima  diíi- 
«ultad  los  rios  Pisco  y  Chincha,  que  se  aumentaron  estraordinaEÍamet^te  : 
«»¿aquel  pueblo^^  me  irajrase,.  que  el  coronel  Soler  con  el  1.  ■=*  y  2.  ^escua» 
ésotí  de  Granaderos  Moo,tados  ea  fuerza  de  doscie^os  cincuenta  hombrea» 
se  había  retirado  á  Cañete  anticipadamente  dejando  con  los  nwjntoaeros  ^ola 
y  Guavique  cuarenta  veteranos,,  que  huyeron  al  avistar  nuestras  guerrillas^ 
y  las  que  por  primer  ensayo  dispersaron  aquellos  caudillos;  bien  qAae  el 
óUimoQO  se  bailaba  presente,  por  haberse  ido  tres  dias  ajates=á  la  que* 
brada  d«  LuDi^uaaá  gravemente  enfermo;  como  la  marcha,  desde  la  haojen- 
da  de  San  José  hasta  el  Pueblo  alto  fué  abierta,  tubierott  ocasioa  los  Iq,ue-. 
£os  de  mamfestar  su  vaJor,^  y  buena  voluiítad,  habieoio  nauexta  al  caud^ll» 
Gregorio  Martinez,  ,  ,  .n.;       _       j  . 

La  tropa  de  liné»  no  tubo  que  hacer;,^  mas  q^e  apoyar  la  primer?  y 
tegunda  guerrillas,  mandadas  por  el  capitán  dan  Pablo  Guzman  y  Trijlo, 
la  una,  y  la  ultima  por  el  teniente  don  Carlos  Donaire,  esta  en  fu^rzOide 
cuarenta  y  cinco  hombres,  y  aquella  4e  treinta  y  seis,  arabos  tabieron  el 
mejor  comportamiento,  y  nada  me  dejaron  que  apetecer  en  esta  espedicion, 
«o  que  bicreFsa- un  servicio  muy  recomendable^  tomando  ti-einta  prisioneros, 
ochenta  vacas,  pertenecieníes  á  la  provifioo-de  los  enemigos,  la  yegaadarde 
íruavique,  hasta  cuareata.  animales,  como  cien  burros,  varias  armas  y  cincuen- 
ta caballos,  estos  sirvieron  para  mootarlos^  mejjOr,  y  las  yeguivs  y  burros  los 
he  distribuido  á  loa  mismo*  que  hicieron,  la  ptesa^  á  6n  de  escitarlos  á  otra» 
¿e  mayor  tamañp,  destinando  los  prisi^meros^  á  lo*  cuerpos,  asi  camo  cu^ifro 
pasados  qvje  se  m?  han- presentado-,  siendo  uno  de  ellos-  cadete  da  Grauiule- 
ros  Montados,,}, .  por  haberla  veriücado^  coa  arnvis  y  Cciballos,  hallándose  ^n- 
tes  de  inteligencia  <;oamigo  para  venirse-,  cof»  veinte  masólo  hice  sarga^t» 
1 .  °  supernumerario  del  escuadcoo  de  san  Carlos-,  éntrelos  prisioneto^^jiay 
un  oficial  del  tíCím.  3  y  un  cadete  abanderado,  que  deberán  en  mi  con- 
cepto ir  a  Chucuito» 

No  ha  ocurrido  hasta  hoy  desgracia  alguna,  ni  cuento  un  solo  de- 
sertor desde  mi  s^ida  de  lea,  ni  alKi  lo  hubo  durante  nú  ausencia,  hasta 
«I  29  del  anterior,  fecha  de  la  íiltiraa  com-uoicacion  del  teniente  conviel 
Aballe* — ^Dioa  guarde  á  V.  E^  muchos  años.  Pisco  y  Febrero  I  de  t824.--» 
Escmo.  Sr. — José  Ramón  RadiL — ^E&cmo,  Sr.  D.  José  Canterác  jeneral  CU 
«eíe  del  ejécciXo  de  operaciones  del  Norte- 
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ijBicíOf.  lr.«— NcTfeulio  espc'esioaes  capaces  para  manífestaí'   á  V.  E» 


lo  grande,  heroico,  y   estraorfKn.rio   ¿e   los   aconte<  inicríos  r  n   ec(e   rnrto. 
soo   e.taba    reservado    para   .ñas   .!n,.s    de    fuego  rcrr.o  l.s  del    cU^J  cc^l: 
nel    D.    D«ma.o    Moy.no  y    sus  compr.na  os.~E¡  re.díado  ¿e  un:,  comb'i  - 
c.on  muy  n.e.btacla    y    pulsad,    co..   un    taicnto     inco.c.bible    es  tremoTar  el 
paveilon   esp.no     e„    todas  sus    fo.taíe^as  :  mil  y  quinientos  hornbresT'púea 
tos  a    perecer    ^,o  sus  ruinas    las    defienden.- mÍ  hallo    encargado  del  mr 
rfo  polit.co  yrnrhtar  oa   unión    del  indicado   coronel.     Las    provldench^  ^daJ 
son  chr^ndas    a  su    conservación   y    defensa,    esperando  en    la  pront^a  -Trccí 
ni  con   de  la  fuerza  que  V.    E.  disponga   por  lo  interesante  de   su    oife'o  !L 
L.   persp.caz    penetrac.on  de  V.   E.    graduará    el  impulso   que  ofrece    en  h 
op  n.on  jenera!    por  cuyo   motiva  conviene  se  precipiten  !os^  movLiento  "e„ 

e     I     t^opt   ?V   7':^S''  t  7'^'''   ''  ''  .-'"confianza  que  setne 
en  u  tropa    a  V.   E.  no  se  oculta  de  que   medios  no  se  valdrén  para  meten 
áer  por  todos   recursos   ocasionarnos    algún    di.gusto-Toda  meduí,  de  cír 

prescnben,     es  he    concedido  á   nombre  de^S.    m'  y  el  de  VE      3!fr'    '' 

o.    l.24.-Escmo.  Sr..==Er  coroneljosé  de  Casarie'ro —F'^rn^n    Sr     ^  ^^^'{^^"^ 
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condición  q„e    le  habla   n,„r,íl";:;;'j'XrTi  w„^^  ^  '"i""'' '''■'*'?• -' 
de  qne  obtendría  el  grado  de  tenien  e  TorZíl  J'  ^  ""  '"  '"■«"'«"  ■ 

Alvarado,  sin  repara?  en   pelig  „     „i  dih°  n",  L' .     '  'rÍT  *.■=' J""''! 
por  bajo  losfoesos   de  la  Pruebr  l\TÁ  a         '    ""  '°  *"  ''"'"'  P«»ndo    ' 
nombre'  de  V.  E.   laTi„si.„ias   d^  ,í,  ?!  ■''"?'  ""  -^r""""^"  concederle ,  í 
como  cuanta,  graci      me  Cy   fUron  i'nT-      "".r''  ^""^  "P"°  =P™rte,    ' 
cion.-.la  campan-a  es  mnde    F^cmo   Sr   '"''¡'P.'^"^^''!''»  conceder  en  «i  po,¡: 

n,ayor._E,  Jefe  de  E.  M    Alain"  me  i  hfa" Ti'     ,/"  ■''■  *'-■'"""=  "' 

^r;'jJ:?rrL"'s-:t;';-r¿£'T 

eiiz  desde  que  ten^o^el  honor  de  vestir  el  uniíorffíe  militar 


ha  sido'  el  de  nyp.r  í,  las  fliez  de  ia  nnche,  Tiora  en  f^^e  Hegné  5  cptns  for- 
talecía, dcájjaei  ¿'o  fcabar  vencl.lo  ;Ú!r'!-!'>>í    o>?i,ic*jíOí  c'í  la  ii;iveg.iciori,  reu- 

'lijdo  '.;n  ia  j)l  ;'/;•>  y  abra:;  \ndy  úioí  beaer-i-iruoí.  cormu-iles  íÍüq  J()<é  Tv^iina  Casa- 
üietío  y   floii  Diraiso   M3yuno  -con  ius  tU¿;-,i05  co:iipi«oi-03  que  t.;ii  heroiciimeo- 

-te  Ti  deíi'3a;].iii:  fué  aaanciud.i  coa  una  S:iiv;t  jor.üra!:  el  j'.ibilo  y  alearla  de 
io.li.  i:i  .;¡¡  iariiicioj  m.iiiiíeiídiían  sn  lieroisiüo:  ¡asíanlo  pUiceiilero  uara  to;!os 
suá  iirlu'idíios,  y  aci  5go  para  los  enemigos. — El  arrojo  de  la  touia  tl-ei  Ca- 
Ilio  el  5  dei  preseRte;  un  g^ran  tren  que  sas  castillos  encieJTa  •  qvieJaa 
p:  iáiooeros  ci -it'*  eia  ;o  oficuiies  ,  entre  ellos  e!  jeneíai  Alvarado,  y 
muchos  de  gradu.ieiori;  uím  escua.-lriJia  en  su  puerto:  pae-arse  á  e>n-a  plaza 
el  14  fias  eicuidrones  de  £¡;t;inadeío?  á  caballo  bri-üantisimos,  áisetaiaar  y 
bicer  auyeníar  el  gobierno  de  Lkna,  iacluso  si;  decsniado  congreso:  he  aqai^ 
mi  brig-.'Mer,  coronsiáoá  ios  desbeios  de  !oá  jen^o^  Casane^-oy  Moyano. — 
AcOiiipliOi  á  el  cupitau  Riera  qae  regresa,  y  saje   de  este  punto  á  la?  diez  de 

'lanoche,  el  je-aeraí  e!¡ean¿o  Alvarado,  que  he  jtizgado  rcuy  del  caso  en  »niori 
de  ios  seiiores  Casariego  y  Moyan©  pasase  á  disposición  de  V.  S.— Los  Ss. 
jefes,  ©ficiales  y  tropa  de  la  gaarnicmn  '-on  dignos  del  mayor  tdojio  porsu  dei.i«ion, 
ínteres,  y  bravura,  con  que  hacen  ei  s-rvicio,  y  no  dude  V.  S.  que  derra- 
fnarán  su  úUitna  gota  de  sangre  en  í.vor  de  la  causa  esparicJa.  Dios  guarde 
•á  V.  S.  muchos  ados.  C  diao  y  íl-brero  17  de  lo2i:.— Isidro  Muís. — Sr.  bri- 
gadier don  Jo-é  Ramóa  Rodil,  comandante  jeneral  de  la  divisiou  de  vanguar-: 
i^ia." — Dios  gmrde  á  V^  E,  muchos  años.  Campa?íieiito  de  Topará  20  de 
Febrero  de  IS?'}.  alas  tres  déla  tarde. — Escmo.  Sr. — José  Ratvoi)  Rodil.— ^ 
Eacmo.  Sr.  jenerai  es  jefe  del  ejército   dei  Noite  don  José  Caníerác. 

TRIWYFO  DEL  CALLAO. 

E.  M. La    Divina    providencia  insondable   en  sns  designios  había  <!is- 

pneíito  que  la  guarnición  d.e  la  fortaleza  del  Callao  se  t-onipii-iera  de  mili- 
tares  incapaces  de  soportar  por  roas  tiempo  las  desgracias  del  Perf?:  diri- 
jidos  estos  valientes  por  jenios  dignos  de  la  magnánima  nación  espariola,  y 
capitaneados  todos  por  el  memorable  coronel  Moyano,  han  restituido  á  ^^ 
lejitima  posesión  la  única  plaza  fuerte  de  este  vireynato  el  5  de  febrero, 
nombrando  en  seguida  por  su  gobernador  al  benemérito  coronal  Casariego: 
lí»  noticia  de  tan  fau'to  como  interesante  suceso  salió  de  los  castillos  el  7 
del  mismo  mes,  y  llegó  al  cuartel  jenerai  de  Hnancayo  el  15:  iomediata- 
mente  S.  E.  el  jenerai  en  jefe  disposo  que  una  fuerte  división,  capaz  de 
superar  cuantos  obsl<ácuios  s,e  ofrecieran,  ee  p,nsierii  en  mvucha  sobre  la 
eapitai  en  convinacion  de  la  que  mandaba  en  la  Costa  el  brigadier  Rodil: 
ambas  verificaron  su  reunión  en  Lurin  el  27;  y  conducidas  (U-'9:áe  este  punto 
por  el  mariscal  de  campo  don  Juan  Antonio  Monet,  ocuparon  la  plaza  del 
Callao  el  29,  en  medio  de  las  mas  espreáivas  ac.lamaciones  de  1«p  habitan- 
tes de   Lima   y   sus  contornos,   y    de  repetidas   salvas  de  artüleiia. 

Antes  del  arribo  á  Lurin,  fué  el  jenerai  instruido  de  la  heroica  de- 
terminación de  la  mayor  parte  de  los  granaderos  montados  de  Ips  Andes, 
que  no  quisieron  ser  menos  acreedores  á  la  gratitud  de  todo  bueo  español, 
q.ue  la  bizarra  guartiicion  á  quien  se  habían  unido,  depoíiiendo  á  sus   oficia- 


6.^ 
le*!  en  la  Titilarla  de  lurln:.  r?os  .?r>Ua(!es  ríe  esfftg  grnnndercs, 'espeí'a"nn laé 
divi^i^cntíí    til    Li  c'hücia  Ttle^,  j    |  ;.«.>íos  íí  fo    cabeza    conñnuciion  la  mar- 
cha á   la  pkza:    el    rfesto  tnitó    taiuíjic-n  á    pricoritrarRGs  á    ins  inKiedia "iones 
de    la    c!t:pií;ii   ccn   la   cois-j-^ariia   de  cny.aíieres   del   ;!'rííigii.o  -lü-o   de    la  Plata  y 
un    des-íaca-íiienío   de  i-iti«a{e?4   iíice&atiles    vivas    a!    Fíey   er;;!^  los  saludo?  que 
las  divisiones  recibieron    basta   SeiÁro   de    la   plaza  del"   üeal    Felipe,  y    los 
vencedoi'es    de    lea,   Torala,   Moqueáüa,    Zejuila    y   los   campos  del  otro  Jado 
•del    üejiag-iiadeio,  los  eonte&talian    con  vivas  aiterriñdos  «  ios  Gratíaderos  mon- 
.  tados,  á    lus  Húsares,    y   á  la   ^Jecidida   guarnición  de    la    plaza    del     Callao. 
Ei  jen-exal    ha  disptietto  qr.e   se  haga    esta    sencilla    relacií>n  para  sa- 
tisfacción   del   Perú  «spariol,  iníerin  puedan  prAlicarse   may-ores  detalles:  fe-, 
liz   el    que  pudiera  trasnátir   al   papel  la   elocuencia  de  Jos   corazones  *n  dí^ 
tan    grandioso,    día   que  ha  vuelto  á    fijar   para   sienipre  la  unión   y  concor« 
dia  entre   unos  kerEaanos    que  solo  á  influjo  de    una   maléfica  estrella   pudie» 
ron  estar  discordes  un   tiempo. — Callao    L  *  de   MiazQ  4e    1824.— El  aví4« 
dan.í«  jeneral  — Jlndres  García   Camba. 

ARTÍCULOS  DE  OFICIO. 

VCim.  19.r==Escmo  Sr. — En    mi  oficio    nútn.  72    aminrle  ?.  "V.   E.   qtiíe 
había  dispuesto  la  marcha  convinada  de  los  Sé^.   jenerales  Mcriet  y  Rodil  í^ó- 
bre    el  Callao,  saliendo   el   IP    ¿e  et^ie  Valle  y    el  ííltiíno   de    íca  para   ase- 
gurar la    r-ecuperacio-n  de    aquellas  fortalezas,    en    la?    que   dísde  el     5  í1«| 
procsiiTX)    pasado     tremolaba   el    pabellofl    espafo!    por   el    derruedo    dí-l    Tá- 
llente  wronel    D..   Díroaso  Moyano  y   sus  dignos  cctnpaneríDS.  En    efecto  lais 
dos   divisiones  ii;dicadiís  venficaroii  sus  marchas  con    una  ecsactitnd    estr?«F- 
^linaria,   y   qr«  solo    puede  tercer  lugar  ejecutadas  por  tropas  que  no  cono- 
cen  obstsGulos::    asi   es,    Escmo.   Sr.    que   rios    caudalosisimos,  arenales    des- 
poblados   y  abrasadoi'es,  los   Andes   cubiertos  de    nieve,  en    los  que  en  cua- 
tro dias  no    pudo  la  tropa  encender  fuego  para  guisar  sus  ra-ncho^.,  nada,  na- 
da deíubo  nuestros  biavos;    tauto,   cjue    habiendo  salido  lag  dos  divisiones  de 
f.untos  distantes  .mas  de  ochenta  leguas  entre  si,   efectuaron  su   reynio-n    «I 
^•a    27  prefijado  en  Lurin,  corno    me   lo    anuncia  en    papel  de  aquella  fecha 
el   Sr.   mariscal  de    camjK)    D.    Juan    Antonio  Monei,    quien    también  m-e  di- 
ce  que   8\  amanecer   del   £8    estaría  en  el    Callao  do-nde   reinaba    el   mavor 
entusiasmo.   El  jeneral   Necochea    huyó  la  noche  del  26  de  Lima  con  aígu^ 
nos   corifeos  de  la    revolución. =  En   el  puerto    del   Callao  se  cuentan   en  la 
.escuadrilla  que  está  en  nuestro  poder  sieíe  buques    de   guerra,    entre    ellos 
las   fragatas    Venganza  y   Rosa  de  los  Andes  y  el   bergantici  Pezuehi.^V.  E, 
está  ya   insíruick)  de    la    reunión  á  nuestras  filas  el  dia   14  en  el  Real  F.'lipe 
de  dos  brillantisimos    e-sc«adroaes  de  Graiíaderos   á  caballo   de    los     Andes  , 
de  modo,  Escmo.  Sr,  que  en  esta  parte  todas  son    prosp«ridadeí;,     estas  todas 
debidas    á  ja   opinión    que  tíos   han    ase^urrído  los  laineleR    que  en  tres  ¡¡nos 
íiG   han    cesado  de  coronar  las  armas  españolas   y  la  justicia  y  buer,a  fe  ,au@ 
han  dirijido  las  operacianeg  del  gobiejne  de  V.  E.=  Dios    guardo    á   V.     E 
muchos  anos.    Cuartel  jeneral  en  Huancayo  Marzo  10  de   ÍS24.=  Escmo  Sr. 
Jm¿  Canter¿c.z=^  EsQXüQ^  Sr.   Virej  del   Perú. 
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OTRO,  ^  •  - 

Nñm.  St.^ffícmo..  SV.  —  L:iH  divi.'íi.ones  comnnfTailas  por  ios  Sí.  jene* 
rales  don  Jixm  Antonio  Moact,  y  D.  José  Ramón  ilorfif,  que  se  renr>ieroa  el 
27  de  febrero  Ci»  Lariii,  de  Ío  que  hé  dado  conociaiiento  á  V.  E.  en  mí 
nám.  72,  verifi-aron  el  2.9  su  m^igostaosa  ciitrada  en  la  plaza  d.'l  Calla» 
entre  laí  acl  inicióles  del  mn  paro  gíy/.o  y  entusiasmo  nacionaf  que  bri- 
llaba en  su  decidida  guarcyirion,  compuesta  del  rejimiento  Rio  de  la  Plata, 
batallón  núra.  11  y  varios  destacamentos,  según  se  impondrá  V.  E,  pí>r  I  a 
copia  que  tengo  la  satisfacion  de  incluir  del  parte  del  jeneral  Monet,  fe- 
-chi  3  del  corriente  en  acuella  plaza.  El  señor  brigadier  Rodil  recib?» 
el  niando  de  minos  de  los  muy  dignos  coroneíes  don  Dáma?o  !\íoyano  y 
áon  José  María  Casariego,  quienes,  con  su  bravo  esf.ierzo  y  el  heroísmo  de 
las  tropas,  lo  habían  arrancado  á  los  enemigos  que  creyeron  tener  en  sus  for- 
talezas el  único  apoyo  de  su  débil  impotencia  en   el  Perú. 

Es  inmenso,  Escmo.  5^.  el  material  que  encerraban  los  almacenes  de 
la  plaza,  escediemlo  sobre  manera  el  estado  en  que  ha  sido  recuperada  al  que 
tenia  cuando  la  perdimos   en   1821. 

Al  propio  úemp^^  los  señores  Marques  de  Torre-Tagle,  Aliaga,  Be- 
rindoaga,  y  otras  maclios  de  tos  que  componían  e!  gobierno  disidente  de  Lima, 
g«  han  unido  nuevamente  y  con  sinceridad  ai  gob¡«rno  español,  convencidos 
de  que  la  felicid.id  del  Perú  no  puede  asegurarse  de  otro  modo  que  forman- 
do con  la  Espin.i  una  misma,  roonirquia:  se  han  arrojado  en  los  braT^os  de 
sus  lejitimos  defensores  ,  y  empleado  su  cooperación  parala  tranquilidad  de 
los  partidos  convulsos,  á  cuyo  ialenío  han  dirijido  desde  Lima  las  comunicacio- 
nes necesarias,  y  la  proclama  de  que  tengo  la  satisficcion  de  acompañar  á 
V.  E.  varios  ejemplares,  fíuarocíiiti,  Yauyos,  Vínac  y  otros  puntos  han  ofre- 
cido también  aquietarse?  en  fin,  Escmo.  Sr.  en  breve  se  estenderá  por  el 
Norte  el  territorio  pacifico,  y  sus  habitaníes  desengañados  de  un  error  que  lea 
h\  sido  tan  funesto,  serán  de  aqui  en  adelante  el  mas  maestro  ejemplo  á  los 
po:os  p'i-blos  q  13  aun  permanecen  ilusos.  Sobre  todo,  Escmo.  señor,  loque 
ha  pra;iaralo  princ¡pal'Tí3nte  las  glorias  que  hoy  celebramos  y  la  particular  de- 
cismn  de  \oi  pueblo?,  ha  silo  la  nolde  conducta  observada  por  el  eji'rcito  es- 
pañol en  Lima  y  dsmas  puntos  á  donde  había  echo  la  rebelión  sus  estrados: 
han  visto  sus  habitantes  por  esperiencia  que  nuestras  armas  solo  slc  em- 
plean contra  los  obstinados  que  turbando  la  armonía  que  debe  reynar  en- 
tre individuos  de  una  sola  fimílía,  no  pretendían  mas  que  el  logro  de  sus 
criminales  proyectos  á.  costa  del  sacríiicio  y  ecsasperacion  de  los  buenos  ciu- 
dadanos. 

La  campana,  Escmo.  señor,  vá  á  terminar  en  el  Perú;  y  tanto  los  mili- 
tares espertes,  como  los  políticos  calculadores  harán  el  justo  elogio  que  me- 
recen los  acertados^  planes  de  V.  E.  y  h\  diestra  ejecución  de  ellos  por  laí 
dignas  tropis    españolas    de    am!)Os  emisferíos.      Dio*    guarde     á    V.   E.    mu- 

chos  años.  Cuartel  jeneral  en  Huancayo  Marzo   14  de  1824. Escmo.   Sr.— ^ 

José    Canterac.    Escaio.  Sr.    D.   Joáé   de  la  Serna»    virey  y  capitao  jenernl 
del  Períí» 
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PAJCTEDELSr.MONET  AJL  mCMO.  ir,  JENtRAL  EK  JEFE. 

Estimo.   5r.  a=  Annqtic  e^  íni  oficio  ¿FapTicsw!»  dfel  27  dije  á  V.  E.  qu«? 
•n  áijuella  neefie  mía  ponía  en  míiFcfca  para  el  Qñihv,  Tmf^^é  preciso  atender 
á  l;i9  represenlacíottés  de  los  jefes  en  (foe  esponiendome  eí  estado  de  cansanci? 
de  su  tropa  me  |>edí;in  .nígums  ftcms  mas  de  descanso:  hube  d«  acceder,  y  se» 
guro  de  ía  tranquilidad   y  fidelidad   de  la.  guaraicion  no  sali  fiasta  las  cuatro 
4e  la  tarde  del  28;  entré  ea  ía   plaza  el   29  etrtre  las  acíamacioaes   mas  y'i. 
vas  de  la  wuflitud  que   se  ^oljíaba  á  vitorear  á  las  tropas  esíiafiolas.  L05 
fuertes  saludaron  á  ia  divisiofi,  al  Escmo.  Sr.  virey  y  á  W  E,  c<^n  ti  es  sal- 
va?   y  .en  consideración  a  la  fatiga  que  había  sufrido   con  tanta  constanci^i 
la  herwca  goarnicicn,  se  entregó  de  los  puestos  el   n^evo  refuerzo  que  s» 
Tinio  «  ella,  qiie  fueron  los  batallones  del  fníiínte  y  AreqTiipa. — Los  dos  es- 
cuadrones d^  Granaderos  «íoniados  que  se   nos  itjeorporaron,   sirven  con  la 
4enrd9  cabaReria  ú  laa   oráeoes  de  so  comandaíite  jcneral  el  Sr.  coronel  D 
Kaoiorí  Gon^z  de  Vedoya.~ta  plaza  esiá   pertrechada   abundantemente,  r 
puede  stn^ir  al  ejercito  de  armas  y  municiones   por  mucfia  tiempo:  aun  n» 
han  podido  eoocliiirse  ios  inv-cníai ios   para  pasarlos  á  V,  Ej  pero  lo    har^ 
rouy  proHto.— Hay   en  ella   viwres  como  para  dos  meses,  y  se  ban  toma- 
do Dfiedidas  segoras  á  sortirles  ^■rm  abundancia  poreí  tiempo  que  V.  £.  me 
ha  prevenido,  y  espen»  tfue  sea  sin  desembolso  y  si  á  cuenta  de  derecbós  *- 
Están  cntpacaáos  wmI    seiscientos  tr»Ko»es  de    fusil  y  des  mil   llaves     mas 
«eisciento»  sabies  ademas  ñe   cambiar  h  cal>allería  los  que  tenia  deteriora- 
-*'  /  *¿  *«^'»e«^a  anotas  duplicaría  el  númiwr  en  tod^.—Suponeo  al    eiér- 
íito  de  BoKvar  bfea  escaso  ée  «stos  elementos,  pues  todo   apresto   militar 
estaba  tfep©&ttad<>  en  la  plaza,  í.s«gorandí«w!  el  com»Tidante    de  su   artille- 
ría que  lo»  -ca&one»  ^e  fusil  asciesi^ea  á  seis  mil.-  U  privara  eye  b-iy    ei 
inucba  y  de  la  mas    Sns.—  Maáanw  mti  va  ayudante    mío  dírijíré  |  V    E 
eorrespondenctas   ¡ntenwanlísiaiaf  al  estrem^/Eo  eUnterin  lie  creído  anti- 
ciparle esta»  cortas  noticias  por  una  lancha  que    safe  esta  «ocfee,  aprove- 
jUando  ía  ©caitotí  de  tjabersc  «epaKuto  el  rigoroso  bíoqaeo  dé  la  Prueba 
la  que  se  ^a  hecho  S  la  vela  para  eT  Nwte,  y  ha  dejado  libre  la  entradt 
y  «aíida^tfel  puerto.^Renntrrí  á  V,  E,  manan»  un   estado  esacta  4e  focr- 
zai  fe  Bcíivar<i«e  me  íian  franqueada  Jot  «s.  Tagle  y  Berindoaga-  éí  nri- 
«nero  mo  tomo  el  mando  de   la  cimíaá  y  fa  confeii  á  tiombre  de  V  E  al 
Sr.  coronel  de  ejército  Conde  de  Vilfar  de  Fsente,  que  empezaií  í   de- 
lempeffarfo  desde  la  Mlidí  del  Sr.   coronel  García  Camba.— Como  ^f  cami- 
no  de  ChaiTcay  estaba  regado  de  armas  y  disfiersos,  habiendo  un  tesío  de 
ÍHw^  T-^V  «nn^íos^esperando  buque,y  por  otra  parte  netresrtímdo- 
se  gaoado,  dirijí  aí^^^ronel  Vedoya  coit  dos  escuodranes  y  trescientos  caza- 

montados  tjue  tne  tionsta  siguen  con  disgusto:  de  elfo»  se  lian  escapado  doi 
^tiZLll  r  ''""  presentado  Yo  Juzgo  que  ü.  Mariano  Necochea  lle- 
gue sm  tn>|>a  á  incorporarse  con  Bphvan  q^e  según  las  noticia*  mas  po- 
jitivas  parece  sabá  ib!  2&  de  Pativifca  con  dirección  á  Trujillo.Jpor  ,,n  íe- 
ly.oso  español  ^j^a»  tfel  Istr^ojhe  sabido  que  este  se  embarca  en  Paía- 
«lí  c(m  la  líiem  de  mil  cicq  hombres  cadei^lcs:  que  laurieroa  s^wUtn 
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la  nivegacion:  y  que  lo?  trasportes  S.  Juan  Bautista  y  Zodiaco  cayeron  en 
poder  de  nuestros  corsarios,  llegando  á  estas  costas  solo  cuatrocientos  cin- 
cuenta hombres  y  él  con  ellos  haíta  que  se  despidió.— El  e*piritu  público  ha 
Ccimbindo  y  e]  desengaña  ha  convencido  á  estos  ludtnales  al  estrenio.  O 
cabildo  y  principales  vecinos  han  c!;unado  por  una  íuc-teccion  a  sus  vidas 
y  hacieodas  pidiendo  que  con  tropas  se  ¿-uarueciese  Lima,  y  he  creído  de- 
ber acceder  S  elio  Ínterin  Be  forme  la  guardia  nacional. — El  deseo  de  apro- 
vechar estos  instantes  del  puerto  libre,  me  obliga  á  r.o  estendenr.e  n,as  y 
economizar  tiempo,  me/.clando  contra  el  órdea  acostumbrado  los  difeientes 
asuntos  de  que  trato. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  arior.  Callao  3  de  Mar^io 
de  1324.=:Escmo.  Sr. — El  jen  eral  Jiían  .entonto  Alonct. — Escmo.  Sr.  jeneral 
en  jefe  de!  ejército  del  Norte  D.  José  Cantersc.  Es  copia. — Secretario 
Vicente  Garin. — Segundo  ayudante  jeneral  de  E.  M. 

PJIRTE  DEL  Sr.  PUYOL  AL  ESCMO.  Sr.  JENERAL  EN  JEFE, 

Escmo.  5r.  =  Consecuente  á  Jas  prevenciones  de  V.  K.  del  dia  20  me 
puse  en  marcha  el  23  á  las  cuatro  de  la  tarde  con  cien  húsares  y  tres 
cientos  infmtes  para  el  pueblo  de  Reyes  por  caminos  desusados,  habiendo 
hecho  creer  en  esta  población  era  otra  mi  dirección:  ai  amanecer  de)  24 
distante  aun  del  destino  y  perstiadido  no  podría  afianzar  la  sorpresa  qse 
Labia  proyectado,  dejando  la  infantaria  siguiese  á  su  paso,  me  adelanté  con 
ía  caballería  al  trote:  los  enemigos  bien  ajenos  de  nuestra  procsimidad  y 
eonñados  en  una  abanzada  de  veinte  y  cinco  hombres  al  mando  de  un  ssr- 
gento  que  tenían  en  el  pueblo,  dormían  tranquilamente  en  el  interior  de 
la  laguna  sin  el  menor  recelo;  al  llegar  á  la  inmediación  de  dicho  pueblo 
me  puse  aJ  galope  con  el  ayudante  de  E.  M.  don  Luís  Raseti,  el  de  hú- 
sares don  Manuel  Eugenio  Balda,  y  los  cuatro  batidores,  haciendo  nos  siguiese 
la  primera  mitid:  loíjré  cargar  dicha  abanzada  con  solo  estos  oficiales,  y  los 
cuatro  primeros  soldados:  el  resultado  fué  dejar  muertos  cb  el  campo  nueve 
hombres,  trece  prisioneros  inclusos  dos  heridos,  cuatro  tercerolas,  y  cinco 
lan/as  con  algunoa  malos  caballos. — A  la  hora  de  este  acaecimiento  se  in- 
corporo el  comandante  Gascón  con  la  infantería,  que  después  de  una  tras- 
nochada en  que  anduvo  once  leguas  de  mulos  caminos,  no  devía  esperar- 
se tan  rápida  so  lleí^adíí;  no  obstante  dispuse  inmediatamente  entrase  á  Ip 
laguna  la  compañía  de  Carabineros  mandada  por  su  capitán  don  Manuel  Llano, 
acompañándome  el  comandante  Graseon,  ayudante  de  E.  M.  Rasetí,  y  a3udan- 
te  Balda  con  cuarenta  húsares  con  el  objeto  de  estraer  algún  ganado,  y  per- 
seguir á  lo5  eDenv2;os  que  en  ella  ge  divisaban  en  cort«  nfimero.  Es  increí- 
ble Escmo.  Sr.  la  decisión  con  que  esta  tropa  desprecia  toda  clase  de  peli- 
gros y  V.  E.  mismo  se  hubiera  enternecido  al  ver  en  cueros  desde  el  pri- 
mer oficial  hasta  el  filtímo  soldado  permanecer  seis  horas  en  agua  helada 
hasta  el  pecho,  batirse  con  algunos  enemigos,  que  admirados  veían,  y  con 
asombro  vencer  obstáculos  que  á  ellos  les  parecían  imposibles;  el  fruto  de 
esta  fatiga  fué  dejar  muertos  once  hombres  en  la  laguna,  y  estraer  ochenta 
bacas  y  mil  quinientos  carneros  que  habían  internado  á  legua  y  inedia  al 
centro  de  dicha  lagaña  donde  \m  creiaa  totalmente  seguras.>~Con  esta  fecha 
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|«TÍgo  eJ  fiüTíOt  ^e  retnitir  á  ta  tUsposíciot^  tié  V.  E.  once  de  los  pñsionerot 
^ues  de  las  dos  heridos  murié  ayer  uno  en  el  catnitiQ  y  el  oiio  se  io  be 
destinado  á  €u¡as  por  ser  pUo,  y  conceptuTitído  sea  deí  sagrado  de  V.  E. 
Las  earabioas  se  Iíís  he  dado  á  ia  Lej ion  de  €Sía  ciirdsrd  en  otendon  haberme 
«coTBpanado  <ltez  hombres  de  H  cempañia  -de  Runachagíias,  ios  que  se  ma- 
nejar-on  períectamenie,  Tambí'eB  he  traído  -^nce  tnugercs  tomada»  en  el  pueblo 
^  Reyes  las  qwe  he  destinado  á  Jos  obraos  de  este  pwitt)  iíit-erin  V,  E.  lestielve 
lo  que  S€a  de  «u  sij|>erior  agrado. — üios  ¿^uarde  á  V.  E,  muchos  onof«  Tar- 
m^  27  de  Febrero  de  1'824. — -Escmo.  Sr. — Frantisco  Pwjfof,— Escíbo,  Sr.  D. 
José  Canterác  teniente  jeneriil  de  los  ejércitos  Bacionales  y  en  ;3efe  d«  «1 
4el  norte  del  Perú. 

PARTE  DEL  Sr.  RODIL  AL  ESqMíf.  Sr.  JEJ^ERAL  EN  JEFE. 

Cebiemo  politice  y  militar  del  Callao.— ' — Nfim.— 37.- — Esm».  Sr.— Esté 
•ficio  congratulará  á  V.  E;  e!  se  dirije  ü  incluirle  el  nCei-  4  del  estraordi- 
nario  del  Triunfo  del  Callao,  y  su  suplemento,  aquel  contiene  el  part«  del 
teniente  «oronel  don  Casto  ÍOsé  Navajas,  que  «s  como  sigue. 

..Tengo  el  honor  de  4:omsnicar  á  V.  S.  que  en  la  mañana  del  16  del 
«"©rríente,  de  acuerdo  con  el  tesiente  #©roBel,  comandante  del  escutidrondc 
ianceros  de  la  guardia  D.  Juan  Ezeta,  y  ei  sar^nto  mayor  D.  Juan  Giitíer- 
T€z,  proyectamos  los  medios  de  facilitar  el  deseado  pase  a)  ejercito  nacio'» 
nal  de  aquel  oscuadronj  con  el  pi^quete  del  de  lanzeros  del  ejército  ¿el  Perft 
de  nai  mando  que  «e  hallaba  situado  en  Supe.  Consecuente  desde  aquel  mO' 
Kiento,  se  empezaron  á  tomar  las  medidas,  y  á  su  tiempo  los  Ss  oficiales,  y 
tropa  se  decidieron,  y  comportaron  como  corresponde.  Con  este  motivo  fuiÉ 
conseguida  la  empresa  á  la  una  y  media  de  esa  noche,  pu^to  pn  prieion  á 
la  cabeza  de  la  coluna,  el  comandante  jeneral  de  la  Costa,  jefe  de  E.  M.  J. 
del  ejército  de  Colombia  Carlos  María  Ortega,  quien  se  aprehendió,  por  el 
eapitan  graduado  D.  José  María  Prada,  ayudante  mayor  de  mi  cuerpo,  y  tC' 
niente  de  la  primera  coropaíiia  del  mismo  D,  Ángel  Costa;  é  igualmente  fíl 
gobernador  politico  del  pueblo  D.  Felipe  Silva,  por  el  teniente  del  otro 
escuadrón  D.  Manuel  de  la  Rosa;  siéndome  déla  mayor  complacencia  en  éste 
•ligero  parte  manifestai-  á  V.  S.  e!  decidido  interés,  con  que  se  han  desple- 
gado nuestros  sentimientos  por  la  prosperidad  nacional;  á  quien  dirijimos,  y 
©frecemos  este  servicio,  continuando  la  marcha,  para  ese  punto,  con  el  nfm. 
de  ochenta  y  nueve  hombres,  y  once  oficiales,  que  cemponen  ambas  fuerzas; 
con  mas  cuatro  oficiales  de  las  partidas  de  montoneros,  que  h|n  sido  toma- 
dos, y  puestos  en  captura  y  algunos  paisanos  de  los  emigradoíi  que  cn  el 
transito  se  nos  han  presentado. — También  se  conducen  algunas  relses,  que  «ni- 
«amenté  se  han  tomado  en  el  transito,  de  cuyo  numero  daré  oportuno  avisó, 
-luego  que  el  tiempo  me  lo  permita. «=  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  añoí. 
-Chancay  y  en  marcha  para  Lima  Marzo  18  de  1824.?=  Cosío  José  de  Namja».^^ 
i  El  pase   del  escuadren  de  los   lanzeros  de  la    Guardia,   y  piquete  de 

loi  del  ejército,  es  de  bastante  transcendencia  á  los  peruanos,  que  aun  se  ha- 
41an  unidos,  con  Bolívar,  por  lo  mifroo  en  nombre  de  V.  E.  conferí  el  enj' 
^f le»  iomediidto,  defcU  teniente  coronel,  hasta   cabu  segundo  Joclusive,  á  to* 


«ficiales,  y  áOí  Pa?«,  cor,  m  escudo  de  ré»t»ja  ,  »ei„t«  p?304  á  t^d^  ¡«rT 

•btenraío  V.     E.  'can  la  g^armcion,  que  entrega  e*b»»  ^aíezj,.  ^ 

If^.  í^esd^  d  ÍS  qaen«archó  eU^íolr  marisca»  áe  ctwpo  <f o,  J.^»  Antoni» 
Ifoaet,  ha.t*  }>oy  q,ie  wn  h„  ocho  <feía  nocfce,  «>  Ha^id,  otr»  6ourreát 
«w,  (^ae  merezLca  ofrciíítaeníe  participaría  4  V.  E.— Dio»  eúarde  á  V    P    m« 

£.  M.  r.=tr  5  del  présente  el  coronel  1>.  francisco  PavoT  tettfwtf* 
«W^eí  fi^yoríe  Husare,  d.  Femada  7.  o  alcan.5  eT  C^rbui^ TS! 
J*^te  cof^ieí  enew^ío  Frese*,  q.e  ^e»ar  de  haber  ÉcHftado  pS»  ^7¿ 
MÍS;¿'\'^il  J"^  'f "5r*  fué^car^^a.  por  el  espresad.  'cS:^c:L  sS 
^^  y  con^pletamente  dispersado  mataadole  U  feofaWes,  y  too^aocfere  # 

«ncre  eHo*  eF  de  Frese»  coa  sus  arma*.  Nue*lrai  pérdida  H»  cormstirf* 
Solo-^ft»   «aa  ker.da   de  bal*  .jue  sufrió  en  el   pie  ¡^^jSieMo   eWaS   , 

m  cerro  de  Pasco  &o  había  enemigo  at^uno,  y  que  lo?  ooe  se  l^«b«I 
eo  Hua:..»eo  con  ef  t^olotftWaoo  Su5e.  sf  habiaír  retirado  á^K^arís  ^d^ 
j^rj«oa<i«et  DUnto  uo  «rfo  Wbre.-^P.  A.    áeP  ie«eral  jefe  df  E    S^f S 

*i.**í,J^T^'  ^'^"i  ®''  "^***  ^^^'^  V^^o  nt  »pront5eir«tepuerlOw 
Jieítaírfebs  auBÍ!,os  Je  ni^r.,tav  afosaiftento  y  pertrecW    «ue  fraaq-íe/   L 
fc^r^r^aUn  cotsano  ,e«eral   VaMif*  de  catorce  ca^«^,  r  de  un-  3entV»« 
dtr.  1>.5  la  rel^  fel   U  deP  ««sr*>  coft,  patente  qae  1 J  dÉ  p^ríh^er  ^  coís. 

considero  no  h^b-r»  llegad  á  sus  «jartós  a^ttdfo  corr€*por«íeocí»  ^ 

-   «  ,  '^í..   ^  2o  Wel  pisado    entnm>o  eo  fegte  puerto  hs  frasátas  Waouen» 
f  Cjlomb.a*»      U  pr.rrwra  era   tn«.porte  de   lU  eneiiwgo^r  7^0^0^*51 
por  W.chel  á  1*  saMa  de  lio  con  trecientos-  lfco«ü>re*  ^^r!^;  e^neS^^^ 
iidad  de  fus.re.    saWe*  K  resto    de  CahalTerí*  e^entfga,  uB^aníodr  Sania 
S"'^!!  'a'^'^V,'^,?^'^'**'''^*  seg«ro  por  haber  esc^pS   en  L  V^^ 

Sí  twü^f;  "*  h*  eatreMdo  dos  nwiyores^,  t»aíroc»pitatíe«vtres.  tenien- 
£\^.^r'''^'-''T^'''  ^'**'**  y  doscientos  treinta  y  cua¿o.  Wbíe. 
^  tropk  i>r»»i(Mtóroi»  los  caaFes  ea  esta  clase  ae  hallan,  íep<ÍS*  S Tsuí 
2^10  i,tfer.í.MJe  M^.<^tnaci».  Ef  resto  Wl»  ét  t:o«,^eW?o^^t 
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teii'  prisioneros^  á  bordo  del  corsario.  La  otr;v  fragata  es  Jenobesa  que  venia 
dé  Europa,  habiendo  tocado  antes  en  Montevideo,  y  aun  no  puedo  asegurar 
á  V,  E,  si    sera  ó   no  buena  presa,   por   estarse  siguiend»  hi  c-iusa- 

£1  bergantín  corsario  fué  separado  de  estas  por  un  tuerte  temporal 
de  la  latitud  ds  este  puerto,  y  aun  no  ha  llegado,  es  regular  haya  vuelto  á 
seguir    su   corso. 

El  23  de  noviembre  salió  de  este  puerto  el  bergantin  goleta  nacional 
de  guerra  Quintanüla.  Por  el  escribí  también  á  V.  E.  y  considero  haya  re- 
cibido aquella  correspondencia.  Este  buque  tripulado  con  ciento  y  tantos 
hombres,  y  armado  en  este  puerto  al  mando  del  capitán  don  Mateo  Mayñer 
con  bu<ína  artillera,  en  nada  es  menos  que  el  corsario  jeneral  Valdés,  por- 
que su  andar  y  demás  circunstancias  lo  hacen  respetable.  A  dicho  Mayner 
di  instrucciones  de  las  cuales  incluí  á  V.  E.  una  copia  en  la  misma  corres- 
pondencia que  líeyó.  Erdebió  cruzar  algunos  dias  en  la  boca  de  Valparays©,  y 
á  la  fecha  lo  considero  en  esos  puertos  de  intermedios.  Tal  vez  se  le  pro- 
porcione tomar  á  los  enemigos  algún  otro  transporte  con  tropas  ó  á  lo  menos 
les  hará  todo   el    perjuicio  que  se  pueda.      ' 

Yo  me  glorío  desde  esta  distancia  en  contribuir  de  algún  modo  y  te- 
ner parte  en  las  glorias  que  ha  conseguido  V.  E,  los  distinguidos  jenerales 
y  todo  el  ejército  sobre  los  enemigos  en  ese  territorio,  y  no  perderé  oca- 
sión que  se  me  proporcione  para  ayudar  á  la  total  destruccioH  de  estos.— 
Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  añoí?.  San  Carlos  de  Chiloé  diciembre  8  de 
1823.' — Escmo.  Sr. — Antonio  de  QuintaniUa — Escmo.  Sr.  virey  del  Perú. 

PARTE  DEL  Sr  RAMÍREZ  AL  Sr  RODIL. 

El  parte  oficio  que  pongo  en  manos  de  V.  S,  y  me  pasa  el  capitaa 
íoñ  Manuel  de  la  Canal,  del  cuarto  escuadrón  de  dragones  de  la  Ünicn,  an- 
tes granaderos  de  San  Carlos,  le  instruirá  del  bizarro  modo  con  que  se  por- 
taron ios  diez  y  ocho  individuos  de  su  esfctiadron,  que  á  sus  órdenes  se  di- 
rijieron  á  cubrir  la  retaguardia  del  escuadrón,  y  piquete  nuevamente  pasa- 
dos, lanceros  de  la  escolta  y  ejército.  Este  bravo  oficial  merece  la  mas  al- 
ta distinción  de  sus  jefes:  él  siempre  se  ofrece  en  los  actos  de  mas  peli- 
gro, y  el.  concepto  tan  honroso  que  justamente  se  tiene  formado  dé  él  ayu- 
da á  q«e  se  acceda  á  sus  peticiones.  Encontró  al  íticineroso  Huavique,  y 
sin  titubear  por  un  momento,  mandó  cargar,  rompió  las  filas  del  enemigo 
y  dio  fin  con  las  vidas  de  veinte  y  cinco,  respetando  al  mismo  tiempo  á. 
los  que  quisieron   rendirse,  dándoles   el  cuartel  que    el  desgraciado    merece. 

Nada  tengo  que  decir  á  V.  S.  sobre  la  gran  recomendación  que  po- 
dia  hacer,  por  persuadirme  se  halla  V.  S.  convencido  lo  mismo  que  yo  de 
lo  mucho  que  es  capaz  el  espresado  capitán  don  Manuel  de  la  Canal;  pero 
sí  en  honor  á  la  justi«ia  debo  recomendar  los  cuatro  individuos  que  mas  se 
distinguieron,  los  que  aparecen   en  ^1  parte  de  aquel. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Lima  diez  y  nueve  ^  Marz©  á 
las  doce  de  la  noche  de  182-i.=^Mateo  Ramírez. =  Señor  comunáante  militar 
de  la  división  móvil  y  gobernador  de '  las  fortalezas  del  Callao  briradier  doa 
Jasé  Ramón  Rodil, 
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orno. 

^  A.     ?''^J%  escuadrón  dragones   de  la  Union.— Tan   luego  como  recibí  la 
orden  (le  V    S.  k  p„se   en    ejecución   dirijiendome  á  Copacavana  con  los  diez 
y    ocho   hombres    que    tubo   á   bien    confiarme    para  acompañar    al  escuadrón 
de  lanceros   de    la  escolta  y  p,r,uete  de  lo.  del  ejercito  nuevamente  pasados 
y    protejer  la   marcha  de  doscientas  ocho  cabezas  de  -añado  vacuno  que  con- 
ducían.     Cuando  creí   que   todo    habia  pasado  el   rio  Chillón,   me  puse  en  re- 
greso   y  al   llegar  a   este  recibí  un    oficio   del   comandante  del   escuadrón    de 
Carabayllo    don   Francisco    Naranjo   que    me    manifestaba  la  precisión    de    ba- 
tir  unos  cien   hombres    al    mando  de  Huavique,   que    se    hallaba  en  aquella, 
inmediaciones:  yo  conceptué  lo  mismo,  y  me  diriji  á  los    primeros  que  descu- 
brí,   corriendo  a  veinte  hasta  la  hacienda  de  Caballero:   de   estos  no  «e  toma- 
ron mas  que  dos  prisioneros.     En    seguida .  cerciorado  de  que  el    resto   déla 
íuerza  se  había  dinj.do   hacia  Lima,  volvi  sobre  su  dirección,  yantes    de  He'- 
gar  á  las  haciendas  de  Concón    ó   Caudivüla  se  me  presentaron  unos   sesenta 
hombres    que  formaron  en  batalla  y  me  dieron  el  ^luen -.iW;  mandé  entrar  los 
tíragones  en   hnea  y   sacar  el  sable:  los    enemigos  á  esto  me  tiraron  dos  tiros 
y    cargaron:    verihqué   lo    mismo    con    mi  incompleta  mitad,   y    logré    romper 
sus  hias  y  matarles  veinte   y  cinco,  con  algunos  heridos  y  cuatro  prisioneros, 
tomundoles   toda  su  caballada,    compuesta   de   setenta  y    ocho  entre    muías  v 
cana..03,   diez   y    siete    tercerolas,   doce    sables,  nueve  lanzas,  dos  cajones  de 
c.=>.rtuchos,  algunas  cargas,  y  en    fin  todo,  todo    cusnto    traian  ,     asegurando   á 
V.    b     qne  ninguno    salva  si  no  sobreviene    la   nochfe,    y  mucho    menos   con 
ia  mitad  de    artillería   á  caballo,   que  al  mando  del  teniente  coronel  D.   Casto 
.Navajas    llego  momentos  después  de  concluida  la  carga  á  reforzarme   de  or- 
dp.n  del  Sr.   brigadier  don  José   Ramón  Rodil,  comandante  jeneral    de  todas 
las   tropas  de   estas   costa. 

Lh  comportacion  de  los  señores  oficiales  y  tropa  que  me  acompaña- 
Ton  en  esta  acción,  nada  me  dejó  que  desear,  y  *  en  particular  los  dragones 
1  el.ciano  Masuelos,  Antonio  Quiñones,  Juan  Quiñones  y  Silrerio  Viscarra 
que  se  les  presentó  mejor  ocasión,  y  la  desempeiiaroH  completisimamcnte.  ' 
^  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Chacra  de  Caudivüla  19  de  Mar^ 
Ko  a  las  siete  de  la  tarde  de  1824.— El  teniente  coronel  capitán  Manuel 
ríe  la  Lanal.-Sc.  don  Mateo  Ramírez,  comandante  en  jefe  de  la  coluna 
móvil    de  Lima. 


/ 


Ji^ru^cio. 

Una  montonera  enemiga  adelanto  el  diez  y  ocho  del  corriente  diez 
hombres  al  pueblo  de  Lurin,  con  objeto  de  saquearle,  ponderando  gran  níí- 
mero  a  retaguardia,  pero  don  Cenon  Godines,  don  Luis  Lizalde  y  otros  va- 
nos vecinos  honrados  se  reunieron,  y  aunque  no  tenían  mas  que  cuatro 
carabinas,  palos  &,c,  y  casi  ningún  cartucho,  se  opusieron  á  sus  desi"-nios 
matando  tres,  y  auyentando  los  demás,  sin  que  hasta  la  fecha  hayan  !epe- 
tido  su  agresión,  ni  molestado  á  dicho  pueblo,  que  reclamando  d¿l  Sr.  Co- 
naandante  jeneralde  esta  división  armas  y  municiones  para  formar  una  gue». 


71 

rilla,  se  fadlitaron  de-  los  almacenes  áel  dúho,  aprobanáo  su  propuesta 
de  pnmero  y  segundo  comandante  on  iavor  íle  aquelk?  bencnií'jiíes  servido- 
res.=zEl  comandante   segundo  ajiid.inte  de  E.    M.—hiJro  JÍInlcs. 

JiXUjVCIO. 

E.  M.  D. — La  brevedad  con  r,,je  el  jrooierno  50,  de-icKó  ít  ene  se 
armase,  y  tripulase  c!  bergantín  nacional  Ah),ano,  [  n],.,s  1  RccJ.  I-Vine,  hizo 
que  se  diese  á  la  veki  el  diez  y  siete  á  las  cuvf¡-o  de 'la  tarJe,  y  *á  Ios- 
dos  diaá  de  íiaílarie  fuora  de  este  apostadero  ya  habii  hecho  nVesa  á  la 
fragata  Jerezana,  según  consta  de  los  siguientes  docutr.tínto«. — El  miaandante 
ayudante  segundo   de   E.   M.   D, — hidro' Alais:. 

_  Sr.  jenera!  gobernador.— Según  las  instrucciones  del  comandante  del 
corsario  Moyano,  dsbia  fondear  ia  presa  Jera::ana  en  el  pnerí«  de  Cañete, 
y  esperar  allí  la  contestación  de  don  Mariano  Merino  dueño  de!  dicho  cor- 
sario, y  las  Órdenes  do  V.  S.  pero  como  no  habia  amarras  ni  anclas  para 
londear  en  dicho  puerto,  he  tenido  por  conveniente  para  la  seguridad  del 
buque  de  regresar  al  puerto  de  Chilca;  donde  está  fondeado.  .-=  Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años.  Chilca  a  bordo  de  la  k'd^^sin  Jerezana  Marzo ^29  de 
1824.— /wa?í  BausUsta  IriarícScñor  brig-adier  don  Joíé  Ranjon  Rodii,  co- 
mandante jenerai  de  la  división  quo  guarnece  á  Lima  y  fortalezas  del  Callao. 

PJiRTE  DEL  COMJiNDfiNTE  DEL   CORSARIO  NACIOKAL  MOYJiNO 

al  señor  comandante  jenei-^aL 

Frente  de  las  bocas  del  Ferrol;  acabo  de  apresarla  fragata  Jcreírflna 
con  pabellón  de  Chile,  procedente  de  Huacho,  y  se  dirijia  á  Payta. 

Su  cargamento  es  ninguno,  solo  como  dos  mil  quintales  de  leña,  el 
buque  regularmente  acondicionado,  y  de  muy  buen  pone:  por  lo  que  lo  di- 
rijo á  ese  puerto  con  la  precaución  de  recalar  á  su  barlovento,  para  que 
el  capitán  de  presa  don  Juan  Bautista  íriarte,  reciba  las  órdenes  que  V.  S. 
tenga  por  conveniente  impartirle  inclu3íendole  la  patente  qwe  he  recojido 
de  dicho  baque  espedida  por  0-Higgins  en  Santiago  de  Chile  el  25  de 
Mayo  de  1821.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  (\  bordo  del  bergantín 
corsario  Moyana  en  la  mar  á  19  de  Marzo  de  1824, — Saturnino  Barinaga— 
Señor  brigadier  don  José  Ramón  Rodil,  comandante  jenerai  de  la  división 
que  guarnece  á  Lima  y  fortalezas  del  Callao. 

AJVUJ^CIO, 

E.  M.  D.— El  bergantín  corsario  nombrado  CONSTANTE  [alias]  EL  EJER- 
CITO^DEL  NORTE,  sale  dentro  de  8  dias  en  persecución  de  todo  buque  ene- 
migo, á  las  órdenes  de  su  comandante  don  José  Martínez;  y  para  quo  tenga 
cumplimiento  la  resolución  del  superior  gobierno,  deberá  presentarse  á  dicho 
comandante  en  la  casa  capitanía  del  Puerto  lodo  individuo  de  nrir,  sea  de  la 
clase  que  fuese,  para  ser  alistado  en,su  Rol.— Callao  y  Marzo  2ó  de  1824.-- -El 
comandante  2  f    ayudante  de  Estado   Mayor.— isúíVo  Jllaix, 
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